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  A mis niños
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  Cuando la gente me pregunta acerca de mi trabajo, muchas veces no sé qué contestar. Es la pura verdad. Por norma general, las historias «acuden» a mí. La inspiración se presenta por sorpresa en las situaciones más inverosímiles. Sin avisar. La encuentro con la mirada en los rostros de la gente cuando paseo, la veo escondida en los párrafos de una noticia en el periódico, o la escucho en la letra de una canción que suena en la radio del coche. O simplemente se presenta sin más, subida en unos patines.


  Hace unas semanas volvía caminando de hacer unas compras por el boulevard del Gran Capitán cuando, al pasar junto a la cafetería Marta’s, el olor a chocolate con churros despertó mi apetito. Eras las seis de la tarde y tenía tiempo de sobra, de modo que decidí sentarme a merendar. Algo muy raro en mí cuando voy sola. Por suerte había una mesa libre en un extremo de la terraza, así que, antes de que mi conciencia lograra hacerme cambiar de opinión, me senté. El camarero tomó nota rápido de mi pedido —chocolate con churros, por supuesto—, y me dispuse a sacar del bolso el iPad para tomar unas notas que rondaban por mi cabeza.


  Absorta en la pantalla, el estruendo de una de las sillas metálicas situadas en torno a la mesa arrastrando por el suelo, me devolvió al presente. Un niño montado en unos patines ha aparecido de sopetón y se ha sujetado a la silla para no caer, arrastrándola por el suelo. El chico es un bombón de ojos increíbles y un par de hoyuelos que hacen que te enamores de él sin remedio. Y se llama Pablo.


  Detrás de él, alargando el brazo a la carrera sin lograr sujetar al niño, surgió un hombre alto y bien parecido cubierto por una gorra snapback color camel de los Yankees de Nueva York y unas gafas Ray-Ban de aviador. Era Álex del Río. Al levantar la mirada para disculparse por el traspiés de su hijo, se sorprendió al descubrir que era yo. Cuando me levanté de la silla para saludarlo apareció Bea, tan guapa como siempre, con la pequeña Helena de la mano. 


  Nos saludamos con afecto, como si fuéramos familia —en realidad lo somos— y los invité a que compartieran conmigo la merienda. Estuvimos hablando largo rato, riendo y recordando anécdotas del pasado, de cuando eran apenas unos adolescentes cargados de sueños y esperanzas y comenzaban sus andanzas en pareja. También me pusieron al día contándome historias divertidas de su día a día, de las giras de Álex y de su actual vida familiar. Este relato trata de uno de esos momentos.


  Con «Sucedió en Nueva York» cerré el círculo de estas familias. Pero, como leí una vez en un libro que ahora no recuerdo, «nunca creas a pie juntillas todo lo que dice una escritora de ficción». No sé si en algún momento volveremos a saber de ellos, pero por ahora eso es todo, amigos.
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  Las fiestas navideñas han pasado a la velocidad del rayo. En menos de un mes, Álex parte para su gira americana y a mí se me hace cuesta arriba estar tantas semanas alejada de él. Para los niños tampoco es fácil, pero decidimos que sería así y que nada de esto influiría en nuestra relación. Antes, solo queda celebrar el cumpleaños de los mellizos que quieren que invitemos a medio mundo…


  Que los niños nacieran el día siete de enero de madrugada, ha logrado que nuestras fiestas se alarguen un poco más. Menos mal que ese día sigue siendo fiesta en nuestra comunidad.


  Como todos los años, un buen puñado de amigos se unirán a nosotros para homenajear a los peques de la casa. Este año y tras haber pasado parte del verano juntos, Hugo, Claudia y sus hijos se han desplazado hasta aquí para pasar el día con nosotros. Los mellizos y Candela están encantados porque se llevan muy bien todos, pese a la diferencia de edad que separa a unos y otros. Daniela y Candela son casi de la misma edad, pero con los peques se llevan cinco años. Aun así, siempre andan juntos por ahí tramando algo, con Junior y Emma, algo más pequeña, pegados a ellos. El único que queda al margen es Leo, que todavía es un bebé.


  —Mami, mami... —Pablo, mi pequeño terremoto de pelo oscuro, aparece corriendo escaleras abajo al oír el timbre de la puerta—. ¿Ya viene Dani?


  —No creo, cariño. Es la tarta.


  —Joood...


  —¡Pablo! —le regaño porque sabe que no quiero que diga palabrotas.


  —Pues tú dices joder todo el tiempo y nadie te riñe.


  —¿A que te quedas sin fiesta? Yo soy adulta, pero es cierto, tampoco debería decir tacos. Por eso tenemos el bote del euro.


  Para que no dijeran palabras feas, colocamos en la cocina un enorme bote de cristal con tapa, y cada vez que alguien insulta o suelta por la boca algo que no corresponde echa un euro al bote, algo que a los peques les molesta sobremanera. Aunque la mayor parte lo ponemos su padre y yo, tampoco mucho, no os creáis. Tratamos de que no se nos escape nada, pero hay situaciones —la mayoría provocadas por ellos— que no se pueden evitar.


  Pablo se marcha enfurruñado escaleras arriba, aguardando impaciente la hora en que llegan los invitados, ignorando que todavía queda un buen rato.


  Media hora después, el timbre vuelve a sonar y esta vez sí son nuestros amigos acompañados de Álex, que ha ido a buscarlos para que dejaran el coche en nuestra plaza de garaje del piso en el que hace años vivíamos solas mi madre y yo.


  Los niños entran algo tímidos, sobre todo Dani, a pesar de ser más mayorcita. Nos saludamos de manera efusiva, como siempre que nos vemos, y les digo a los críos que suban a la habitación de los mellis donde les están esperando.


  Segundos después, oímos jaleo arriba y no podemos más que reírnos.


  —Pablo ha corrido escaleras abajo unas cuantas veces para preguntar cuándo venía Dani. Madre mía, cómo le ha dado de fuerte —comento con Claudia, que se ríe mientras Hugo se pone serio de una manera tan solemne, pero a la vez cómica, que me provoca una sonrisa.


  —Hugo, cariño —interviene Claudia aguantando a risa—, Pablo tiene seis años, deja de ver fantasmas.


  —Mamiii —interrumpe Pablo—, ¿puedo enseñarle a Dani una cosa en el piano?


  Álex me mira y no puedo evitar reprimir una sonrisa. El piano nos ha dado mucho juego a nosotros…


  —Sí, pero ten cuidado. Sabes que a papá no le gusta que juegues con él.


  —Mami, no voy a jugar —replica poniendo los ojos en blanco—. Le voy a enseñar una canción que me he inventado.


  Ahora soy yo la que mira a mi chico y él se encoge de hombros. Nunca he visto a Pablo tocar el piano sin ayuda de su padre, pero bueno, a saber qué trama.


  Mi hijo se sienta al piano y le pide a Daniela que se acomode a su lado. Apenas llega a los pedales, pero se coloca en el filo del asiento, casi sentado con la rabadilla, para poder acceder a ellos. Sus pequeñas manitas empiezan a recorrer las teclas en una melodía dulce que nunca había escuchado, ni a su padre ni a él, y no puedo evitar que una lágrima de felicidad escurra por mi mejilla.


  Álex se coloca detrás de mí y abraza mi cintura, rodeándome con sus brazos, dejando un beso en mi cuello.


  —Es bueno, ¿eh?


  —Sí —respondo emocionada—, pero no creo que pase de un hobbie, ya lo sabes.


  —Es posible.


  Hugo y Claudia, sin dar crédito, se han colocado a mi lado y se abrazan con cariño mientras Hugo sujeta a Leo en sus brazos y el resto de los niños escuchan con atención, sin que ni Dani ni Pablo sean conscientes de que tienen público. Mi peque solo tiene ojos para las teclas y alguna mirada furtiva que le lanza a Dani, que lo observa embobada. Si no tuvieran la edad que tienen pensaría que hay algo entre ellos, algo totalmente absurdo teniendo en cuenta que Dani está a punto de entrar en la preadolescencia y Pablo sigue siendo un niño.


  Cuando acaba la tierna melodía todos rompemos a aplaudir y es cuando el embrujo se rompe y los dos se dan cuenta de que estábamos observando. Las mejillas de Dani se tiñen de rosa y Pablo cierra la tapa y sale huyendo escaleras arriba. No le gusta que nadie lo vea tocar. Ni siquiera yo.


  Voy a subir detrás de él, pero es su padre quien se adelanta y me dice que espere.


  
     
  


  Álex


  
     
  


  Subo las escaleras a la carrera, saltando los escalones de dos en dos. No me ha gustado ver esa expresión de angustia en los ojos de mi hijo cuando se ha percatado de que todos lo observábamos tocar el piano. Él es un niño divertido y risueño y esa mirada me ha partido el alma.


  —Pablo, hijo...


  —Déjame en paz. Solo quería enseñarle a Dani lo que había compuesto. No era para que lo escucharais todos, solo era para ella.


  Sus ojos están enrojecidos y su voz revela que aguanta las ganas de llorar.


  —Pablo, ha sido maravilloso. Tocas muy bien y esa melodía es preciosa. Tienes un don. No debes avergonzarte, hasta podemos hacer una canción con ella y grabarla en mi próximo disco.


  —No quiero que nadie me escuche tocar. Solo lo hago para mí porque me gusta, pero no quiero ser músico como tú.


  —Lo sé, me lo has dicho muchas veces. Serás lo que desees ser, pero eso no significa que no debas tocar y componer si te apetece. Tienes talento, lo sabes, pero no todo el mundo tiene que hacer lo mismo.


  —Es que la melodía solo era para Dani… Siempre me deja jugar con ellas, aunque yo sea un enano. Además, se porta bien conmigo y…


  —Me parece bien que se lo quieras agradecer, pero no tienes que sentirte mal porque la hayamos escuchado. Por si lo quieres saber, nos ha encantado —añado acariciando su abundante mata de pelo—. Deberíamos bajar, todos se han quedado un poco sorprendidos porque has salido corriendo. Tú no eres así.


  —Lo siento, es que me ha dado vergüenza.


  Lo abrazo revolviendo de nuevo su pelo. Es increíble lo que este niño se parece a su abuelo Gerry, incluso el color de los ojos es especial, al igual que su forma de ser, tan discreto y maduro para la edad que tiene, a pesar de ser un trasto que hace de las suyas cada dos por tres.


  Mientras lo observo, pienso que no cambiaría nada de lo que tengo ahora. Esta vida es lo más parecido a un sueño que se puede tener. Estoy con la mujer de mi vida y tengo los hijos más maravillosos del mundo. No puedo ser más feliz. Sentirlo en mis brazos, relajándose, acompasando su respiración a la mía, es una experiencia comparable a pocas cosas. Los amo con toda mi alma.


  —¿Vamos, Paul?


  —Sí. Es mi cumpleaños, no puedo estar triste ni encerrado.


  —Eso es. Así me gusta, campeón.


  Recorremos el camino a la inversa y cuando llegamos de nuevo junto al piano, la estancia la ocupa más gente que acaba de llegar. Los abuelos de Beatriz y mis padres charlan y gesticulan acompañados de mi hermana Helena con sus gemelas, que corren como locas al ver a su primo. Entretanto, los padres de Beatriz han coincidido en la entrada con mi cuñado David, su mujer y Ela, su hija, y se están despojando de sus abrigos al tiempo que saludan. María y Juanjo, nuestros mejores amigos, no nos podrán acompañar porque su hija hoy se ha levantado con unas décimas de fiebre. En fin, cosas de niños. Todos saludan a Pablo y lo felicitan al verlo llegar.


  Suena el timbre de nuevo y ahora sí, ya estamos todos. Tras la puerta aparecen el abuelo Gerry y Mónica, su mujer, junto con el hijo de ambos, el pequeño Mateo, el inseparable compañero de andanzas de mi hijo, que entra corriendo como una liebre a buscar a su amigo—sobrino. Los amigos de mis hijos del cole, lejos de sentirse cohibidos, se lo pasan pipa con el resto de los invitados.


  A pesar de la cantidad de personas que nos hemos reunido, la fiesta resulta muy divertida. Pablo no vuelve a acercarse al piano ni por casualidad. Él y el resto de los chicos desaparecen tras picotear algo, mientras los mayores disfrutamos de unos aperitivos y una buena charla. Hemos montado todo en una pequeña carpa instalada en el jardín.


  —¿Se le ha pasado a Pablo el disgusto? —pregunta Claudia en una de las veces que le vemos pasar por allí a la carrera rodeado de niños, con Candela y Daniela detrás de ellos tratando de evitar alguna trastada.


  —Sí. Parece que le ha dado vergüenza al ver que todos estábamos escuchando. Dice que había compuesto la canción solo para que Dani la oyera.


  —Ja, ja, ja... Vaya dos. ¿Te puedes creer que la niña lleva nerviosa toda la semana solo de pensar que asistíamos al cumpleaños? Creo que ni los regalos de Reyes de este año la han puesto tan alterada.


  —Se llevan muy bien. Candela también tenía muchas ganas de verla. Es una lástima que vivamos tan lejos unos de otros —responde Beatriz a mi lado—. Se llevan mejor que con muchos de sus compañeros de clase.


  —Bueno, siempre podemos quedar algún fin de semana de vez en cuando si nos ponemos de acuerdo —interviene Hugo ahora—. Tú sabes que esta niña y yo nos llevamos muy bien. —añade aludiendo a Beatriz, que se enfurruña siempre que la llama así.


  —La próxima reforma de tu casa te la va a hacer Rita, guapo. Las niñas no hacen obras —replica, para a continuación echarse a reír con Claudia cuando Hugo va a responder algo, pero no lo hace.


  —Vaya dos —añado yo.


  Después de comer la tarta, los niños parecen algo cansados de tanto ir de aquí para allá cuando todos los invitados comienzan a despedirse. Hugo y Claudia se marchan también camino de su hotel para regresar a Madrid temprano por la mañana.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  Los días pasan demasiado rápido cuando estoy con mi familia y tengo una gira pendiente. Esta vez tampoco es una excepción. Sin apenas darnos cuenta ha llegado el momento de marcharme y no tengo ninguna gana. Bueno, para ser sincero no es exactamente así. Me encanta mi trabajo. Subirme al escenario y enfrentarme a mi público es como una droga para mí. Es adictivo. Pero eso supone dejar a mi familia atrás, esta vez por muchas semanas, porque a la gira americana no me acompañan. Los chicos tienen clase y a Beatriz le espera un montón de trabajo en su estudio, de modo que he asumido que estaré unos meses separado de ellos para poder llevarlo algo mejor.


  Hoy los niños están en las clases extraescolares y los recoge su tío David. Candela pasa unos días con su padre, el primer marido de Beatriz, y tampoco está con nosotros, y ella se encuentra en su despacho de la planta baja, ultimando unas reformas de un complejo hotelero. Sin saber qué hacer, he decidido bajar al sótano donde está mi refugio. Bueno, el de los dos. Cuando Beatriz proyectó esta casa con Javi, construyó aquí una especie de estudio de danza que yo he reacondicionado convirtiendo parte en un acogedor estudio para tocar y componer.


  Repaso una y otra vez el repertorio para el espectáculo y aunque, en esencia, es prácticamente el mismo que hemos ofrecido en España este año pasado, siempre me parece que hay algo que se puede mejorar. Sé que soy un obseso de la perfección, pero es que me gusta que todo esté atado y bien atado antes de que llegue la primera prueba de sonido. Entonces ya es tarde.


  Mi teléfono suena en alguna parte que no logro recordar. El reloj vibrando en mi muñeca se encarga de avisarme.


  —Cariño, tu móvil —Beatriz aparece con mi teléfono en la mano y esa sonrisa en su rostro que ilumina mis días.


  —Gracias, Basileia.


  Cuando lo cojo ya han colgado. Era Andrea, mi mánager. Le devuelvo la llamada.


  —Hola, nene, ¿todo listo?


  —Ya sabes que no. Como siempre, me está costando. Aquí ando dándole un repaso a los temas.


  —Ánimo, luego te vas a tirar un montón de tiempo sin pisar un escenario y también lo echarás de menos.


  —Sabes que sí. Pero ya los echo de menos y todavía no me he ido.


  —Lo sé, yo también echaré de menos a mi hija, sé lo que es. Debes mentalizarte de que tu público se merece al mejor Álex.


  —Y es al que tendrán, como siempre. No tengas dudas.


  —Bueno, te dejo, nos vemos en unos días. ¿Pasarás unos días en Madrid antes de viajar?


  —No, voy directo al aeropuerto.


  —Ok, entonces nos vemos allí. Cualquier cosa me llamas.


  —Por supuesto. Adiós.
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  Álex


  
     
  


  —Madre mía, pero ¡¿esto qué es?!


  Abro la puerta de mi baño, mejor dicho, del baño que tenemos en nuestro dormitorio Beatriz y yo, nuestro remanso de paz, ese pequeño spa que tan a menudo usamos para relajarnos, y cuatro pares de ojos envueltos en espuma como dos nubes de algodón de azúcar me miran sin saber qué decir.


  —¡Beatriz! ¿Puedes venir a ver lo que han hecho tus hijos?


  Sí, que son los míos también, pero en este momento me gustaría que no lo fueran. O peor aún: les ahogaría con cada gramo de espuma que sale de la bañera de hidromasaje y se expande por todo el baño hasta llegar a la altura del lavabo.


  —Papi, es que... —intenta hablar el terremoto que tengo por hijo, pero no le dejo.


  —¡Ni papi ni nada! Pablo, sabes que este baño es de mamá y mío. No podéis usarlo sin supervisión cuando os dé la gana y menos echarle todo un bote de jabón al agua.


  Trato de parecer muy enfadado, pero no sé si lo consigo, porque reconozco que la situación es de lo más cómica. Detrás de mí aparece mi mujer, y al ver el panorama con los dos peques metidos en la bañera envueltos completamente en burbujas y la espuma saliendo por la puerta del baño, se da la vuelta como una exhalación hacia el dormitorio tratando de aguantar la risa.


  Cierro la puerta y salgo detrás de ella, dejándolos a los dos sin saber qué hacer. Helena, por lo general, es muy tranquila, pero Pablo es un culo inquieto y siempre está inventando trastadas, arrastrando a su melliza con él.


  —No dirás que no es divertido —dice Beatriz por lo bajo intentando contener la risa sentada en la cama—. ¿Ha sido Pablo?


  —Claro, ¿quién si no? —respondo quitándome la máscara de padre severo sin poder aguantar más la risa—, pero no los vamos a dejar sin castigo, así que, por favor, sígueme el rollo y no te rías, que ese elemento te tiene muy calada.


  Se tapa la cara con la almohada intentando ahogar las carcajadas. Cuando por fin consigue controlar las risas, se pone seria y vamos los dos hacia el baño, justo cuando Candela y Martina, que estaban merendando tan tranquilas, suben al oír el jaleo. Abrimos la puerta y ellas se quedan alucinadas al ver el tremendo estropicio, con los dos peques al fondo de pie en la bañera envueltos en espuma, tal y como los dejé al cerrar la puerta.


  —Pablo, la has liado bien esta vez —le dice a su hermano pequeño, y se va tirando de Martina, que no puede aguantarse las carcajadas—. Calla, que la vas a armar tú también —le dice aguantando la risa mientras salen del dormitorio.


  Entramos Beatriz y yo en el baño poniendo cara de padres muuuy enfadados. Ya ha dejado de salir espuma de la bañera, pero todo parece una superficie nevada y ellos unos pequeños muñecos de nieve. No sé cómo vamos a quitar todo este jabón.


  —A ver, vosotros dos, ahora mismo estáis quitando el tapón, saliendo de la bañera y recogiendo todo esto, ¡pero ya! Y estáis castigados una semana sin ver la tele.


  —Eso es, como tú te vas en dos días, me dejas a mí el marrón —susurra Bea en mi oído sin quitarles ojo de encima—. ¿Qué necesitabas del baño? —pregunta tratando de relajar el ambiente. En eso es única.


  —Mi espuma de afeitar y el perfume. Joder, ni la maleta puedo hacer tranquilo.


  —Tienes uno de cada de repuesto en el baño de abajo. —añade.


  —Pero estos están recién abiertos. No voy a abrir otros para dejarlos a medias los dos.


  Mientras, los niños no han dicho una sola palabra. Solo el ruido del agua por el desagüe y las dos figuritas de espuma indican que están aquí.


  —Papi, lo siento. Es que yo sé que mamá y tú os lo pasáis muy bien aquí. Solo quería comprobar lo divertido que es y reírme con mi hermana como vosotros.


  Bea me mira divertida. Coño con el niño, no se le escapa ni un detalle. ¿Risas?, ¿diversión? ¿Qué demonios sabrán estos dos enanos?


  Candela acaba de volver con un cubo para meter las toallas esparcidas por el suelo, que están empapadas. Esta niña es una maravilla. A sus casi once años no puede ser más responsable y madura. Al oír a su hermano nos mira a su madre y a mí, y sonríe pícara. No es posible que sepa de qué habla su hermano porque tratamos de que ellos estén durmiendo cuando nos «relajamos» en el jacuzzi. Me preocupa la cara que ha puesto y la miradita que le ha echado a Martina. Martina es la hermana pequeña de Beatriz, para los que no lo sepáis, pero se llevan apenas unos días y están siempre juntas.


  —Gracias, tesoro —le dice su madre cuando intenta ayudar—, pero son ellos los que lo van a recoger. ¿Puedes traer también una fregona?


  —Voy yo —responde Martina.


  Salimos al dormitorio de nuevo y oigo a Candela decirle a su hermano que no se usa jabón en el jacuzzi, que la próxima vez que necesiten sacar espuma que echen una pastilla de jabón en el agua, que se disuelve antes. Miro a mi mujer y ella se encoge de hombros como única respuesta.


  —Tienes unos hijos muy listos —añade.


  —Ya veo, ya. No imaginas lo que se me ha pasado por la cabeza cuando los he descubierto. Sabes que no van a poder limpiar todo ese desastre solos, ¿verdad? Menos mal que pusiste la rejilla de desagüe alrededor de la bañera, fue una idea brillante.


  —Nosotros también tiramos el agua a veces —replica con un deje de perversa diversión en la voz.


  —Basileia, no vayas por ahí. Te juro que me iba a dar algo.


  —Estás nervioso, todo te afecta más. Luego te relajo, si es que conseguimos echar a los okupas de nuestro baño.


  —Ahora mismo los largo a patadas —contesto divertido ante su proposición.


  —Ja, ja, ja... Tranquilo, fiera. Solo son las siete de la tarde.


  —¿Y eso es un impedimento? —la atraigo hacia mí y pego mi cadera a las suyas, haciendo evidente que solo de imaginarlo ya estoy listo.


  —Ya veo que no. Luego continuamos esta conversación, voy a echarles una mano.


  —Ni se te ocurra.


  —Pero…


  —Que no, Beatriz, tienen que aprender.


  —Está bien, como quieras. Pero le darán las nueve y no habrán acabado.


  —Como si les dan las doce. No puede liarla cada vez que se aburra. Tiene que saber cuáles son los límites.


  —Tiene seis años, ¿qué esperas?


  —Bueno, pues al menos que Helena le frene un poco. Ella es la tranquila y reflexiva.


  —¿Tu hermana y tú nunca hacíais trastadas? Porque ya sabes lo que hacíamos David y yo.


  —Una cosa es irte al cine y atiborrarte de porquerías hasta el vómito, y otra desmantelar la casa. No es lo mismo, nena. Y sí, Helen y yo también la liábamos. Pero tienes razón en una cosa: no me gusta separarme de vosotros y me pongo alterado cuando tengo que hacerlo durante tanto tiempo.


  —Nosotros también te echamos de menos, pero ya lo hablamos muchas veces. Acordamos que esto no iba a ser un impedimento, no quiero volver al pasado. No es fácil quedarme aquí con los tres, o los cuatro si contamos a Martina, y encima quieres otro más. Esto es lo que decidimos en su momento y ya no vamos a arrepentirnos, pasé muchos años haciéndolo. Fue lo primero que tuvimos claro cuando volvimos a estar juntos, ¿recuerdas?[1]


  —No podría olvidarlo. A veces, después de tantos años, todavía me parece mentira tenerte a mi lado.


  —Si lo piensas, casi llevamos más tiempo juntos del que estuvimos separados.


  La miro a los ojos, de un verde tan brillante que deslumbran, y paso un dedo por sus seductores labios. Al final es ella la que se funde con mi boca en un beso que habla de muchas cosas, pero sobre todo de amor, ese amor incondicional que nos tenemos desde que apenas éramos adolescentes.


  El tiempo la ha convertido en una mujer excepcional, una madre maravillosa y una compañera, amiga y amante, que sería la envidia de cualquiera. Y es mía, al igual que yo soy suyo. Para toda la eternidad.


  Martina regresa con la fregona y nosotros seguimos abrazados sin querer separarnos ni un milímetro. Nos mira sin decir nada y entra en el baño, imagino que a ayudar a sus sobrinos a recoger el desaguisado.


  —No hemos podido tener más suerte con estas dos, ¿eh? —le expreso a mi chica.


  —Tienes razón. Nunca imaginé que Candela fuera tan buena hermana mayor y que Martina se apuntara al carro con ella.


  —Tú también lo fuiste. Tus hermanos te adoran, sobre todo el rubio. —Me refiero a David, con el que a pesar de llevarse ocho años se llevan a partir un piñón—. Por eso me voy más tranquilo, porque sé que no estáis solos.


  —Alguna ventaja deberíamos tener siendo tantos hermanos. Y lo digo también por los tuyos, que siempre me apoyan cuando no estás, a pesar de la distancia.


  —Lo sé.


  Dejo un beso en su cabeza y me separo de ella para seguir con el equipaje. Disponer cosas para dos meses en los que el tiempo es tan dispar como la diferencia de grados entre Chile y Nueva York, es un auténtico coñazo… pero no voy a quejarme. Tengo una familia maravillosa que me espera en casa al regreso de mis giras, como siempre soñé, y tengo el trabajo que siempre deseé. El público me da todo el calor que me falta cuando mi gente no está a mi lado.


  A decir verdad, hace tiempo que no he estado fuera de casa tantas semanas, pero actuar en ciudades como Nueva York, Los Ángeles, San Francisco o Santiago de Chile es un sueño.


  Cuando consigo tener todo más o menos listo, contra todo pronóstico parece que los niños han conseguido arreglar el desastre. Salvo porque el suelo se pega un poco —habrá que darle otro fregado—, todo ha vuelto a la normalidad. Oigo los pasos de mi mujer subiendo la escalera, y antes de que llegue a mi lado, su aroma me alcanza dejándome sin aliento, como siempre. Es mi olor favorito, el suyo y el de los niños. A casa, a hogar, a vida.


  —¿Has terminado? Un caballerete quiere hablar contigo.


  De su mano, Pablo, que no sé en qué momento ha salido del baño porque no me he dado cuenta, me mira muy serio con sus enormes ojos entre azul y verde, una mezcla de su abuelo y de su madre, ahora más oscuros que de costumbre.


  —Mientras habláis, voy a preparar la cena. Hoy toca sopa y croquetas que hizo Soraya esta mañana —nos informa antes de dejarme al niño con el pelo oscuro aún húmedo y alborotado, y su colorido pijama de coches.


  —Papi, no quiero que te enfades. No me gusta que te vayas tanto tiempo y estés molesto conmigo —empieza a decir medio avergonzado y a mí se me parte el alma. Tengo unas enormes ganas de abrazarlo, pero me hago el duro un poco más—. Sé que lo que hemos hecho está mal, pero solo queríamos pasarlo bien. No pensamos que se iba a liar tanto.


  —Sabes que no queremos que uséis nuestra bañera solos. Podéis resbalar y haceros daño. Ahora habéis conseguido que no os dejemos bañaros más en ella, ni solos ni acompañados. Eso sumado a que no vais a ver la tele en una semana.


  —Joo, papá…


  —Los actos tienen consecuencias y tú te has pasado mucho.


  —Vaaale, te prometo que no lo volveré a hacer. —Baja la mirada al suelo y ahora sí, lo atraigo hacia mí para abrazarle y que la tensión que muestran sus hombros se relaje—. Te quiero, papá.


  —Y yo a ti, Paul. Muchísimo. Por eso no soportaría que os pasara nada malo.


  —¿Y ahora qué hago? Ya he hecho la tarea y hemos recogido el baño. Si no puedo ver la tele me aburriré un montonazo.


  —¿Quieres tocar un rato?


  —¿El piano? —pregunta ilusionado. Le encanta la música. Aunque físicamente no se parezca a mí, sus aficiones se parecen bastante a las mías a su edad.


  —Esta vez la guitarra. Te dejo que toques la azul que estrené en la última gira.


  —¿En serio? —dice sorprendido, con los ojos abiertos de par en par. Sabe que mis guitarras son sagradas. Él tiene una para practicar, pero la azul en especial le gusta mucho y es que es una pequeña joya. Me la regaló Beatriz y no pudo acertar más.


  —Venga, primero vamos a ver si las chicas necesitan ayuda y si no, nos vamos al estudio a tocar.


  —¡Bien! —palmotea feliz.


  Vaya castigador que estoy hecho, a la mínima me vengo abajo. Pero cuando me mira con esa carita y esos hoyuelos tratando de aparecer en su sonrisa, no puedo decir que no. ¡Menudo pillo está hecho!


  Bajamos a la cocina donde mis chicas trajinan mientras Helena lee un cuento en la barra. Martina, Candela y Beatriz sacan los utensilios para hacer la cena, o al menos para acabarla.


  —Papi, lo siento. No debí hacerle caso a Pablo —se acerca a mí la peque de la casa, con carita de pena y sus preciosos ojos de un verde distinto al de su madre.


  —Está bien, Helena, pero la próxima vez lo piensas antes. No se puede hacer todo para divertirse.


  —¿No estás enfadado?


  —Un poco.


  Bea me mira sin decir una palabra con una sonrisa en sus labios. Le pregunto si les hace falta que le echemos una mano y me dice que no, que está casi todo preparado.


  —Nos vamos a tocar la guitarra —le dice Pablo a su madre—. Papá me va a dejar la azul, ¿sabes?


  Ella me mira con la sorpresa en sus ojos, sabe que nunca le dejo ninguna de mis guitarras. En cierto modo me siento culpable, esta tarde les he gritado mucho y es algo que nunca hago.


  —Solo un rato. ¿Vienes, Helena?


  —No, prefiero leer.


  Pablo y yo bajamos al sótano que su madre habilitó como estudio de danza y que insonorizó al construir la casa. Beatriz es arquitecta, para los que no lo sepáis, y edificó esta casa pensando en algo más que en ella cuando estábamos separados, pero eso es otra historia, así que ahora me viene fenomenal para ensayar y componer mis canciones.


  Pablo tiene mucho talento para la música. A veces lo he sorprendido escribiendo algunas letras, pero no creo que se dedique a esto. No le gusta ser observado y no lo pasa muy bien cuando nos tenemos que separar. Supongo que ese rasgo de su personalidad marcará su futuro. Lo que sí tiene claro es que quiere ir al conservatorio, como su hermana mayor.


  Pasamos un rato muy divertido jugando con los acordes. De vez en cuando improvisa algo entre sus pequeñas manos y a mí se me cae la baba de verlo concentrado acariciar los trastes, con su pequeño ceño fruncido y sus hoyuelos marcados en las mejillas. ¿Cómo hemos tenido tanta suerte? Tenemos los hijos más maravillosos del mundo, y aunque es cierto que me gustaría tener alguno más, si no es así no pasa nada. Pero crecen tan deprisa…
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  Mientras las niñas están preparando la mesa en el comedor, como todos los viernes, decido bajar a buscar a mis chicos. Antes de abrir la puerta los oigo reír acompañados de unas notas que no reconozco. Abro despacio y descubro sorprendida que quien está tocando es mi pequeño príncipe. Su padre está sentado a su lado observándolo orgulloso. Hay que reconocer que al chico se le da bien, aunque Álex y yo pensamos que sus pasos no elegirán el sendero de la música. Desde que apenas levantaba una cuarta del suelo siempre decía que quería ser médico como sus tíos Sofía y David. Mi hermano es uno de los mejores neurólogos del país y mi cuñada oncóloga pediátrica.


  La guitarra abulta más que él a pesar de ser alto para su edad, pero es una escena tan enternecedora que no puedo menos que emocionarme. Sigo viviendo en un sueño siete años después de nuestro reencuentro.


  Entro en silencio y me quedo en un rincón, pero los espejos me delatan. Es mi antiguo estudio de baile, y en tres de las paredes destacan estos elementos desde el suelo hasta el techo, junto con una larga barra horizontal en uno de los laterales. En el otro luce una chimenea apagada ahora, pero tal vez la encienda cuando los niños se vayan a la cama…


  —Hola, mami —es Álex quien me llama así y me hace un gesto para que me siente junto a él.


  —Está lista la cena y se enfría. Me encantaría quedarme escuchándote, Paul, pero tus hermanas se comerán todas las croquetas y te recuerdo que son tus favoritas.


  —Noooooooo —protesta mientras le entrega a su padre la guitarra y sale disparado escaleras arriba.


  Álex se levanta y coloca el instrumento en su sitio, mientras sigue riéndose de la reacción del niño.


  —¿Qué te parece si enciendo la chimenea y tú y yo nos tomamos una copa y lo que surja cuando los monstruitos se duerman? —le pregunto pasando un dedo por su pecho.


  Sus pupilas se dilatan y su brazo rodea mi cintura mientras su boca asalta la mía como única respuesta.


  —¿Debo suponer que eso es un sí?


  —Vamos, hechicera. Si no subimos ya, estos niños no van a ver a sus padres hasta mañana.


  —Álex… —se detiene y me mira extrañado— te amo.


  —Yo también te amo, Basileia.


  Subimos de la mano hasta el salón, donde los niños ya han acabado la sopa y la nuestra se habrá enfriado, pero no nos importa a ninguno de los dos.


  Tras la cena y recoger todos los cacharros, los mandamos a la cama. Las mayores a la habitación de Candela y los peques a la suya. Álex va con las niñas, hoy le toca a él y yo con los mellis; todavía me falta un buen rato hasta que se duerman porque, aunque los dos leen solos, este rato de lectura no lo perdonan, y menos mal que no toca escoger libro porque, si no, no acabaríamos nunca. Me encantan estos ratos en familia.


  —¿Dientes?


  —Lavados —contestan al unísono.


  —¿Pipí?


  —Hecho —responde Helena.


  —No tengo ganas —añade Pablo.


  —Aunque sea un poquito tienes que ir.


  —Vaaale —contesta saliendo de la cama para ir a la carrera a su baño.


  —¿Qué toca leer hoy?


  —Pady y Tiny en la granjaaaa —vocea Pablo desde el baño.


  —Eso es un cuento de niños pequeños —se queja Helena—. Quiero alguno de Pablo diablo.


  —Claro, ya podían haber hecho alguno de Helenita dinamita —protesta enfurruñado su hermano de vuelta a la cama.


  —A ver, se supone que hay que seguir con el de ayer.


  —Estábamos con Gerónimo Stilton, el del Reino de la Fantasía.


  —Y qué pasa, ¿no os gusta?


  —Sí, pero es que... — Helena no sabe qué excusa poner.


  —Entonces seguimos con Stilton.


  Un buen rato después, cuando por fin se han dormido y salgo del cuarto a hurtadillas, descubro que las luces de la habitación de las niñas ya están apagadas. Voy a mi dormitorio y me deshago del pijama de franela que llevaba para cubrirme con una bata de terciopelo azul que me encanta. Y nada más.


  Supongo que mi marido habrá llevado cava o alguna bebida a nuestro refugio, de modo que encamino mis pasos hacia allí con las mariposas revoloteando en mi estómago. ¿Os preguntáis si después de tanto tiempo aún las siento? Por supuesto. Incluso más que al principio. La conexión que tenemos no creo que sea algo que se atenúe con el paso de los años, al menos de momento no lo hace.


  Cuando llego al estudio, una música suave llega hasta mis oídos al abrir la puerta. Contigo, de Pablo Alborán y Sebastián Yatra, suena bajito. Siempre que la oigo puedo imaginar a Álex en esos años que no estuvimos juntos sintiendo algo así, porque yo también lo percibía de esa manera.


  
     
  


  Otra vez una mañana y duele despertar


  Otra vez una guitarra y me duele tocar


  Otra vez una semana en el mismo café


  Otra vez una canción que no vas a escuchar


  Nunca dije: "no te vayas", lo debí decir


  Nunca dije que te quiero, no nos quise herir


  Nunca dije que te espero, pero sigo aquí


  Nunca dije que lo siento y sí que lo sentí


  Cuando estábamos tú y yo que se alargara el día


  Que te iba a perder tan fácil yo no lo sabía


  Este amor pasó tan rápido como esta vida


  Y aquí estoy yo


  Rasgándome la voz


  Buscándote y cantando entre la gente


  Para que inevitablemente me oigas tú


  Y sepas que soy yo


  El mismo que perdiste entre la gente


  El que te quiere para siempre y va a volver


  Contigo


  Y siempre va a soñar contigo


  Y cada amanecer contigo


  Daría todo por volver contigo


  Vuelvo a tu nombre, vuelvo a la espera


  Vuelvo a dudar, aunque sea un segundo


  La distancia se da contra todo futuro


  Y me quedo mirando el cristal


  Creyendo en tu reflejo irreal


  El nudo en la garganta lo deshago


  Si me deja el tiempo volverte a cantar[i]


  
     
  


  —Hola, guapo. ¿Esperas a alguien?


  Se da la vuelta y me mira de arriba abajo. Sus ojos calientan cada milímetro de mi cuerpo donde su vista se recrea. Sonríe y hace amago de levantarse, pero me acerco y me siento encima, a horcajadas. Está sentado frente a la chimenea y el reflejo del fuego vuelve sus ojos más cobrizos.


  —Espero a mi mujer.


  —Oh, y yo que pensaba que tal vez te apetecería pasar un rato conmigo…


  Sus labios transitan por mi cuello en un recorrido que me hace arder solo con su roce, y no puedo evitar gemir.


  —Tal vez nos dé tiempo, no creo que baje todavía. Supongo que está leyendo un cuento a los niños, así que todavía tardará un rato —añade entre besos, siguiéndome el juego—. Eres una tentación difícil de controlar.


  Deshace el nudo de mi bata y sonríe al verme desnuda debajo. No me la quita, solo la desliza por mis hombros para tener mejor acceso a mi cuello y a mis pechos que se alegran tocando las castañuelas ante sus atenciones.


  Atrapo su cara entre mis manos y me acerco a su boca. No lo puedo evitar, sus labios son un manjar exquisito y me llevan a cometer locuras, a comérmelo con lujuria, a no dejar ni un resquicio sin saborear.


  —Joder, Basileia, cómo me pones.


  —Lo noto, amor. Yo no estoy mucho mejor.


  Sigo moviéndome encima, notando cómo su sexo adquiere más y más dureza; me parece sentir incluso la humedad traspasar la fina tela del pantalón del pijama. Le quito la camiseta, recorro con mis manos su tatuaje, esas estrellas que significan tanto para nosotros, notando cómo su piel se estremece ante el tacto de mis dedos.


  Ahora es su boca la que viaja hacia mis pezones, que se yerguen más bajo su calor al sentir sus dientes rozando con cuidado la piel sensible.


  Me oigo gemir y no pongo ningún reparo en que se oiga más o menos alto. Los niños duermen y el intercomunicador de cuando eran bebés, que aún usamos, sigue en silencio.


  Nefer, nuestra gatita, se acerca a nosotros frotándose con nuestros cuerpos para alejarse de nuevo y, de un delicado salto, acomodarse en su rincón del sofá y hacerse una rosquita para dormir, no sin antes lanzar una mirada gatuna a la danza de lujuria que estamos interpretando.


  —Álex… —suplico.


  —Un poco más, si te la meto ya no aguantaré ni un segundo. Estoy a mil, preciosa.


  —Te necesito.


  Me sujeta por la cintura y me tumba en la alfombra, separa mis piernas y, tras mirarme con cara de pillo, se adentra entre ellas perdiéndose entre mis pliegues que le reclaman con impaciencia. Mordisquea el clítoris que noto hinchado, deseoso de más, cuela sus dedos en mi interior, y yo alzo las caderas para que se adentre más y más. Sus suspiros, mis gemidos, el sonido de sus dedos en mi humedad, el calor de la chimenea haciendo arder nuestros cuerpos…


  Cuando estoy a punto del colapso, me da la vuelta y, colocándome encima, se cuela hasta el fondo haciendo que explote y apenas pueda moverme sin su ayuda. Sus manos en mis caderas consiguen que vuelva a la realidad y comience a moverme acelerando las embestidas, haciéndolo salir y empalándome de nuevo, alargando las sensaciones del brutal orgasmo, encadenándolo con otro cuando él se deja ir debajo de mí.


  Caigo sobre su pecho que me acoge hasta que nuestras respiraciones se acompasan al ritmo normal. Besos en mi pelo y la sonrisa más maravillosa del mundo revelan que lo ha disfrutado tanto como yo.


  —Debería irme antes de que vuelva tu mujer.


  —Igual le apetece hacer un trío. Tengo para las dos.


  —No presumas tanto, gallito —respondo riendo, no esperaba esa respuesta.


  —Se va a calentar el cava. ¿Te apetece una copa?


  —No mucho, la verdad. Prefiero seguir aprovechando que tu mujer no ha aparecido. ¿Subimos a la cama?


  —Como desees. —Siempre que utiliza esa respuesta hace alusión a una película antigua que nos encanta a los dos. Nuestra vena friki aparece de vez en cuando.


  Recogemos todo y dejamos la bebida en la cocina. Antes de subir, me toma en brazos para llevarme escaleras arriba como si no pesara.


  —Puedo andar.


  —Me gusta llevarte así. Sentirte de todas las maneras posibles.


  Llegamos a la cama y la noche se nos hace corta. Parece que los casi dos meses que pasaremos separados pesaran sobre nosotros y no haya un segundo en que no quiera que esté dentro de mí, o acariciándome y besándome y yo recreándome en su cuerpo.


  —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me gustas? —dice al alba.


  —Alguna vez, pero no me importa oírlo de nuevo de tus labios. Tú también me gustas. Me encantas. Cada día más.


  Sigo acariciando su tatuaje, el perfil de sus abdominales, que ahora están más marcados. Con el tiempo su cuerpo también ha cambiado y está más fuerte, más fibrado. Ya no es el niño fuerte pero delgado que me enamoró, ahora es un hombre que me vuelve loca en todos los aspectos.


  —Si no dejas de tocarme así, volveré a follarte y no creo que ni tú ni yo estemos para otro asalto. Creo que voy a tener agujetas en el culo hasta que vuelva.


  —Ja, ja, ja, eso para que te acuerdes de mí. Pero es que eres tan irresistible y el tacto de tu piel tan adictivo que me atrae como un imán.


  Me incorporo para besarlo, me pierde su sabor, y ahora mezclado con el mío es un verdadero pecado. En el dormitorio huele a sexo, a pasión, a amor, uno que traspasa cualquier tiempo y espacio. El mejor del mundo.


  —Nena, ¿por qué me parece que esta noche es una despedida?


  —No lo sé. Tal vez porque es la primera vez que nos separamos tanto tiempo desde que nacieron los mellis. Desde que volvimos… Pero no quiero pensar en eso como en un adiós porque nunca podría decírtelo. Es un hasta pronto. Antes de que nos demos cuenta estaremos juntos y disfrutaremos de esos meses que tendrás libres de giras y compromisos este año.


  —Será el primer San Valentín que pasemos separados —dice con aire pensativo. Parece triste.


  —No importa. Estaremos juntos en la distancia, siempre lo estamos. Incluso en nuestros peores momentos lo sentí así.


  —Tienes razón, pero cada año que pasa me cuesta más separarme de ti.


  —Prometimos que nunca sería un impedimento. No lo pienses, ¿vale?


  —Lo intentaré.


  —Deberíamos darnos una ducha y cambiar las sábanas. Podríamos quedarnos pegados en ellas si permanecemos más en la cama.


  —¿Estás más sensible o me lo ha parecido?


  —No lo sé. Tal vez la idea de estar separados tantas semanas…


  Me da un beso de esos que quitan el aliento y se levanta tirando de mí y de la ropa de cama hacia el baño, que hoy tendré que repasar de nuevo para que no siga pegajoso desde la trastada de ayer.


  Y en la ducha, a pesar del cansancio y de las agujetas, nos volvemos a amar despacio sin que nada ni nadie nos moleste y sin pensar en nada que no seamos nosotros, recreándonos en las sensaciones de nuestros cuerpos.


  —Te amo, Beatriz —dice dándome un beso en la punta de la nariz al salir de la ducha para pasarme el albornoz.


  Bajamos en silencio a la cocina. Hoy nos apetecían churros y Álex se ha arreglado para ir a comprarlos mientras yo preparo el chocolate para el pequeño regimiento de churumbeles que todavía duerme.
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  El lunes, antes de que amanezca, Álex se marcha en silencio cargado de equipaje camino de la estación, a tomar el primer AVE del día con destino a Madrid para reunirse con el equipo y embarcar rumbo a Los Ángeles, la primera parada de su destino transoceánico. Antes de partir ya le echo de menos, pero los lunes son un auténtico caos en casa y no me da tiempo ni a respirar.


  Preparo a toda prisa a los niños para ir al cole. En un rato mi madre se acercará a por ellos para llevarlos. Mis padres tenían un evento y Martina ha pasado el fin de semana con nosotros encantada.


  Una vez que los niños están a bordo del coche de mi madre camino del cole, cargados con sus abrigos, mochilas y meriendas, recojo un poco el desastre de los desayunos. Antes de que me dé cuenta, Soraya, que lleva con nosotros desde que me casé con Javi, mi ex, aparece por la puerta con su eterna sonrisa y el ramo de flores frescas que suele traer dos veces por semana.


  —¡Buenos días!


  —Buenos días, Soraya.


  —¿Qué ha pasado aquí? ¿Un terremoto? —dice sorprendida al ver el salón hecho un desastre.


  —Un día de lluvia con cuatro niños en casa. No me ha dado más tiempo, lo siento. Solo he podido recoger lo del desayuno y la cena de anoche.


  —No te preocupes, en un pispás estará todo listo. Vete o llegarás tarde. ¿Ya se ha marchado tu marido?


  —Sí —respondo con un hilo de voz.


  —Ehhh, no es la primera vez. Ven aquí, anda.


  Me abraza y yo a ella. En estos años se ha convertido en uno más de la familia y tenemos mucha confianza. No estaría aquí si no fuera así.


  —Sí, pero no durante tantas semanas. No importa, tienes razón, es que hace solo un rato que se ha marchado y estoy un poco pocha.


  —Acábate de arreglar mientras te preparo tu capuchino. Seguro que ni te lo has tomado.


  —Aciertas. Hoy los niños estaban también especialmente latosos.


  —Normal, también echan de menos a su padre. Cuando Jorge sale de viaje también lo paso mal. Pero piensa en la vuelta —añade levantando las cejas de manera cómica.


  —Prometí que no me afectaría y delante de Álex lo intento, pero ahora es distinto. Dos meses, Soraya. Va a estar fuera dos meses.


  —¿Has pensado ir a verlo?


  —No. Bueno, sí, pero no lo veo fácil. Los niños, el cole…


  —No seas tonta, planéalo. Los niños todavía son pequeños, no pierden gran cosa del cole.


  —Lo pensaré. Gracias por tu apoyo.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Días más tarde, tras recoger a los niños de sus actividades, poco después de llegar a casa llaman a la puerta. Al abrir, me sorprende ver a Gerry, mi padre biológico, junto a Mateo, mi hermano pequeño. Hace días que no sabía nada de ellos porque ha estado de viaje de trabajo, y siempre que puede se lleva a su mujer y a su hijo, aunque sea en fechas lectivas. Mi hermano se lleva apenas unos meses con Pablo y Helena y están muy unidos.


  —¡Papá! Te hacía en Barcelona. Pasa —le digo dándole un abrazo. Nuestros comienzos tras veinticuatro años sin vernos y sin saber nada de él no fueron los mejores, pero por suerte todo se ha normalizado y estoy encantada de tenerlo en mi vida.


  —Mateo, has crecido desde que no te veo —le digo dándole un beso que él trata de esquivar. Pablo está en su habitación, sube a jugar con él. ¿Papá, quieres un café?


  —Descafeinado, por favor. Con leche.


  —Siéntate, tardo un segundo.


  Preparo los cafés y antes de sentarnos bajan los niños en tropel por la escalera a riesgo de dar un tropezón y caer rodando por ella.


  —Mamá, tenemos hambre. —Helena y Pablo entran acelerados en la cocina abriendo muebles y buscando algo de merendar.


  Me excuso con mi padre y voy a sacarles un trozo de bizcocho que preparó Soraya esta mañana. Les caliento un vaso de leche justo cuando Candela llega con mi hermano David, que se ha encargado de recogerlas hoy a ella y a Martina del conservatorio al salir del hospital donde trabaja.


  Al final, la merienda se convierte en una especie de fiesta improvisada con todos los niños allí armando ruido. Entre tanto jaleo, mi padre, David y yo conseguimos escabullirnos casi de puntillas para tomarnos por fin el café en el salón con relativa tranquilidad.


  —Bea, ¿has pensado tomarte unos días para ir a ver a tu marido?


  —No. O sea, sí, pero no lo veo factible. No quiero ir sin los niños y ahora hay cole, ya lo sabes.


  —Por unos días no perderán nada —añade mi hermano—. O si lo prefieres vete sola y nos quedamos con ellos. No hay ningún problema.


  —No quiero ir sin ellos.


  —Bueno, en un par de semanas es San Valentín, sería una buena sorpresa…


  —Papá, joder, no me lo hagas más difícil.


  —No se dicen tacos —se oye a Pablo desde la cocina—. Mami, boteeeee...


  —Pablo, ¿has hecho los deberes? Pues ya estás tardando. Helena, tú lo mismo.


  —Mami, pero es que está Mat. Después cuando se vaya, porfaaa.


  —Está bien. Terminad y marchaos a jugar.


  —Me encanta ese niño —dice mi padre divertido.


  —Es un caso. Una semana te lo dejaba yo, verías. Menos mal que sus hermanas dan poco ruido. Por cierto, no imaginas lo bien que toca la guitarra.


  —Como su padre. Igual te sale otro artista —pincha David divertido.


  —Claro, como tu niña es un remanso de paz... No sabes lo que es este torbellino. ¿Recuerdas a Candela de pequeña? Pues este es diez veces peor y con más agilidad mental. Es un caso este niño.
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  Un rato después, mi padre y mi hermano se marchan acompañados del pequeño Mat. Entre ellos y Soraya han dejado plantada en mi cabeza la semilla de la loca idea de ir a ver a Álex. Sentada en uno de los sillones del salón, maduro el plan de pasar esos días con él y quién sabe si a lo mejor darle una sorpresa de otro tipo.


  Todas estas reflexiones me corroen por dentro y no me dejan concentrarme en la lectura que traigo entre manos. Una trilogía muy interesante sobre el cliché magnate-empleada, pero desde un punto de vista muy personal. La serie Thomas se llama, y la autora, Lidia Pecero. A pesar de ser muy entretenida, algunas escenas consiguen que desee tener mi chico a mi lado. Hace unos días he terminado de leer una serie de Mafia de Raquel Attard que me ha tenido enganchada hasta el final, brutal, y me apetecía algo sin más pretensiones que pasarlo bien con las ocurrencias de los protagonistas.
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  Beatriz


  
     
  


  Estoy feliz como una niña con zapatos nuevos. Sé que cuando Álex se entere va a volverse loco, así que estoy deseando contárselo.


  —Gerry —a veces todavía lo llamo por su nombre y ahora los nervios me están matando y me ha salido así—, ¿sigue en pie tu ofrecimiento del avión?


  —Hola, cariño. Claro, ¿para cuándo?


  —Para dos días antes de San Valentín. Toca en República Dominicana.


  —Cuenta con él. ¿Y la vuelta?


  —Tres o cuatro días después.


  —Le daré vacaciones a Germán y a Gabi y que se queden allí hasta que volváis. —Germán y Gabi son los pilotos del pequeño jet que tiene mi padre—. ¿Tienes hotel?


  —Antes tengo que hablar con Andrea. No sé dónde se alojan, si es en Santo Domingo o en algún complejo de la costa.


  —Perfecto, ya me vas poniendo al día.


  —Gracias, papá.


  —¿Vuelvo a ser papá?


  —Estoy nerviosa, lo siento, sé que no te gusta que te llame Gerry.


  —Ja, ja, ja, pareces una niña de quince años. Me encanta verte así. Te quiero, princesa.


  —Y yo a ti.


  Miro el reloj y salgo disparada a recoger a los niños a la piscina. En invierno, tres días en semana van a nadar. Pablo es muy bueno en este deporte, pero le gusta más patinar, como a su abuelo. Sí, mi padre patina, y muy bien, por cierto. Cuando llego a casa con los niños, una videollamada de mi chico me alegra el día.


  —Hola, Basileia.


  —Hola, amor. Acabo de llegar. Ya verás cuando los niños te oigan, no te esperaban hoy. Les dije que no sabía si podrías con los cambios de hora. ¿Todo bien?


  —Perfecto. ¿Y por ahí?


  —Echándote de menos, lo demás bien.


  —Papiiiiii —Pablo y Helena vienen corriendo y se colocan entre el teléfono y yo. Les pido que lo sujeten mientras voy a por la tableta para vernos mejor.


  Saco el iPad de uno de los cajones de mi despacho y conecto de nuevo con él.


  —Hola de nuevo, guapa. Yo también te echo de menos. No imaginas cuánto. Todas mis canciones son para ti, lo sabes, ¿no?


  —Sí. Ya vienen tus hijos a la carrera. Te dejo con ellos y te llamo esta noche. ¿Podrás?


  —Para ti siempre. Te quiero, preciosa.


  —Yo también te quiero.


  Les entrego el dichoso aparato no sin antes advertirlos de que no lo estrellen contra el suelo, y me voy para la cocina. Desde aquí los oigo reír. Pablo le pregunta preocupado si todavía está enfadado con él por lo de la bañera. ¿En serio todavía le da vueltas a eso? Su padre por supuesto le contesta que no, que tiene muchas ganas de verlos y que este verano vamos a hacer un millón de cosas. No puedo evitar sonreír, pero sé que algunos planes tendrán que esperar para otra vez. Me temo que va a tener que ser un verano tranquilo, o eso espero.


  Después de que los niños cenen y se vayan a la cama, tras su ración de mimos y cuentos, le extraño aún más. Añoro esa infusión o esa copa después de cenar y sus caricias en el sofá mientras vemos una serie o una peli, o simplemente ponemos la música y nos dejamos llevar sin hacer nada. O cuando la pasión nos lleva a compartir todo y más. Se me hace difícil en este momento. Me voy para mi cuarto y con su olor (difumino un poco de su perfume por la almohada), recupero el tablet que habían dejado abandonado los niños en el salón y le llamo.


  —Hola —suspira al oírme.


  —Hola, mi amor. ¿Ya todos en la cama? ¿Muy largo el día?


  —Largo, dejémoslo ahí. ¿Cómo estás? ¿Todo bien?


  —Todo muy bien, y más sabiendo que ya han pasado tres semanas. Lo único que me apena es que no pasaremos juntos San Valentín por primera vez en siete años.


  —Tenemos setenta veces siete para pasarlo juntos. Disfruta de tu público, de tu música y de todo lo bueno que tienes, que nosotros estamos bien, y también contamos los días para que vuelvas.


  —Oye… —tengo clarísimo lo que va a pedirme, pero no puedo dejar que me note nada— podríais venir unos días. Dile a Gerry que…


  —Álex...


  —Ya, sé que lo hemos hablado mil veces, pero se me está haciendo muy duro. Y sé que estás triste y no quiero ser el último en enterarme de que algo no va bien.


  —Alejandro del Río, ni se te ocurra pensar nada de eso. No tengo veinte años y mil fantasmas en la cabeza, en realidad solo dos o tres.


  —Ja, ja, ja, eres única relajando en ambiente. Qué pena que no estés aquí para relajarme de otra manera.


  —Eres un caso perdido.


  Tras un montón de preguntas más como si no habláramos todos los días y nos mandáramos mil mensajes, la conversación va subiendo de tono y acabamos jugando, pero sin vernos. Parece que la conexión de la cámara se ha perdido por culpa del ancho de banda del wifi del hotel o algún otro problema y solo se oye la voz. Lo que no sé si es más excitante o menos.


  —Dios, Álex.


  —Me encanta oírte gemir, saber que te derrites entre mis dedos, que mis manos te erizan la piel y que estás tan mojada que no me cuesta nada entrar en ti.


  —Estoy encima de ti, me muevo mientras tus manos acarician mis tetas endurecidas. Noto lo duro que estás y me pone a mil saber que soy yo quien lo consigue.


  —Joder, nena… sigue tocándote, ya sabes cómo te lo hago yo. Quiero oír cómo te gusta lo que hago, cómo mis dedos entran y salen y mi lengua te vuelve loca.


  —Áleeex, no puedo más. Quiero que te corras conmigo. Acelero los movimientos y te oigo suspirarme al oído, me pones la piel de gallina, Álex, Dioooooossss.


  —Nenaaa, ya estoy yo también. Te estoy llenando mientras te dejas caer encima de mí. Tu pelo en mi pecho, tus manos acariciando mi tatuaje, joderrr.


  Tras volver a la realidad y percatarme de que estaba realmente mojada y que aún me retumba el orgasmo, sonrío porque vuelve de forma inesperada la imagen a la pantalla y le veo de nuevo, sonriendo, con el pelo alborotado y las pupilas dilatadas.


  —Qué oportuno, ¿no? Estás muy guapo recién follado.


  —¡Beatriz!


  —¿Qué? Es la verdad, yo parezco una loca.


  —Siempre estás preciosa. Y me vuelve loco verte con las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Deja de mordértelos o te harás daño.


  —Digo yo que no tenemos edad para estas cosas, ¿no crees? Tenemos tres niños que duermen justo aquí al lado.


  —¿Lo has disfrutado?


  —Claro.


  —Entonces todo lo demás sobra. Y deberías dormir, es tarde para ti y es lunes.


  —Está bien. Mañana hablamos. ¿Adónde viajas?


  —A San Francisco. Tocamos en dos días. Es la última cita en Estados Unidos, después a Sudamérica. Te amo, nena.


  —Y yo a ti.
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  Me duermo tan rápido que cuando suena el reloj ni me doy cuenta de que es el despertador. No me he desvelado ni una sola vez. Sí que estaba agotada.


  Bajo en busca de mi capuchino descafeinado mientras los niños se desperezan y les preparo el desayuno. Mi teléfono suena insistente y no sé ni donde lo tengo. Lo busco por todas partes y se corta la llamada antes de que pueda atenderla. Intento localizarlo con el reloj, pero veo que se ha quedado sin batería. Al cabo de un minuto vuelve a sonar y por fin consigo localizarlo debajo de un cojín del sofá.


  —Bea, buenos días, cariño —la voz de Daniel, el marido de mi madre y el único padre que conocí hasta hace unos años[2], suena al otro lado de la línea—. Hoy sustituyo a tu madre y llevo yo a los niños al cole.


  —No hace falta, ya casi estoy.


  —Entonces abre y sírveme un café.


  Acto seguido suena el timbre y mi padre con su eterna sonrisa y el pelo aún húmedo entra por la puerta que acabo de abrir tras conectar de nuevo la cafetera.


  Al verme todavía en pijama sonríe y añade:


  —Ya veo que estás casi lista.


  —Hola, papá. —Me acerco para darle un beso y me abraza como siempre que nos vemos.


  —¿Todo bien, princesa?


  —Sí, muy bien. No te preocupes, solo le echo de menos, nada más. Pero hablamos mucho y nos mensajeamos todo el rato.


  —Vale. Te veo bien.


  —Abuuuuitooo...


  Pablo aparece por las escaleras a medio vestir para saludar a su abuelo. Mi padre lo coge en volandas y lo sube de nuevo camino a la habitación imitando el sonido de un helicóptero para que acabe de arreglarse.


  —Woooooww, ja, ja, ja. Más rápido, abuito, más rápido.


  —Tu hijo es un caso —observa riendo al volver al salón—. Dice que no se ponía el jersey porque hace calor y ya es verano.


  —Menos mal que para él nunca hace frío. Ja, ja, ja, verano dice…


  —¿Quedamos a comer hoy? Tengo que ir cerca del estudio.


  —No puedo, papá. Javi y yo comeremos en la oficina. Tenemos que acabar un proyecto y me voy la semana que viene unos días a ver a Álex. Él no lo sabe; si habláis no vayas a decirle nada, por favor.


  —Sin problema. Bueno, entonces el día que quieras y podáis David y tú, vamos a comer. Hace tiempo que no lo hacemos.


  —Tienes razón, lo hablo con él y el día que salga a las dos te lo digo y nos vemos.


  —Hola, abuito.


  Helena, Pablo y Candela bajan ya listos para desayunar e irse al cole con mi padre que, imagino ha de recoger a Martina antes de coger el coche para llevarlos. Pablo se lanza a los brazos de mi padre mientras abraza también a Candela y Helena. Me hace mucha gracia la forma en que mis niños llaman a mi padre.


  —No hacía falta que vinieras, papá, tenía pensado pasar a por Martina.


  —No pasa nada, así me tomo el café contigo. Hace días que no te veo el pelo.


  —No tengo mucho tiempo, la verdad.


  —Lo entiendo, pero podías pasar a comer a casa o algo algún día.


  —A ver si mañana puedo. Luego hablo con mamá.


  Los niños desayunan mientras preparo su merienda del cole y nos tomamos ese café mi padre y yo. Cuando acaban y se marchan, las risas y los juegos de hace un rato dejan paso a una casa vacía y en silencio. Solo quedamos Nefer y yo. Me siento un momento en uno de los banquitos de la cocina y alcanzo el móvil olvidado junto al microondas para mandarle un mensaje a mi chico.
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  Sé que a esta hora estará durmiendo, pero imagino la sonrisa iluminando su cara y sus ojos teñidos de cobre al despertar y ver el mensaje.


  Estamos a jueves y faltan solo tres días para partir con los niños a sorprender a su padre. Todavía no le he dicho nada a Javi. Hoy en la comida se lo diré para que sepa que me llevo también a Candela, aunque nunca pone problemas. Sabe que para Álex es una hija también.


  Sin ganas, me ducho y me visto para ir a mi cita de hoy y después al estudio.


  Cuando llego, mi ex ya está en su oficina y Julián, nuestro asistente, y Sergio, el nuevo arquitecto técnico que hemos contratado, también.


  Javi se acerca al oírme saludar a Julián.


  —Hola, Bea, ¿todo bien en tu revisión? Me ha dicho Sandra que te ha visto con Sara.


  Sandra es la mujer de Javi. Desde que nos separamos, nuestra relación volvió a fluir como cuando solo éramos socios y amigos. Ahora el trabajo es una delicia y puedo contarle todo como antes.


  —Todo perfecto —respondo sonriendo, mientras entro en el pequeño office en busca de mi capuchino descafeinado.


  —Verás cuando tu marido se entere —agrega enarcando una ceja.


  —Sabes que es por él. Yo ya iba servida, pero bueno… Oye, te lo iba a decir después en la comida, pero ya que estamos te lo cuento. La semana que viene me voy a Republica Dominicana y me llevo a los niños.


  —Imagino que a ver a Álex. ¿No quieres dejarlos e irte sola?


  —No, echan mucho de menos a su padre y prefiero llevármelos. Cuando vuelva de la gira ya tendremos tiempo de escaparnos. Este verano Álex está libre de compromisos. Así lo ha querido él.


  —¿Candi también se va?


  —Sí, si no te importa.


  —No hay problema, ya lo sabes. Soy feliz sabiendo que la niña y Álex se llevan tan bien. Es lo típico de vuestra familia, os empeñáis en tener a los padres por duplicado[3].


  —Ja, ja, ja, ya ves. Gracias, Javi. —Me acerco para darle un beso en la mejilla y él sonríe.


  —Los malos rollos quedaron atrás. No quiero volver a eso, duermo la mar de tranquilo y soy feliz.


  —Y se nota. Vuelves a ser mi hermano mayor, aquel que admiraba tanto. Si no fuera por Candela, seguiría arrepintiéndome de haberme casado contigo. Nunca debimos llegar a eso.


  —¿Eres feliz?


  —Como nunca.


  —Tuvimos que equivocarnos para llegar a donde estamos ahora. —Deja una caricia en mi cara y ahora es él quien me besa—. Me encanta ver tus ojos de ese verde esmeralda tan brillante. Fueron muchos años sin poder verlos y lo peor es que no me daba cuenta.


  Dejo la taza en su sitio tras lavarla y le digo que ya no importa nada de eso. Es agua pasada. Supimos tomar las riendas y no salimos heridos ninguno, ni siquiera nuestra hija, que en aquella época apenas tenía tres años. Ahora, cada uno tiene la vida que siempre soñó. Y nuestra hija es feliz con Sandra y sus hermanos y con Álex y los mellis.


  —Bueno, al lío. Intuyo que Harry nos dará la turra otra vez con el complejo que estamos llevándole a cabo en la Costa Dorada. Es tan cansino que agota. Es cierto que también superamos nuestras diferencias, pero cuanto menos trate con él, mucho mejor.


  —Es un buen cliente.


  —Ya, Javi, pero…


  —Lo sé, pero sabes ponerlo en su sitio.


  —Es agotador cuando le da por algo.


  
     
  


  Álex


  
     
  


  Levantarme y encontrarme sus mensajes en el móvil me alegran el día. Sé que está bien, que los niños no la dejan parar y apenas tiene tiempo de echarme de menos, pero sus ojos no brillan como cuando estamos juntos. Yo sí que la echo de menos cada segundo. Cada canción que interpreto es por ella. Aunque no lo diga, ella lo sabe.


  Le contesto con un escueto «que tengas un buen día, Basileia». Ese nombre es un guiño a uno de nuestros libros favoritos. Lo descubrimos cuando apenas nos conocíamos más allá de unos comentarios en Twitter y en MySpace, las redes que usábamos entonces para colgar nuestros vídeos, antes de que YouTube irrumpiera en nuestras vidas.


  No me contesta ni lo lee. Estará trabajando o tal vez yendo a por los niños. Ignoro si hoy los recoge ella o su madre. La diferencia horaria también es un rollo a la hora de comunicarnos, pero siempre cuando ellos están cenando, busco un hueco para conectarme y verlos a todos, aunque solo sea por unos breves minutos.


  —Álex, nos vamos para la prueba de sonido en diez minutos, ¿estás listo?


  La voz de mi mánager se filtra por debajo de la puerta de mi habitación. Esta vez no hemos alquilado unas habitaciones de hotel, sino una casita a pie de playa. Los Ángeles tiene sitios espectaculares y sé que a mi chica le encantaría enseñarme todos y cada uno. Siempre quisimos venir, pero todavía después de los años que llevamos juntos no hemos encontrado la ocasión. Tal vez el año que viene.


  —Sí, estoy ya. Enseguida salgo.


  Me tomo tan solo un café rápido. Antes de una prueba nunca tengo hambre y seguro que luego comemos en algún sitio cercano al teatro donde se organiza el evento, el Orpheum Theatre, en pleno Broadway. Tocar en un sitio con la historia de este lugar es un verdadero privilegio para todos nosotros. Se inauguró en mil novecientos veintiséis dedicado al vaudeville. Artistas como Judy Garland, Ella Fitzgerald, Little Richard o Aretha Franklin han pasado por aquí.


  No acabo de estar cómodo con el resultado de la prueba. Mis ingenieros de sonido han tomado nota de mis sugerencias y esta tarde haremos otra antes del concierto para acabar de afinar lo que no termino de ver del todo bien. Entretanto, nos vamos a comer a un italiano cercano, el Amante, un restaurante con una gran variedad de pizzas y calzones. Es un sitio pintoresco, presidido por unas enormes columnas que hacen que todo parezca pequeño. Tiene los típicos sofás de los restaurantes americanos que lo dotan de un aspecto muy ecléctico. Eso sí, la comida está deliciosa.


  Después de comer, hacemos otro pase de las pruebas y a continuación nos vamos a casa, esta vez más conformes con el resultado, a darnos una ducha y a prepararnos para el show.


  Nada más llegar a casa me conecto para ver si puedo hablar con mi familia. La diferencia horaria con esta ciudad es la más grande que hemos tenido y se nota mucho.


  Al final, tras varios intentos, no logro hablar con ellos, pero le mando otro mensaje a mi mujer diciéndole lo que la echo de menos y que me encantaría que estuviera aquí. Que el teatro es una pasada y que ya queda un día menos para vernos. Cuando se levante por la mañana los verá. He recibido otros tantos de ella diciéndome que no ha podido conectarse, que ha habido un fallo en las redes y han estado sin conexión casi todo el día. Que me quiere y que queda un día menos.


  Sonrío al ver que coincidimos incluso en la forma de pensar y en lo que decimos.


  Me meto en la ducha y escojo un vaquero oscuro y una camiseta negra de Dolce&Gabanna que me regaló ella, unas botas y una chaqueta para el inicio del espectáculo, después me la quitaré.


  Sobre las seis de la tarde partimos para el teatro, el concierto empieza a las ocho, pero el staff lleva allí trabajando casi todo el día dejando todo dispuesto hasta el más mínimo detalle para cuando se abran las puertas y la gente empiece a entrar.
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  Beatriz


  
     
  


  La cita con el cliente ha ido muy bien. Hemos limado todas las asperezas que quedaban por pulir y, conseguidos los permisos pertinentes por parte de Urbanismo, en unas semanas comenzaremos la obra de un nuevo hotel que se va a construir en las faldas de la sierra, con unas vistas a la ciudad muy interesantes. Se hizo una prospección con georradar para no encontrarnos con ninguna sorpresa en forma de restos arqueológicos, tan habituales en una ciudad como Córdoba. La idea del empresario es llevar a cabo un hotel de lujo en este enclave. Una especie de retiro, con spa y todas las comodidades propias de un establecimiento de cinco estrellas.


  En los últimos años, este tipo de hoteles se han puesto de moda y en esta ciudad, con tantos reclamos turísticos, se están haciendo imprescindibles, en buena parte debido a que los dirigentes del último lustro están haciendo una labor inmejorable en la difusión del patrimonio histórico y artístico de esta milenaria ciudad.


  Cuando llegamos a la oficina, después de comer, Harry Keenan está esperándonos para concretar algo de su hotel en la costa dorada. Nada más verlo, me cambia el humor. Él y yo tuvimos algo hace años, cuando Álex y yo ya no estábamos juntos. A pesar de dejarle claro que solo fue un rollo de verano, y de que está casado, a veces me tira alguna pullita. Mala suerte la mía de que fuera un cliente de mi padre y este me lo trajera para trabajar para él, cuando imaginé que nunca más lo vería. ¿Qué posibilidades había de encontrarme a un australiano aquí?


  —Hola, preciosa —me saluda y Javi lo mira advirtiéndole, pero él no se corta un pelo y se acerca para darme dos besos.


  —Hola, Harry. ¿Habíamos quedado? No te tengo agendado.


  —Estaba por aquí y pensé pasarme.


  —La próxima vez, por favor, avisa —le dice Javi—. Por pura casualidad hoy no tenemos ninguna cita ni ninguna visita, pero no es lo habitual.


  —Lo siento, solo pasaba por aquí y pensé que…


  —Pasa —interrumpo cortándolo.


  Entramos en mi despacho y tras acomodarnos él en la silla de cortesía y yo detrás de mi mesa, abro el ordenador y accedo a su proyecto. Javi entra detrás y se acomoda a mi lado. Nunca cuando estoy con él me deja sola.


  Proyectamos el complejo en la gran pantalla que hay en la pared y le voy informando de lo que va viendo. Él asiente complacido. De vez en cuando pone alguna pega y señala algo que no le gusta, creo que solo para alargar el hecho de no empezarlo nunca. Anoto todas sus indicaciones y Javi lo cambia sobre la marcha para luego repasarlo a fondo. Lo único que queremos es acabar con él y perderlo de vista una temporada, al menos yo. Me agota mentalmente.


  —Creo que ya ha quedado todo perfecto, Beatriz. —Lo miro con mala cara, solo mi padre y Álex me llaman así y él lo sabe—. Cuando empecemos la obra me gustaría viajar contigo a ver cómo se plantea todo.


  —Cuando comience lo veremos, aún queda mucho para eso —respondo dándole largas.


  —Sí, pero quiero organizarlo.


  —Sabes que tengo un piso en Barcelona. No tienes que organizar nada, al menos para mí. Javi se alojará conmigo.


  —Pero…


  —Harry, por favor, no empecemos, sabes que esto es del todo irregular. No viajo con mis clientes y eso es lo que eres.


  —Qué dura eres.


  —No entiendo a qué viene tanta insistencia si ya sabes que es así.


  La conversación se queda en suspenso cuando Javi añade que tal vez yo no pueda ir y que él se encargará de todo. Harry muda el gesto y parece contrariado, hace amago de hablar, pero no dice nada. Se levanta, le tiende la mano a Javi y, tras dudar unos segundos, hace lo mismo conmigo.


  —Bueno, nos vemos en unas semanas. Te… os llamaré antes. Gracias por todo.


  Parece que se ha dado por aludido, pero nunca se rinde. Es un cliente muy bueno, pero cuando se pone intenso no hay quien lo soporte. Al menos yo no. Es el error que más he lamentado en mi vida.


  —No sé cómo sigue trabajando con nosotros —dice Javi cuando Harry se ha marchado—. Siempre lo tratas con la punta del pie y siempre regresa a por más.


  —¿Quieres que le siga la corriente? Ya sabes lo que busca.


  —No, claro que no, pero el cabrito es persistente.


  —Es un pesado, que no es lo mismo. Han pasado casi quince años, ¿todavía no se da por aludido? Joder, que tiene una mujer y tres hijos. Coño, ya está bien.


  —Eres su cuenta pendiente.


  —Javi, fueron un par de veces. No creo que sea la cuenta pendiente de nadie.


  —De Álex lo eras.


  —Es distinto. Él siempre fue el único.


  —Gracias. Acabo de sufrir un puntapié de los tuyos, como los que les ha atizado a Keenan.


  —Lo siento, Javi, yo…


  —Ya, ya te entiendo. Sé que lo nuestro nunca fue nada comparado con lo que tenéis desde el principio. Por fortuna Sandra me enseñó lo que era ser especial, que una relación pudiera ser mágica y dártelo todo.


  —Me alegro mucho por ti, ya lo sabes. No estábamos hechos el uno para el otro. —Paso mi mano por su áspera mejilla a causa de la barba de tres días que luce desde hace tiempo—. Te merecías un amor así.


  —Oye, cambiando de tema, ¿cómo has decidido ir a ver a Álex? Me dijiste que no irías.


  —Lo echo mucho de menos. Dos meses es mucho tiempo, demasiado, y si le sumas que por más que digamos que San Valentín es una estrategia comercial, para nosotros es importante, se me había hecho un mundo estar sin él.


  Mi voz se va apagando según hablo. Javi tira de mí y me da un abrazo de los suyos, tan especiales como siempre. Somos los mejores amigos, lo fuimos siempre. Menos cuando estuvimos casados. Menos mal que lo supimos ver. Besa mi pelo y me deja pegada a su cuerpo, sintiendo su calor como si no corriera el tiempo.


  —Siempre has sido una romántica.


  Nos soltamos justo cuando Julián entra para decirnos que ha llamado uno de nuestros arquitectos técnicos para confirmar que la reforma de una clínica privada que tenemos entre manos, ya tiene los permisos pertinentes y puede empezar en cuanto digamos.


  Miro el reloj y veo que son casi las cinco de la tarde. Tengo que ir a recoger a Candela y a Martina del conservatorio y se me hace tarde.


  —Javi, me voy. Salen las niñas en un rato y se me ha echado el tiempo encima.


  —Vete, yo acabo de repasar los cambios de Keenan y me voy. Sandra tenía un cliente esta tarde y tengo que recoger a los niños de casa de su abuela.
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  Por suerte, llego a tiempo para recoger a las niñas y nos vamos caminando a casa, contándome todo lo que han hecho durante el día. Martina parece más callada que de costumbre. Le pregunto y no consigo sacarle nada, pero Candela me dice que está triste porque nos vamos y ella no puede venir.


  —Martina, cariño, solo vamos a estar fuera unos días y mamá y papá tienen planes para esa fecha. No es justo que los pospongan porque quieras venir con nosotros. Ya sabes que siempre te llevo, pero esta vez ha sido algo improvisto y para pocos días, ¿lo entiendes? Ya eres mayor, no una niña pequeña que se enfade por cosas como esta.


  —Ya, pero es que me gusta tanto estar con vosotros.


  —¿Y con los papis no?


  —Claro, pero estoy siempre con ellos.


  —Cuando vuelva Álex te prometo que haremos algo los seis, ¿te parece?


  —Síííí —afirman las dos a la vez.


  —Pues ya está, solucionado. Y ahora vamos a casa de la abu a merendar y a recoger a los mellis.


  Encaminamos los pasos hacia la casa de mis padres, situada muy cerca de la mía. Ella se ha encargado hoy de los mellizos y Daniela, la niña de mi hermano. Ela, como la llamamos nosotros, es casi de la misma edad de los mellizos y se llevan muy bien. Van juntos a las actividades extraescolares.


  —Hola, mamá —saludo a mi madre como siempre, con dos besos y un pequeño abrazo, aunque vivamos cerca y nos veamos a menudo.


  —Hola, ¿cómo les ha ido a mis niñas hoy? —pregunta a las peques. Justo en ese momento los torbellinos bajan las escaleras corriendo. Imagino que estarían en mi antigua habitación haciendo tareas o jugando.


  —Mamiiii... —Mi niño, mi Pablo, mi caballo de Atila, se lanza a mis brazos y yo lo acojo encantada, besando su pelo, envuelto en olor a goma de borrar, lápices de colores y a cloro, todavía vestido con el uniforme del cole tras ir a nadar.


  Mi madre nos prepara una merienda en un momento. Carmela ha hecho esta mañana tarta de manzana y es la favorita de los niños. A Pablo le gusta menos, pero no por ello se toma un trozo pequeño. No sé cómo come tanto con la edad que tiene.


  Nos acomodamos en la cocina, tiene una barra enorme para hacer las comidas diarias y las meriendas. Junto a la ventana hay una mesa más pequeña en la que mis hermanos mellizos y las niñas hacen la tarea cuando están solas.


  —¿Cuándo os vais?


  —En dos días. ¿Sabes qué?


  —Que estás nerviosa.


  —Como una adolescente que hace algo que no debe.


  —Ja, ja, ja, siempre has sido transparente. A tu marido le va a encantar la sorpresa. Pero te digo una cosa: conociéndote me sorprende que lo estés llevando tan bien.


  —Con los niños y toda la carga de trabajo que tenemos, estoy muy ocupada, pero después de bañarlos y meterlos en la cama, echo de menos esos ratitos de sofá y peli o serie.


  —Solo esos, seguro…


  —Joder, mamá, los otros también, claro. Como si tú no echaras de menos a mi padre cuando no estáis juntos.


  —Mamá, has dicho una palabrota, le debes una moneda al boteeee.


  —Sí, Pablo, lo sé. Lo siento.


  Este niño no pierde un detalle. Mi madre me mira y se ríe. Ella dice que no, pero estoy segura de que Pablo es su nieto preferido, aunque adora a los cuatro por igual, porque Ela es dulce y buenísima. Es un ángel rubio de ojos azules como lo era su padre con su edad. Bueno, en realidad mi cuñada también es rubia, pero sus ojos son más verdosos.


  Llaman al timbre y a continuación se oyen unas llaves, y mi hermano favorito aparece en el quicio de la puerta.


  —¿En serio estáis tomando tarta de manzana sin mí? Ya os vale.


  —Hola a ti también —le digo levantándome y dándole un beso, mientras su hija vuela hasta él y se tira en sus brazos.


  —Mira, papi, hay tarta de manzana, tu favorita.


  —Ya veo, peque. Espero que me hayas guardado un buen trozo. No me conformo con menos.


  La niña mira a la abuela que afirma divertida mientras se levanta a saludar a mi hermano. David se acomoda en un taburete junto a la mesa y mi madre le sirve un descafeinado, como a él le gusta.


  Entre bocado y bocado a la tarta, nos cuenta que ha tenido una mañana difícil en el hospital. Una operación programada ha tenido que suspenderla para otro día porque se les había olvidado comunicar al paciente que dejara de tomar la medicación para la circulación y está bastante afectado. Él no suele cometer esos fallos y es raro. Por más vueltas que le da no cree que se le haya pasado algo así.


  —Seguro que se lo dijiste y se le ha olvidado al paciente.


  —No sé, no me cuadra. En su ficha aparece, pero él jura y perjura que no se le dio esa pauta. Pero joder, es sentido común, ¿cómo vas a abrir a alguien si toma anticoagulante?


  —Tito, has dicho una palabrota —el repipi de mi hijo vuelve al ataque—. Le debes un euro al bote de las palabrotaaas.


  —Lo siento, Pablete. Cuando vaya a tu casa me lo recuerdas y echaré dos o tres, porque hoy he dicho muchas más.


  —Ya, David, seguro que todo sale bien.


  —Pero una semana en estos casos es mucho tiempo, y no me gusta atrasar nada. Las listas de espera ya son lo bastante largas como para tener que aplazar una cirugía por un fallo de comunicación.


  —¿Podemos ir a jugar? —pregunta Ela.


  —Sí, pero nos vamos temprano, cariño. Mamá hoy tiene guardia en el hospital y no viene, y tenemos que preparar la cena y las cosas de mañana.


  —Vale, papi.


  Los niños se van hacia la planta de arriba y Candela y Martina al despacho de mi madre, donde tienen un monitor con una videoconsola.


  —¿Y papá? —pregunto al ver que no aparece.


  —Ha ido a Sevilla a ver a un cliente. Hace un rato me dijo que venía de camino, así que no creo que tarde.


  —David, a ti te pasa algo más —le suelto por sorpresa a mi hermano.


  —Sofía y yo llevamos tiempo intentando darle un hermano a Ela, pero no podemos y creo que nos está afectando.


  —A ver, peque, eres médico, no creo que te tenga que explicar que uno más uno no siempre es dos. Creo que estáis demasiado presionados y no os dais cuenta, el día menos pensado tendréis la sorpresa.


  —Pero Ela ni siquiera fue previsto y mira ahora.


  —Hijo, ni tus hermanas ni los mellizos fueron buscados —interviene mi madre—. Creo que Bea tiene razón, estáis estresados y seguro que eso influye.


  —No lo sé. Pero tengo la impresión de que Sofía está empezando a desesperarse. Se ha convertido en una carrera contra reloj y parece que ni lo disfrutamos.


  —Prepárale una sorpresa, tomaros unos días libres y yo me quedo con la niña.


  —Pero es que…


  —Pero nada, organízalo todo y me comunicas cuándo os vais, nada más. Sorpréndela, no le digas nada.


  —Lo pensaré.


  Después de la charla y de asegurarme que David se encuentra más animado, decido irme a casa. Me espera una larga sesión de baños y cenas. Hoy no he conseguido hablar con Álex más allá de un par de mensajes. Tengo ganas de llegar a casa e intentar ponerme en contacto con él.


  Con los mellizos, la hora del baño todos los días supone una aventura, sobre todo con Pablo, que es un auténtico trasto de cuidado. Para él todo es un juego y un motivo de curiosidad y preguntas. Helena es mucho más tranquila y observadora y se deja hacer, y Candela intenta ayudar en todo lo que puede, pero tiene poco más de diez años y no todo está a su alcance. De modo que estos días todo el peso recae sobre mí.


  Por fin, tras las cenas y el cuento de rigor, dejo a Candela leyendo en su habitación con todo preparado para el día siguiente y me conecto para intentar hablar con mi chico. A la segunda llamada su rostro aparece en la pantalla.


  —Hola, mi amor. Tenía ganas de verte.


  —Hola, cariño, yo también. ¿Ya estás en Puerto Rico?


  —Sí, ahora son las siete de la tarde. Solo tenemos cinco horas de diferencia.


  —¿Qué tal el vuelo?


  —Un poco incómodo. Ha habido muchas turbulencias y problemas en un motor. En fin, ya estamos en tierra firme, no pasa nada.


  —¿En serio? Joder, y yo aquí tan tranquila.


  —¿Y qué ibas a hacer? Ni que fueras wonder woman.


  —Ya, pero…


  —Anda, cuéntame qué tal tu día.


  Le detallo todo lo que he hecho hoy, visita del pesado de Harry incluida. Ya tuvimos un problema por su culpa hace años y no estoy dispuesta a que vuelva a pasar. Sé que no le hace ni pizca de gracia que sigamos trabajando con él, pero también soy consciente de que sabe que es mi trabajo, que es un magnífico cliente, y que cuando se pone pesado le paro los pies.
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  Álex


  
     
  


  Hablar con ella, aunque solo sean unos breves minutos, consigue hacer mis días menos pesados y que el sentimiento de echarla de menos se haga más liviano. Ayer no pude hablar con los niños porque cuando llegamos a Puerto Rico era muy tarde en España. Solo quedan cinco conciertos para acabar la gira y volaré para estar con ellos una temporada bien larga, sin compromisos, sin grabaciones y sin nada más que ellos y yo. Estoy deseando que ese momento llegue. Este verano por fin haremos todas las cosas que siempre posponemos a causa de mis obligaciones.


  Cuando el avión estaba dando problemas y tuvimos un instante de incertidumbre, me he acordado de todos los momentos especiales que hemos vivido juntos, que se cuentan por millones, porque todo lo que hacemos estando juntos es maravilloso y especial, ¿Que si discutimos? Claro, como todo el mundo, pero no es algo que me preocupe por habitual. Eso sí, nunca nos vamos a la cama enfadados y sin hablarnos, por muy dura que haya sido la discusión, es algo que acordamos implícitamente desde el principio.


  Que el pesado de Harry Keenan se haya presentado sin avisar en el estudio me pone de muy mala leche. A pesar de haber pasado media vida desde que tuvo la aventura con él, me da la impresión de que siempre quiere llevársela a la cama. Confío en ella cien por cien, pero es que el tío es un coñazo. Que yo esté tan lejos y no pueda hacer nada me sienta muy mal. Quizás debería hacer una llamada a ciertas personas para que se encargaran de esta desagradable situación de forma discreta. Que todo pareciera un desgraciado accidente.


  Ja, ja, ja, no me hagáis caso, estaba bromeando. En el vuelo nos han puesto la película «Uno de los nuestros» y tenía ganas de decir eso.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  El concierto en Puerto Rico ha sido una maravilla. Salió todo tan bien que mis ingenieros de sonido creen que el audio se puede aprovechar para publicar el disco en directo de la gira americana. No sé, lo valoraremos cuando volvamos a escuchar con tranquilidad toda la mezcla en el estudio.


  Pasamos un día más en San Juan haciendo un poco de turismo, echando de menos a mi familia. Hemos hecho el típico recorrido turístico por el sector más antiguo de la ciudad, conocido como el Viejo San Juan. Es una pequeña isla conectada con el continente por medio de puentes. Aquí hemos comido y contemplado sus coloridas calles. Nos quedamos con las ganas de ver el Museo de Arte de Puerto Rico, pero sí visitamos la Catedral de San Juan, lugar de descanso final de Ponce de León, explorador español y primer gobernador de Puerto Rico.


  Andrea, Gonzalo y yo visitamos el Sitio Histórico Nacional, patrimonio de la humanidad, que incluye las fortificaciones de la época colonial española, bastiones, polvorines y buena parte de la antigua muralla. Accedimos a algunos de los túneles y subimos a algunas de sus torres de cuarenta y dos metros de altura, desde donde las vistas de la ciudad son extraordinarias.


  Acabamos de compras en la Calle Cristo, la más famosa de la ciudad por sus coloridas construcciones, sus boutiques y sus innumerables bares. Beatriz habría disfrutado mucho contemplando la arquitectura colonial típica del Caribe que exhibe esta preciosa calle adoquinada.


  Mañana partimos para la República Dominicana. Actuaremos en Santo Domingo el día de San Valentín. Ese día todos mis pensamientos estarán puestos en mi Basileia, mi niña, mi inspiración.


  
     
  


  Beatriz


  
     
  


  Llevo días preparando el equipaje para ir a ver a Álex y, aun así, hoy me he dado cuenta de que los bañadores de Pablo y Helena están hechos unos zorros por culpa del calor y el cloro de la piscina climatizada. Tengo que ir sin falta al centro a comprarles al menos uno, aunque me temo que en pleno febrero apenas encontraré nada y por internet ya no me da tiempo, salimos en veinticuatro horas.


  Tras recogerlos del cole, me dirijo con Candela y los mellis de tiendas a buscar los dichosos bañadores. Dejo el coche en la plaza de garaje que tenemos en la oficina y, antes de nada, los cuatro nos vamos a merendar a una cafetería junto al Corte Inglés, famosa por sus deliciosas tortitas.


  Acabamos la merienda entre risas, porque Pablo siempre tiene que hacer alguna de las suyas. La nata de las tortitas ha acabado en su uniforme y yo limpiándolo como si ahora tuviera un año, entre las burlas y bromas de sus hermanas. Menos mal que siempre llevo toallitas de bebé.


  Después de arreglar el desaguisado con mayor o menor fortuna, entramos en El Corte Inglés y subimos a la planta de deportes por las escaleras mecánicas, con Candela sujetando a Pablo por el cuello del abrigo, porque quiere subir por las escaleras andando para llegar antes.


  Cuando por fin han escogido, o más bien hemos comprado, uno de su talla entre la poca variedad que hay a estas alturas del año, las niñas me piden ir al baño. El baño está ubicado en la zona de ascensores, junto a las escaleras de emergencia. Pablo no tiene ganas de hacer pipí y tampoco quiere entrar con nosotras al aseo de chicas, de modo que le pido que nos espere en la puerta y que no se mueva de ahí.


  Las niñas enredan un poco y tardamos unos minutos en salir del baño, cuando lo hacemos no hay ni rastro de su hermano.


  Miro a un lado y otro y veo que el ascensor está en la planta menos uno y me entran los siete males. El otro elevador está tres plantas más arriba y en movimiento; salgo para mirar si por casualidad está en el área de ventas enredando en algún expositor y sigo sin localizarlo. Empiezo a agobiarme de verdad y sus hermanas comienzan a ponerse nerviosas. Trato de tranquilizarlas sin poder del todo.


  —Nenas, Pablo estará bien, ya sabéis cómo es. Seguro que ha visto algo que le ha llamado la atención y se ha despistado de nosotras.


  —Pero, mami, ¿y si se lo han llevado? —pregunta Helena desde sus inocentes seis años.


  —¡Helena, no digas eso! —la reprende Candela.


  —Cariño, nadie se lo ha llevado —respondo para calmarla, pero la duda me asalta a mí también. No sería la primera vez que ocurre algo así con el hijo de un famoso. Siento que mis piernas no me sostienen y trato de sujetarme apoyándome en la pared. Al vernos a las tres angustiadas, gesticulando y mirando a un lado y otro, se acerca una dependienta muy amable.


  —Señora, ¿se encuentra bien?


  —No, mi hijo de seis años se ha perdido y no sé…


  Ignoro cuánto tiempo ha pasado, pero a mí se me está haciendo eterno. Mi móvil se ha vuelto loco en el bolso, y mi reloj salta en la muñeca. Cuando consigo atraparlo dentro del bolso veo que es Álex quien me llama.


  —¡Álex…! Ahora no puedo… Yo…


  —Beatriz, cariño, respira…


  —¿Qué? ¿Cómo que respire? ¿Qué dices? Pablo se ha…


  —Ya lo sé —me corta—, acabo de hablar con él.


  —¿Cómo que has hablado con él? ¿Dónde está? ¿Qué ha pasado?


  La pobre dependienta no se separa de mi lado con cara de no saber qué hacer, mirando a un lado y otro intentando localizar, imagino, a un jefe de planta.


  —Escúchame, Basileia, se ha despistado al salir de donde te estaba esperando. Según él, ha visto a alguien con unos patines muy chulos o no sé qué cosa me ha contado y se ha ido detrás. Ha bajado a la otra planta, un dependiente lo ha visto solo y lo ha llevado a la puerta de control. No se acordaba de tu teléfono y me ha llamado a mí.


  —Ay, Dios, este niño. Voy a buscarlo, ahora te llamo.


  —Vale, nena, quédate tranquila.


  Le comunico a la dependienta lo que me acaba de decir mi marido y me acompaña a la zona donde tienen el puesto de control, en el sótano del edificio. Cuando llegamos, un lloroso Pablo con cara arrepentida se echa a mis brazos, y yo no sé si matarlo o darle mil besos. Lo abrazo sin decir nada hasta que se calma entre mis caricias y entonces empieza a hablar como una cotorra, narrándome de forma atropellada todo lo que le ha pasado.


  —Mami, lo siento de verdad. Vi a un niño salir del ascensor con unos patines muy chulos, con luces de colores en las ruedas y todo, y fui detrás de él a preguntarle dónde los había comprado. Pero no lo pude alcanzar y me perdí. Ese señor de ahí se dio cuenta de que me había perdido y me trajo hasta aquí. Mira, mami, me ha dado todos estos caramelos.


  —Pablo, no te separes más de nosotras, por favor. Nos has dado un susto de muerte. Ya hablaremos en casa.


  Les doy las gracias a los dependientes y al personal de seguridad por su paciencia y amabilidad, y nos vamos por fin para casa sin dejar todavía de temblar.


  Por el camino, llamo a Álex y le cuento toda la historia. Por suerte todo ha quedado en un susto. Al final, tras una pequeña bronca-charla con mi hijo, parece entender que no puede hace lo que le dé la gana siempre, que podía haberle pasado algo malo.


  Nada más encender la luz del recibidor y cerrar la puerta de casa, los mando a la ducha. Todavía sigo con el miedo metido en el cuerpo, sobre todo al pensar que le podía haber pasado algo terrible. Este niño cualquier día me mata de un disgusto.


  Abro una botella de vino, nunca suelo hacerlo estando sola, pero necesito una copa. Al punto, me entra una videollamada de mi marido para ver cómo estoy. Le enseño la copa casi hasta arriba y le arranco una carcajada.


  —¿Así estás?


  —Me temo que sí. Lo he pasado muy mal, no imaginas lo que me ha entrado por el cuerpo al salir del baño con las niñas y no verlo allí.


  —No ha pasado nada. Nuestro hijo es muy listo, cuando se encontró al dependiente le dijo que estabais en el baño de la planta de deportes.


  —Sí, coño, pero en vez de ir a buscarnos se lo ha llevado al sótano.


  —Supongo que será el protocolo. Ah, y echa un euro en el bote.


  —¿En serio? ¿Tú también?


  —Tienes que dar ejemplo —añade con cara de guasa.


  —Como quieras. —Voy a por mi bolso y saco el monedero, miro la calderilla y veo que tengo un montón de euros, de modo que los echo todos en el bote haciendo todo el ruido posible para que Álex lo oiga. Su risa llega calentándome el alma—. A partir de ahora, tengo derecho a decir todos los tacos que quiera durante toda una semana. Coño, joder, joder.


  —Ja, ja, ja… De eso nada, nena. Conociéndote, lo que has echado solo da hasta mañana. Tengo que irme, me esperan para comer. Te quiero. Me hubiera gustado estar contigo para abrazarte.


  —Lo sé. Yo también te quiero.


  Pablo baja el primero con su pijama y el pelo aún húmedo. Candela les ha ayudado con el baño. Sabía que yo seguía estando alterada y me ha echado una mano.


  —Mami… —dice con mirada triste y voz compungida.


  —Pablo, me has dado un susto muy grande. ¿Cómo es que no te acordabas de mi teléfono ni el de Candi?


  —No lo sé, los tengo todos aquí dentro —dice dándose un golpe con el índice en la sien—, pero solo recordaba el de papá. Lo siento mucho.


  —Ven aquí, anda.


  Se acerca a mí y el olor de su gel me envuelve. Lo abrazo y lo apretujo contra mi pecho, dejando que toda la tensión se evapore como la niebla en una tarde de primavera.


  —Te quiero mucho, con toda mi alma. Si te hubiera pasado algo no sé qué hubiera hecho. No llores, cariño, no se trata de llorar, sino de hacerle caso a los mayores. Todavía eres un niño, y los niños no pueden ir solos por ahí rodeados de desconocidos.


  Bajan sus hermanas y al vernos abrazados se acercan a nosotros haciendo un abrazo de grupo que nos relaja a los cuatro.


  —Mañana nos vamos y no quiero más disgustos. No te separes de mí ni un milímetro, ¿entendido?


  —Sí, mami.


  —Ni vosotras tampoco.


  —Sí, mamá. Ya lo sabemos —contesta mi niña mayor. Cuando la veo tan formal y madura para los once años que aún no ha cumplido, me dan ganas de abrazarla y apretujarla para impedir que siga creciendo.


  Cenamos en la cocina como siempre que estamos solos. Soraya había preparado para hoy una empanada gallega que huele que alimenta. Yo he comido en casa de mi madre y está entera, así que ahora damos buena cuenta de ella entre risas y planes para estos días con su padre. La angustia de hace un rato se ha disipado y estamos más relajados.
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  Al día siguiente después de comer nos dirigimos al aeropuerto. Mi padre se ha empeñado en llevarnos, pero Mónica lleva unos días pachucha y le he dicho que se quede con ella y su hijo. Nos hemos llevado el coche y lo dejaremos aparcado allí para la vuelta. Solo son unos pocos días.


  Nos subimos en el avión de mi padre y nos acomodamos en nuestros asientos tras saludar a Germán y a Gabi, que me da las gracias por el viaje. Gracias a él, mi padre les ha dado esos días de vacaciones y aprovecharán para pasar unos días de relax en el mismo complejo que nosotros. Germán y Gabi son pareja y han dejado a su hija con los padres de Gabi. Mi padre trata a sus empleados como si fueran familia. Con Germán lleva trabajando muchos años, así que con más motivo.


  Los niños están acostumbrados a viajar desde muy pequeños y para ellos subirse en el avión es como ir en coche. A mí, sin embargo, los nervios me pueden siempre. Saber que al otro lado estará mi amor, al que hace semanas que no veo, me anima a no preocuparme.


  Me sumerjo en un libro de Diana Gabaldon, uno de los favoritos de mi madre, tratando de que el viaje se haga lo más corto posible. A pesar de haber visto la serie, la historia de Claire y Jamie siempre me seduce, y más ahora poniéndole rostro a los personajes protagonistas. Entre ellos hay tal química que traspasa la pantalla.


  Me llama Álex por sorpresa y me propone que hagamos una videollamada para ver a los niños, Candela me mira y se ríe la muy brujita. Le doy largas diciéndole que los niños están en casa de mi madre porque yo he quedado con Mónica para cenar y tomarnos algo. Un plan que había surgido de pronto.


  —A ver si os va a salir un novio a cada una.


  —Uno no, tres. A ser posible bomberos macizos como los de las series americanas. ¿Para qué quiero yo un novio si te tengo a ti?


  —Uy lo que ha dicho… Yo también te quiero. Pásalo bien con Mónica.


  —Sí, cariño. Un día menos.


  —Un día menos. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Cuelga la llamada y Pablo dice sin mirarme siquiera:


  —Le has mentido a papi. —Sigue con la vista fija en su libro—. ¿Eso es como una palabrota? Si es como una palabra fea tienes que echar una moneda al bote.


  —No es como un taco, pequeño enteradillo. ¿Querías que le dijera que estamos en el avión porque vamos a verle? Quedamos en que era una sorpresa.


  —Ya, pero mentir…


  —Pablo, era la única manera —añade su melliza—. Eso solo es una mentirijilla sin importancia.


  —Bueno, vale. Pero solo esta vez, ¿eh?


  Joder con el niño.


  —Sí, Paul, solo esta vez.


  Los nervios que tengo en el estómago me impiden tomar un té que me ofrece Gabi. Los niños sin embrago devoran todas las chucherías que mi padre ha encargado que hubiera en el avión.


  Después de sobrevolar Lisboa, los niños se levantan de sus asientos y se acoplan en el mismo sitio para jugar con un juego de mesa. Yo paso las páginas del libro sin conseguir concentrarme en ninguna letra. Mi cabeza da vueltas solo de imaginar la cara que pondrá mi chico cuando nos vea y cuando sepa que también hemos quedado con Hugo y Claudia, María y Juanjo. Hace un par de meses que no los veo y los echo mucho de menos. En Navidad no pudimos estar con ellos más que un rato y luego para el cumpleaños de los niños no pudieron venir. María y Juanjo son como hermanos para mí. Empezaron a salir cuando Álex y yo lo hicimos, pero ellos fueron más listos y no se separaron nunca. Es una pareja preciosa con dos niñas encantadoras. Los adoro. Ellos llegan a la isla mañana por la mañana, un poco antes de que llegue mi marido.


  No sé muy bien en qué momento me he dormido, pero me despierto sobresaltada al oír el jaleo de los niños. Ya ha anochecido y Gabi viene para ofrecernos algo de cena. Les digo a los chicos que se sienten en sus asientos y que después de cenar traten de dormir algo.


  Tomamos unos bocadillos y obligo a los niños que se pongan cómodos y duerman. Bastante tendrán que lidiar después con el cambio de hora. Menos mal que cuando aterricemos será medio día y su padre no habrá llegado aún.


  Horas más tarde tomamos tierra en el aeropuerto internacional de Punta Cana y subimos a un coche que hemos alquilado para ir al hotel, el Bahía Príncipe Fantasía. Imagino que a Álex le habrá sorprendido que su mánager escogiera para un grupo de músicos este hotel en particular, eminentemente familiar, pues tiene un castillo en el centro de la piscina. Los niños lo van a disfrutar muchísimo. Tiene pizzerías, innumerables restaurantes, uno con forma de castillo, y un parque acuático en el recinto. Cuando los niños lo vean van a alucinar.


  Nos alojamos en una junior suite con vistas al castillo. Nada más entrar los peques en la habitación lo primero que hacen es salir a la terraza para ver el castillo y la piscina, y los oigo cuchichear entre ellos.


  Les pido que se cambien de ropa y vayamos a comer algo. Desde la escueta cena no hemos tomado más que un triste batido y yo un café. Ahora los niños también parecen nerviosos.


  Me entra un mensaje de Andrea diciéndome que llegarán en un par de horas. Por lo visto han adelantado el vuelo. Nos da tiempo de comer y darnos un chapuzón en la piscina justo para llegar y esperar a su padre.


  A media tarde, recogemos las toallas y tomamos rumbo a la habitación. Los niños se cambian de bañador. Helena y Pablo se ponen unas camisetas y un pantalón corto, y Candela un vestido. Oímos voces en el pasillo y los mellis salen disparados a esconderse cerca de la puerta para sorprender a su padre.


  La puerta se abre y mi chico entra quedándose parado cuando Pablo y Helena se tiran encima de él.


  —Papiiiiii… —gritan al unísono.


  —Pero…


  —Te he echado de menos, papi —le dice Pablo. Candela se acerca a él y se abraza junto con sus hermanos. Álex sigue sin decir una palabra, pero su sonrisa lo dice todo.


  —Y yo a vosotros. No puedo creer que estéis aquí. ¿Cómo…?


  —Todos te echábamos de menos, no podíamos pasar un catorce de febrero sin ti. Este año tendremos un San Valentín en familia.


  —Papi, mamá te ha mentido —dice Pablo muy serio y preocupado—. Veníamos en el avión cuando te dijo que nosotros estábamos en casa de la abu.


  —¡Pablo! —le reprende Candela.


  —Ya no tiene importancia, princesa. Déjalo —respondo.


  —¿Me dejáis saludar a mamá? —pregunta mi chico con una sonrisa que ya me ha derretido.


  La puerta continúa abierta y Andrea tras ella sonríe también.


  —Álex, me voy. Te dejo en buenas manos —interviene Andrea—. Bea, ¿todo bien?


  —Perfecto. Gracias por todo —le digo mientras le doy dos besos a modo de saludo.


  Por fin, mi chico y yo podemos acercarnos. Me rodea con sus brazos y yo paso los míos por su cuello. Y sin importarnos que estén los niños presentes, nos perdemos en la boca del otro con hambre, con ganas de decirnos tantas cosas sin palabras, hasta que los chicos empiezan a jalear y sonriendo nos apartamos.


  —Gracias, Basileia. Es la mejor sorpresa del mundo. —susurra en mi boca.


  —Te amo, Álex.


  —Yo también te amo, Beatriz. Bueno, peques, contadme todo lo que habéis hecho estos días. Pero antes vamos a la piscina hasta la hora de cenar, aunque haya anochecido.


  Agarro su maleta y la guardo en el armario, ya sacaremos la ropa después. No quiero interrumpir este rato que tanto han extrañado los cuatro. Me encanta la complicidad que tienen los tres y su padre. Que Candela no sea su hija biológica no implica nada. Desde el primer momento congeniaron y hasta el día de hoy no he visto diferencia de trato alguna entre los mellizos y ella.
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  Álex


  
     
  


  Cuando he abierto la puerta no me lo podía creer. Los niños han venido corriendo hacia mí y al fondo, mi chica observaba la escena emocionada con sus preciosos ojos verdes demasiado brillantes y una sonrisa prendida en sus labios. Era como si fuera un sueño vívido y ellos estuvieran en él.


  Estoy todavía como en una nube. Apenas oigo lo que mis hijos me cuentan de manera apresurada, pisándose el uno a la otra. Candela, mi niña mayor, más prudente, espera a que sus hermanos terminen para hablar ella. Todavía recuerdo a esa niña pizpireta[4] y dicharachera que conocí cuando aún no había cumplido los tres años. Ha crecido tan rápido… Me da pena la velocidad a la que pasan los años; eres más consciente cuando tienes niños.


  —¿Nos vamos a la piscina, entonces?


  —Síííí —responden los tres a la vez.


  —Mami, me cambio en un minuto y nos vamos ¿vale? —le digo a mi chica.


  —Perfecto. Así se cansan un poco. Con el cambio de hora no sé yo esta noche cuándo se dormirán.


  —Pues esta noche tú y yo tenemos una cita, aunque tenga que ser en el baño —susurro en su oído cuando pasa por mi lado.


  —No lo dudes, nene. Los apaños sirven de poco.


  —Cómo te gusta provocarme.


  —¿Qué te provoca, papi? —pregunta Helena con inocencia sorbiendo por la pajita un batido de vainilla que ha encontrado en el minibar.


  —Nada, cariño, que tengo mucho calor y quiero ir a bañarme.


  —¿Y qué tiene que ver mami con eso?


  —Nada, mi amor, que me da calor de verla con eso de manga larga puesto. —Lleva un caftán tan transparente que deja poco a la imaginación y un minúsculo bikini a juego que adivina sus pezones endurecidos ante mi propuesta.


  —Ah, pero eso no da calor, papi.


  No puedo más que reírme con las ocurrencias de la niña y de Pablo, que mira pensativo a su madre como si le hubieran salido antenas. Mi chica se ríe también y al final acabamos los cinco a carcajada limpia. A estos niños no se les escapa ni una. Cuando sean un poco más grandes tendremos que andar con mil ojos si no queremos que nos pillen en situaciones difíciles de explicar a los niños.


  Escojo un bañador azul marino y una camiseta blanca y entro a cambiarme. Cuando salgo del baño, la mirada de mi mujer me dice que le gusta lo que ve. Este año luzco un bronceado aceptable incluso ahora. Esto de hacer la gira por estos países en invierno tiene sus ventajas. En Los Ángeles disfrutamos de algunos días con un tiempo perfecto de playa, al igual que en México, así que los aprovechamos entre ensayos y conciertos.


  —¿Te gusta lo que ves, Basileia? —pregunto atrayéndola hacia mi cuerpo, dejándola tan pegada como me gusta tenerla. Esa sensación de estar en casa, de que encajamos a la perfección, es una maravilla.


  —Me encanta. Te está sentando bien esta gira, Alejandro del Río.


  —Me sientas bien tú.


  Atrapo sus labios, que se abren para mí como una flor con el rocío de la mañana, y me pierdo en su sabor, en la promesa de que luego habrá más. Ella es todo lo que siempre soñé. Es un sentimiento tan intenso el que esta mujer me provoca que quiero que nunca se agote. Ya sé que las relaciones se suavizan, que con el tiempo todo se vuelve menos intenso, pero no quiero que ocurra. Hace ya casi veinte años que nos conocemos y siento por ella incluso más que al principio, no sé si por nuestro pasado o porque lo nuestro es distinto. O eso quiero creer.


  —¿Podemos ir a la piscina Candi, Helena y yo mientras seguís besándoos? No sé cómo os gusta tanto, ¡qué asco! —interrumpe mi hijo.


  —Ya vamos, peque. Y una cosa: que nunca te vea besando a nadie o te recordaré este momento. ¿A ti no te gusta que te demos besos?


  —Sí, pero no es igual. Los vuestros son asquerosos, con la lengua y tó.


  —Qué sabrás tú de lengua, ni de lengua. Anda, tira para la piscina. ¿Llevas tu toalla? —tercia mi mujer.


  —Pisicinaaaaaaa —grita antes de salir corriendo como si nunca hubiera estado en una o en casa no tuviéramos. La risa de su madre me calienta el alma. Una risa cristalina, pura y mágica. Como ella.


  —¿Te he dicho alguna vez que te quiero? —le pregunto sujetando su mano antes de salir.


  —No lo recuerdo…


  —Pues te quiero, te quiero, te quiero —respondo besándola con cada te quiero.


  —Y yo a ti, Álex.


  —No imaginas cuánto significa para mí que estéis aquí.


  —No podíamos dejarte solo en esta fecha. Ya sé que en parte se trata de un tema comercial y todo eso, pero te he echado tanto de menos que necesitaba pasar contigo unas horas para recargar el oxígeno que me falta cuando tú no estás. Te amo.


  Helena y Pablo vienen corriendo y cogen a su madre y a mí de la mano, tirando de nosotros para llevarnos al jardín. A persistentes no les gana nadie.


  Pasamos el resto de la tarde en la piscina. Ni Andrea ni los chicos aparecen por el lugar, imagino que para darnos algo de privacidad. El resort está lleno de turistas para la fecha que estamos, pero hasta ahora nadie me ha reconocido, cosa que agradezco infinito. No me gusta mezclar a mi familia en el trabajo. Todo el mundo los conoce, nosotros nos encargamos de subir algunas fotos a las redes para evitar el acoso de la prensa, pero hasta ahí. Desde que hace años les dejé claro que mi familia era mi parcela privada y que nunca haríamos declaraciones salvo por nuestros propios medios, nos respetan y tenemos una relación cordial.


  A la hora de la cena, me entero de que mi chica ha reservado en el restaurante de comida italiana Il Paradiso, con una carta espectacular que los niños disfrutan mucho entre risas y ocurrencias, contándome todo lo que han hecho estas últimas semanas con su particular forma de narrar las cosas. De vez en cuando miro a Beatriz sin poder apartar la vista de ella. Todavía no puedo creer que esté aquí.


  Caminando cogidos de la cintura por los senderos que atraviesan los jardines del resort, con los mellis corriendo entre risas unos metros por delante de nosotros perseguidos por Candela, llegamos a la habitación. Los niños tras lavarse los dientes caen redondos, Candela en el confortable sofá cama y los mellis juntos en la otra enorme cama que hay igual que la nuestra.


  Cuando por fin se han dormido, salimos a la terraza. He ordenado que trajeran una botella de cava y está dispuesta en la habitación cuando entramos, así como unos bombones que los niños ni han visto.


  —Se te ve cansada, ¿quieres irte a la cama?


  —Sí, si no estuviéramos acompañados, pero hoy no te libra nadie, nene. Me apetece un baño y tengo entendido que en esa enorme bañera cabemos los dos —responde con voz sensual y una sonrisa que no deja lugar a dudas.


  —Quédate aquí mientras lo dispongo en un momento. Pero tendremos que ser silenciosos y discretos, ya has visto que solo hay un estor en la ventana del baño. Menos mal que nuestra cama es la que está más cerca.


  —¿Crees que ha sido por casualidad?


  —Eres una bruja.


  —Y me encanta —dice riendo bajito.


  Preparo la bañera, añado al agua un poco de aceite de canela del neceser de Beatriz y voy a buscarla, pero al darme la vuelta, la encuentro descalza con el vestido que llevaba medio desabrochado, dejándome ver su perfecto escote, el inicio de sus maravillosos senos que se erizan al someterlos a mi escrutinio, marcando los pezones a través de la ligera tela del vestido verde.


  —¿Tus amigas se alegran de verme? —pregunto acercándome a ella y pasando un dedo por su escote. Deja escapar un suspiro y a mí me enciende el alma.


  —Dios, te he echado tanto de menos, Álex… —susurra.


  —Yo también te he echado mucho de menos.


  Me coloco detrás de ella y paseo mis labios por su cuello mientras aspiro su olor, su perfume, su aroma propio, que me habla de tantas cosas y tantos buenos momentos.


  Mis manos pasean perezosas por sus erguidos pezones que se endurecen más. Desabrocho el resto de los botones y dejo caer el vestido a sus pies para descubrir que solo lleva un minúsculo tanga de encaje del color del vestido, que apenas tapa las estrellas de su tatuaje.


  Se da la vuelta y me ayuda a deshacerme de la camisa blanca de lino que llevo, despacio, rozando mi piel en cada botón. Cuando ha terminado, mi erección es más que evidente, tanto que casi duele. Desabotona el pantalón y yo lo dejo caer, llevándome por delante el bóxer que aprisiona mi polla, que se eleva para saludarla como el muñeco de una cámara de fotos de juguete.


  Coge mi mano y me lleva hasta el filo de la bañera, donde se sienta y acerca su boca a mi sexo que se vuelve loco ante tanta atención.


  —Joder… —Estoy muy excitado y su boca es una delicia, pero no quiero correrme así, quiero vaciarme clavado en ella.


  La dejo hacer un poco más, pero cuando veo que no puedo aguantar más, la retiro con suavidad y la levanto para sentarla en la encimera del lavabo.


  Jadea al notar el frío del mármol en su culo, separo sus piernas y la miro morderse el labio. Tiene las pupilas dilatadas y apenas un anillo de color verde se aprecia en sus preciosos ojos.


  —Álex… —susurra cuando mi boca hace diana en su centro—. No voy a aguantar ni dos segundos, son muchos días y tú me pones a mil.


  —No te reprimas, este solo va a ser tu primer orgasmo de esta noche, preciosa.


  Acoso su hinchado clítoris con mi lengua. Mueve las caderas y se sujeta como puede a la encimera, tratando de que no se le oiga, algo complicado por el nivel de excitación que noto en ella. Cuelo en su anegado interior un par de dedos y los muevo en círculos, entrando y saliendo una y otra vez. Jadea cada vez más deprisa, se agarra a mis hombros arañándome con sus uñas al hacerlo. Estoy tan excitado que me correría solo con su sabor. Es sublime. Meto un dedo más y busco el botón mágico que le va a otorgar el intenso orgasmo que se está fraguando en su interior. Al dar con esa singular parte rugosa los muevo más deprisa, estimulándola también con la lengua y un cálido chorro brota de su interior mientras ahoga un grito que me eriza la piel.


  No la dejo que termine. Saco mis dedos de ella y empalo mi erección en su coño. Se pega a mi pecho para agarrarse a mis hombros más fuerte. La levanto de la encimera para tener mejor acceso y la empotro contra la pared sin dejar de moverme. El entrechocar de nuestros cuerpos y la humedad que rezuma de ella me lleva al límite en unos segundos, no sin antes encadenarle otro orgasmo con mi dedo en su clítoris hinchado.


  —Dios, nena, cómo he echado de menos esto. Te amo, Basileia.


  —Y yo a ti, Álex.


  Sin salir de ella —me niego a dejarla ir—, la llevo a la bañera. Una vez dentro nos desunimos y me siento detrás de ella. El mero hecho de tener su culo pegado a mí me hace hervir de nuevo.


  Acaricio su pecho con delicadeza, sus pezones siguen erectos, duros como guijarros. Está muy sensible y lo disfruta mucho.


  Mete la mano entre los dos para comprobar mi estado y al palparlo, se levanta y se empala sin miramientos. Comienza a cabalgar mientras mis manos siguen acosando sus cimas rosadas. Bajo una de ellas a su interruptor del placer y ella se encoge al roce. Mucha actividad tras semanas sin tocarnos. Paro, pero me pide que siga y eso es lo que hago, hasta que un orgasmo demoledor nos arrasa a los dos.
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  —Álex, ehh, cariño, nos hemos quedado dormidos y el agua está fría.


  Y es cierto, miro el reloj y son más de las dos de la madrugada. El agua está helada y nosotros fríos también. Me levanto deprisa y cojo los albornoces, le acerco uno y la ayudo a ponérselo. Después me pongo el mío.


  Nos secamos y nos ponemos el pijama, bueno, Beatriz una de mis camisetas y nos metemos en la cama. No sé cuánto tiempo ha pasado cuando un enorme terremoto sacude nuestra cama.


  —Mami, papi, ya es de día.


  Las voces de nuestros niños irrumpen en mi cabeza como el toque de diana, y cuando abro los ojos veo que son ellos, los tres, saltando en la cama. Cuando Beatriz se despierta y ve a los tres, le da por reírse y coge a Pablo de un pie para tirarlo en la cama y hacerle cosquillas, haciendo que el niño no pare de reír. Me encanta la risa de mis hijos, tan sincera y pura que me emociona oírlos. Yo hago lo mismo con las niñas, que tratan de huir sin conseguirlo.


  Tras el rato de risas y amenazar con hacerse pipí, nos levantamos y nos vestimos para ir a desayunar.


  
     
  


  Beatriz


  
     
  


  Decir que adoro a mi familia es quedarse corto. Son mi vida. Nunca pensé cuando Candela decidió venir al mundo sin previo aviso, al igual que sus hermanos, que sería tan feliz y que mi vida estaría tan llena con ellos. Me siento afortunada de ver cómo Álex ha reaccionado a nuestra visita. Tenía la certeza de que le iba a encantar, pero sus ojos brillan cobres como nunca y la sonrisa ha quedado tallada en su rostro.


  Y qué decir de nuestra noche. Cuando decidí venir no tenía claro si íbamos a poder hacer el amor alguna vez, pero las ganas y el deseo pudieron más que la idea de que los niños se despertaran. Y fue maravilloso, siesta en la bañera incluida.


  Pensé que sufríamos un terremoto hasta que he oído las risas y los susurros de los niños poco después de las seis de la mañana. Pero es que aquí amanece muy temprano, de modo que después de desayunar los llevaré a la playa para que los niños se cansen un rato. Cuando vean la sorpresa que les he preparado van a alucinar.


  El desayuno es divertido, como siempre con los niños. Pablo tiene unas ocurrencias de lo que no hay. Le ha dado por coger café y cuando lo hemos visto ya venía tomándoselo por el camino para que no se lo quitásemos. Es todo un personaje, pero lo adoro. El muy sinvergüenza lo sabe y se aprovecha. En realidad, todos lo hacen, pero no tiene por qué ser una educación estricta para que sea buena. Somos flexibles en lo que se puede, ellos saben que tienen obligaciones que cumplir y tareas en las que ayudar, y lo hacen sin protestar. Saben que su padre y yo tenemos trabajos que a veces requieren que no estemos con ellos, pero no les afecta en demasía. Mis padres son muy jóvenes y cuando tenemos que viajar ellos se hacen cargo como si fueran sus hijos. Los padres de Álex lo tienen más difícil porque están fuera, pero a veces son ellos los que se desplazan y vienen a quedarse con los chicos si nosotros coincidimos en algún viaje.


  —Mamiii, ya no quiero comer más, ¿nos vamos a la playa?


  —A ver, Helena, todavía no hemos terminado los demás, ¿vale? Tienes que esperar hasta que todos acabemos de desayunar.


  —Pero es que me aburro un montón.


  —¿No has metido un libro en tu mochila?


  —Ahh, sí. Gracias, mami.


  —De nada, cariño.


  Álex nos mira con tanta ternura que me derrite. Sé que para él esta gira está siendo más dura. Es la más larga de todas las que ha hecho desde que estamos juntos y se le está haciendo muy pesado.


  Me acerco a él y le susurro:


  —Se te cae la baba, papi.


  Sonríe tímidamente y atrapa mi mano para besarla.


  —Sois lo mejor que me ha pasado. Tengo mucho por lo que dar las gracias. —Le acaricio la cara recreándome en el contorno de su barbilla cubierta por la barba de tres días que luce hace años y que tapa un lunar muy sexy que tiene justo encima del labio, ese que tanto me encantaba besar cuando comenzamos a salir siendo apenas unos críos—. Soñar tantos años con esto y tenerlo son dos cosas muy distintas.


  —Estábamos destinados a estar juntos, a pesar de todo, y a crear esta maravillosa familia.


  —Lo sé, pero vivimos momentos muy difíciles.


  —Ya.


  Hemos terminado el desayuno y por fortuna no nos hemos encontrado con mi sorpresa. Les dije en qué restaurante lo haríamos para no vernos antes de tiempo.


  Llegamos a la habitación, cogemos las toallas y las cremas a pesar de habernos puesto ya, aquí el sol pega muchísimo, y nos vamos a la playa. Nos acomodamos en las hamacas y cojo el móvil para mandar un mensaje. Álex me mira extrañado, intuye que hay algo más que no le cuento, pero ya quedan solo unos minutos para que lo sepa.


  —Yayooooo —Pablo sale corriendo y mi chico se queda con cara de bobo al ver a sus padres caminando hacia nosotros. Detrás, Hugo, Claudia y sus niños. Y más atrás María, Juanjo y sus niñas.


  Sonríe y ahora soy yo la que la mira embobada. Es tan guapo…


  —Pero ¿y esto?


  —Una pequeña sorpresa para tu concierto.


  Tira de mí para que me levante, porque él se ha incorporado de un salto nada más salir corriendo nuestro hijo, y me besa como si no lo hubiera hecho nunca, dejándome sin respiración y dejando mis piernas como un flan.


  —Gracias, amor.


  Cuando los niños han saludado a sus abuelos y mi chico los besa y abraza con afecto, Pablo se marcha corriendo a ver a sus amigos, como no, revoloteando alrededor de Daniela, que sonríe al verlo.


  Un rato después, cuando ya nos hemos acomodado, el animador del hotel se acerca a preguntar a los niños si quieren participar y pasar un buen rato con las actividades programadas para la mañana. Se marchan todos y nos quedamos los adultos acompañados del pequeño Leo, que solo tiene un año, sentado en su sillita. Es un bebé adorable y muy bueno, aunque Claudia parece cansada. Entre los niños y el trabajo lleva mucho ajetreo encima, y eso que Hugo es un amor y comparte con ella todo el trabajo, pero una madre es una madre.


  —¿Cómo se os ha ocurrido venir? —pregunta mi chico a sus padres, todavía visiblemente sorprendido.


  —Ha sido cosa de tu mujer, ella lo ha organizado todo.


  —Gracias, nena.


  —No tienes por qué darlas. Sé que has estado un poco tristón esta gira y no podíamos pasar esta fecha por alto.


  —Eres increíble.


  —Claudia, aprovechad e id a bañaros o a dar un paseo, yo me quedo con Leo, no os preocupéis.


  —No es necesario, estoy bien. —responde nuestra amiga.


  —Claudia, tienes cara de cansada. Anda, ve a refrescarte. Si os parece bien, esta tarde nos llevamos a los chicos a la piscina y os tomáis un rato para vosotros, ¿ok? —insiste Álex.


  —Freya, acepta la oferta, sabes que llevamos meses sin un respiro —le dice su marido.


  —No se hable más, os cogéis la tarde para vosotros y nos vemos en la cena, he reservado en el Garden Circus.


  —Pero, Bea, lleváis semanas sin veros. Lo lógico sería que nosotros nos quedáramos con vuestros niños y no al revés —argumenta mi amiga.


  —Mery, si queréis Juanjo y tú hacer lo mismo, el servicio de niñera está abierto por tiempo limitado. —Incluyo a mis amigos en la oferta. Ellos no tienen nada más que a la madre de Jotajota para quedarse con sus hijos de vez en cuando. Estoy segura de que les vendrá bien.


  Mis amigos se miran y Juanjo me guiña un ojo, asintiendo. Nos conocemos desde niños, fue mi mejor pareja de baile en el conservatorio y nos entendemos a las mil maravillas.


  Álex me aprieta la mano y sonríe. Ya sé que son muchos niños, pero todos se llevan muy bien. Además, trataremos de apuntarlos a alguna actividad también por la tarde, así nosotros solo nos quedaremos con el pequeño Leo por un rato.


  Nuestros amigos se marchan tras comer y nos quedamos en la piscina esta vez, con el bebé durmiendo. Mis suegros se van un rato a su habitación y quedamos que en un rato volverán. Los niños se han vuelto a ir al kidsclub y nos quedamos dormitando en las hamacas.


  Un rato después, cuando el sopor de después de comer se nos ha pasado y Leo se ha despertado, le doy la fruta que Claudia me ha dejado en un potito y nos metemos en la piscina a refrescarnos un rato.


  —Te quedan tan bien los bebés…


  —Álex…


  —Pero es la verdad, te brillan los ojos como nunca.


  —Hemos tenido suerte con los niños, pero ¿y si otro no fuera tan bueno como ellos?


  —Tal vez si mis padres se lo hubieran preguntado ahora no estaría aquí.


  —Mira que eres dramas. Solo te expongo una realidad. No te he dicho que no. Puedes ser muy convincente.


  —¿Así? —Besa mi cuello mientras sus brazos rodean mi cintura y una de ellas se cuela por mi bikini. Como tengo al niño en brazos no se ve, pero a mí se me aflojan las piernas.


  —Dios, Álex, estamos en medio de la piscina con un bebé ajeno.


  —¿O así? —Cuela un dedo en mi interior y tengo que ahogar un jadeo. Da la vuelta y me besa ante los aplausos del peque, que nos jalea arrancándonos una sonrisa.


  —Si no querías quedarte con Leo haberlo dicho.


  —No me has dejado ni tiempo de reacción, pero esta me la cobro. Mañana serán ellos los que se queden con los niños. O tal vez mis padres. Tú y yo vamos a aprovechar esa enorme cama que solo hemos usado para dormir, pero esta noche tenemos otra cita en el baño. No fue tan mal, ¿no?


  —Para nada. Fue maravilloso. Te necesitaba tanto, y ahora también —añado dejando que un suspiro se escape a la vez, pues sus dedos se mueven en mi interior volviéndome loca—. Joder, Álex…


  Saca los dedos y se aleja de mí, sonriendo con malicia.


  —Voy a salirme un ratito —dice divertido.


  —Me quedo aquí con este pequeño bombón que no me dejará tirada —respondo con intención.


  —Si quieres continúo y termino lo que he empezado.


  —Si no estuviera Leo no dudaría. Debería salir del agua yo también. Está empezando a ocultarse el sol y nos da la sombra. No quiero que el peque se ponga malito.


  —Voy a por la toalla para Leo.


  —Gracias, amor.


  Va corriendo a por la toalla y se coloca otra alrededor de la cintura para ocultar su incipiente excitación. El que juega con fuego… ya se sabe. Abre la capa del niño y se lo entrego para que lo arrope. Lo acurruca en sus brazos y le hace carantoñas. El niño nos conoce de las vacaciones y del cumpleaños de los mellis, que fue la última vez que nos vimos.


  Cuando estamos recogiendo todos los cachivaches para irnos a la habitación, vuelven los niños de sus juegos y mis suegros desde la playa paseando. Leo se vuelve loco al ver a sus hermanos y no quiere más que ir al suelo con ellos. Justo cuando voy a soltarlo aparecen sus padres con una enorme sonrisa como un gigante luminoso que anuncia que no han perdido el tiempo.


  —¿Cómo se ha portado este niño? —pregunta Hugo alzándolo del suelo cuando el pequeño lo ve y se tira a sus brazos.


  —Genial. Así da gusto tener bebés.


  —Es muy bueno, es cierto, pero los cuatro son agotadores. Y ahora tenemos muchísimo trabajo con la expansión y no damos abasto. Pero no me voy a quejar. No debe ser fácil para ti estar sin tu marido tanto tiempo.


  —Bueno, es algo que ya sabíamos. Va con su trabajo. Es algo que asumí cuando empezamos esta locura.


  María y Juanjo no han dado señales de vida, así que las niñas se vienen con nosotros hasta que ellos aparezcan. Su habitación está junto a la nuestra, como la de los demás invitados.


  Justo cuando llegamos, oímos la risa de María y la puerta abrirse. Las niñas corren junto a sus padres y nosotros nos despedimos hasta dentro de un rato. Es hora de duchas y elegir ropas para ir a cenar en un rato. Espero que los niños estén lo suficientemente cansados como para darnos un momento esta noche de nuevo.
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  Beatriz


  
     
  


  La cena resulta muy divertida. Tanta gente alrededor de la mesa y, sobre todo, tantos niños hacen que lo sea. Los chicos se han sentado juntos en una mesa: Pablo y Candela a ambos lados de Dani; Carmen y Lola, las niñas de María y Juanjo, con Helena y Hugo Junior. Nosotros en dos mesas, mis amigos juntos y mis suegros con nosotros.


  Los padres de Álex nos proponen quedarse mañana al cuidado de los niños para que podamos estar unas horas a solas, pero yo no quiero cargarlos con esa responsabilidad. Están aquí para pasar unos días agradables en familia, no para hacer de niñeros.


  —Isabel, hemos venido para pasar estos días con tu hijo, los niños lo echan mucho de menos.


  —Por unas horas no va a pasar nada. Además, pasan casi todo el tiempo en el club de animación ese. Aprovechad, ya que estamos aquí.


  —Basileia, hazle caso a tu suegra, que sabe lo que dice —tercia mi chico divertido—. ¿O es que tu no me has echado de menos?


  —Sabes que sí, pero…


  —No se hable más —añade mi suegro—. He visto en un folleto algunas excursiones muy interesantes, así apuntaros a alguna que os apetezca mientras Isabel y yo nos encargamos de los peques.


  —Tranquilo, papa. Yo me encargo.


  —Pero, Álex…


  —Nada, nena. No hay nada que más me apetezca que pasar contigo unas horas a solas. Solo quedan cuatro días para que regreséis.


  —Está bien. No puedo resistirme si pones esa cara —respondo.


  —Dame un minuto. Ahora vuelvo.


  Y se levanta dejándome en la mesa sin saber muy bien qué acaba de pasar y a qué viene tanta prisa.


  —Vuestro hijo es un caso perdido.


  Las risas de mis suegros consiguen que me ría yo también. De verdad que no he podido tener más suerte con ellos. Es una lástima que vivan en Málaga, no nos vemos tanto como quisiéramos y los niños los adoran. Acogieron a Candela como una nieta más desde el primer día, haciéndome todo mucho más fácil.


  Quisiera que también se hubiera apuntado a estas minivacaciones Helena, la melliza de mi chico, pero en el trabajo no ha podido tomarse unos días. Esperaremos a otra ocasión para pasar un tiempo juntos. En ella encontré una aliada desde el primer instante en mis malos momentos. Estuvo prestándome su apoyo, a pesar de ser su hermano quien estaba sufriendo por mi decisión de dejar la relación.


  Unos minutos más tarde vuelve mi marido con su sonrisa que me derrite y me guiña un ojo, ahora muy ámbar, como siempre que es feliz.


  —Listo. Tú y yo mañana nos vamos a Isla Saona a relajarnos un rato.


  —No me hubiera importado relajarme de otra forma —susurro en su oído cuando se sienta a mi lado, pero mi suegra se entera y a Álex se le colorean las mejillas. Me encanta que, con los años que hace que nos conocemos, todavía se avergüence delante de sus padres por algunas cosas.


  —Tendréis tiempo para todo, ¿verdad, hijo?


  —Eso espero —responde él todavía azorado.


  —No puedo creer que te avergüences de nosotros, Alejandro.


  —Joder, mamá, tú también…


  Mis suegros estallan en carcajadas y yo tomo su mano y la aprieto. Él aprovecha para besarla, acercarme a su cuerpo y dejar un pico en mis labios.


  —Adoro que seas así. Te quiero.


  —Y yo a ti.


  Tras la cena los niños se reúnen para ir con un animador nuevamente y los adultos acudimos a uno de los espectáculos con música en vivo que ofrece el hotel.


  Charlamos y bailamos hasta que los niños, agotados, vienen y piden irse a dormir, y aunque mis suegros se ofrecen para encargarse de ellos, ya lo harán al día siguiente, por lo que nos vamos a la habitación dejando que ellos disfruten un rato más del agradable ambiente.


  Cuando los niños están durmiendo tras su ineludible cuento y su rato de lectura en el caso de Candela, mi chico sale a buscarme a la terraza donde me he sentado a aspirar el aroma a vegetación y reminiscencias marinas que llenan el ambiente.


  —Hola, Basileia.


  —¿Ya han caído?


  —Sí. Los tres. Estás preciosa esta noche.


  Llegan hasta nosotros las notas de una bachata. Mi chico me tiende la mano y me pregunta si bailo, algo que sabe que no soy capaz de rechazar.


  Y así, como si estuviéramos solos en el universo, bajo un cielo cuajado de estrellas y con una preciosa luna creciente, bailamos pegados calentando el ambiente si es que alguna vez entre nosotros algo se ha enfriado.


  —¿Quieres seguir bailando en el baño? —pregunta en un susurro por el calentón provocado por la cercanía de nuestros cuerpos.


  —Por supuesto.


  Tira de mí, y tras cerrar la pesada hoja de aluminio y cristal que separa la terraza exterior del dormitorio, entramos a la carrera pero en silencio a la habitación para dirigirnos al baño, sin dejar de besarnos y tocarnos por encima de la ropa. Me da que este asalto va a ser rápido e intenso porque yo ya estoy más que lista.


  —Me temo que hoy no habrá mucha espera. Bailar contigo es un deporte de riesgo para mi salud. Mira cómo me pones —dice pegándose a mí para que note su erección.


  —No lo quiero despacio, ni quiero esperar nada. Te necesito ya.


  Dicho y hecho. Sube mi vestido, aparta mi tanga y, sin más preámbulos, me apoya en el lavabo y me embiste desde atrás, arrancándome un gemido ahogado al notar su enloquecedora intrusión.


  —¿Estás bien?


  —Síí, no pares.


  Sus acometidas se vuelven feroces y mi deseo alcanza cotas astronómicas. No contento con eso, cuela una mano entre mis piernas y acaricia mi clítoris con pericia. Noto mis piernas flaquear y un orgasmo estratosférico fraguarse en mi interior. Acompaso mis movimientos a los suyos y cuando su lengua se pasea por mi cuello y el lóbulo de mi oreja, exploto sin poder esperar ni un segundo más. Álex sigue bombeando dentro de mí hasta notar que mi placer está remitiendo. Entonces me susurra que va a correrse y se deja ir llenándome por completo.


  Permanece en mi interior hasta que los fluidos de ambos escurren por mis piernas.


  —Eres increíble, nena. Siempre estás lista, sabes perfectamente lo que necesito en cada momento.


  —Yo podría decir lo mismo —respondo aún con la voz entrecortada.


  —Vamos a la ducha.


  Me deshago del vestido dejándolo tirado en el suelo, y del tanga y el sujetador, que corren la misma suerte, mientras Álex hace lo propio.


  Ahora soy yo la que va de caza. Mis labios hambrientos buscan su boca, que se abre para mí, al tiempo que sus manos viajan a mis tetas endurecidas del asalto anterior. Sus caricias me vuelven loca encendiéndome aún más, si es que la pasión se había apagado tras nuestro encuentro.


  —¿Nunca tienes suficiente? —articulo con mis labios pegados a los suyos.


  —Podría preguntar lo mismo, ahora has empezado tú —gime sin separar su cuerpo del mío, haciéndome notar que vuelve a estar casi listo.


  —Es que yo no me canso de ti.


  —Voy a tener que marcharme más a menudo, hace tiempo que no te notaba tan dispuesta.


  No me había dado cuenta, pero tal vez mis hormonas tengan algo que ver. Es cierto que le deseo todo el tiempo, pero debo reconocer que en los últimos meses nuestros encuentros no han sido tan intensos como ahora.


  —Ni se te ocurra. Sabes que hemos estado muy liados con el trabajo, apenas hemos tenido tiempo.


  Su boca devora la mía sin dejarme apenas respirar, nuestros jadeos y suspiros inundan el baño. Bajo la mano para acariciar su sexo, que va adquiriendo la consistencia adecuada. Sigue gimiendo en mi boca, pero me apetece llevarlo al límite, así que abandono sus labios y paso a su cuello, bajando por sus pezones, saboreando cada milímetro de su piel, acariciando con la lengua sus estrellas, bajando hasta su polla, ya en todo su esplendor.


  —Si haces eso no respondo —gime bajito al notar el calor de mi boca rodeándolo.


  —No lo hagas —respondo mirándole a los ojos, mientras mis labios y mi lengua lo excitan todavía más.


  Acuna mi cabeza con sus manos y marca el ritmo. Cuando el líquido preseminal me anuncia que está próximo a correrse, tira de mí y me levanta, me pide que rodee sus caderas con las piernas y me empotra en la pared de la ducha, con el agua cayendo sobre nuestros cuerpos.


  —Dios, Álex —jadeo en su boca de nuevo, tratando de controlar el volumen de nuestros gemidos. Sus movimientos son lentos, muy pausados, se mueve en círculos mientras entra y sale de mí, volviéndome loca por completo.


  —No sabes cómo me gusta oírte decir mi nombre con ese tono, nena.


  —Eres todo un peligro. Joder… ahh. —Un orgasmo tan intenso como el anterior se forma en mi abdomen dispuesto a romperme en mil pedazos de un momento a otro—. Quiero que te corras conmigo.


  Me apoyo en la pared, noto mi cuerpo tensarse, pero sé que a mi chico le queda un poco, de modo que trato de controlarme hasta que le oigo decir que está listo.


  —Vamos, nena, córrete, voy contigo.


  Y dejo mi cuerpo estallar a la vez que el suyo, mientras sus últimas embestidas prolongan mi orgasmo hasta el infinito.


  —Mamii… —la voz de Helena se filtra a través de la puerta del baño.


  Sin poder controlar el temblor de mis piernas, salgo apresurada de la ducha con el pelo chorreando, cojo el albornoz y salgo a ver qué le pasa a mi hija, dejando a solas Álex recuperándose todavía empalmado.


  —¿Qué te pasa, mi amor?


  —He tenido una pesadilla. No me acuerdo, pero me daba mucho miedo. ¿Puedes quedarte conmigo?


  —Pero, cariño, si Pablo está contigo.


  —Te quiero a ti.


  —Está bien. Voy a por una toalla para el pelo y enseguida estoy contigo, ¿de acuerdo?


  —Síí.


  Mi chico, con el albornoz puesto y el pelo alborotado, se acerca con una toalla en la mano y me pide que me vista mientras él se queda con Helena.


  Cojo un camisón y me seco un poco el pelo con la toalla. Cuando regreso, Helena ya se ha dormido, pero relevo a Álex y me meto en la cama con mis niños.
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  Me levanto temprano y me pongo un minúsculo bikini que a mi marido le encanta, un pantalón corto y una camisa encima. Me aplico el repelente de mosquitos y salgo a la terraza. Hace rato que amaneció. A pesar de ser muy temprano, ya hay movimiento. Mery aparece en su terraza cubierta con el albornoz. Al verme en la mía se acerca a saludarme.


  —¡Qué madrugadora!


  —Eso podría decir de ti —contesto tras darle los buenos días—. ¿Y la trupe, duermen?


  —Sí, no se habitúan al cambio de hora. ¿Y los tuyos?


  —También. —En este momento, Álex sale por la puerta solo con el pantalón del pijama. Le miro de arriba abajo y sonríe seductor.


  —Buenos días, chicas. —Se acerca a darme un beso que me sabe a gloria—. Me has abandonado esta noche, pensé que volverías a la cama después.


  María nos mira sorprendida y le aclaro que Helena tuvo una pesadilla y me metí en la cama con ellos.


  —¿Se le pasó?


  —Mientras me ponía el pijama —le explico—. Pero ya me quedé con ellos por si acaso.


  —Viene para estar conmigo y acaba en la cama de los peques —protesta mi marido.


  —No creo que puedas quejarte.


  —Uy, ese tono y ese brillo en los ojos de mi amiga proclaman como un rótulo luminoso que antes de irse a la cama con los niños ocurrió algo más.


  —Como que no nos pilló de puro milagro. Esto de compartir una sola habitación y muchas semanas de sequía no es bueno —añado y ella se parte de risa.


  —Ay, hermanita, lo que son los niños. ¿Y en serio queréis más? Habéis perdido el juicio.


  —Si fuera por Álex tendríamos una camada, pero no sé.


  —Solo cinco, nena —interviene mi marido.


  —Solo, dice. Me parto contigo, rubio —contesta Mery con cierto pitorreo—. Mi amiga tiene la gloria ganada nada más que por planteárselo siquiera.


  —Por suerte o por desgracia, lo tiene muy claro desde hace años. En cuanto a mí... puedo negarle pocas cosas, la verdad —respondo.


  —O sea ¿que lo estáis intentando? No me lo puedo creer.


  —Es posible.


  —Ay, amiga, tú estás muy mal. Ni loca me meto en otra barriga y pañales otra vez. Uf, qué pereza. Solo de pensarlo me da un parraque.


  —¿Qué te da pereza, morena? —Juanjo sale en pijama también a la terraza y se mete en la conversación.


  —Tener más niños.


  —Ahh, bueno, es eso. A mí me da igual. Mientras no dejemos de practicar, lo demás me es indiferente.


  Su comentario nos hace reír a todos hasta que mi peque aparece con el pelo revuelto y refregándose los ojos.


  —Hola, mami, papi, tíos.


  —Buenos días, mi amor. —Tiro de él para acomodarlo en mis brazos y aspirar su todavía olor infantil— ¿Has dormido bien, Pablo?


  —Síí, muy bien, pero tengo hambre. Y las chicas todavía duermen.


  —Anda, vamos a vestirte y a lavarte esa cara, que es lo primero que tenías que haber hecho. Hoy os quedáis al cuidado de los abuelos. Papá y yo salimos un rato.


  Cuando entramos en la habitación, Helena está sentada en el borde de la cama y Candela se despereza todavía tumbada. En menos de media hora estamos todos listos para ir a desayunar, ellos con sus cosas para pasar el día y nosotros con una mochila con protector solar, un par de gorras, unas toallas y una muda de ropa por si acaso.
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  Tras el desayuno, despedimos a los niños que se quedan con los abuelos y nos subimos en el barco que nos lleva a través del río Chavón, donde hacemos una parada con la selva de fondo, y nos subimos a una balsa de madera para desembocar en el Caribe, donde embarcamos en un catamarán. La música de Juan Luis Guerra nos da la bienvenida con Burbujas de Amor, y mi marido sin cortarse un pelo, no duda en sacarme a bailar entre otras parejas que también lo hacen.


  Álex lleva su cámara réflex a mano todo el tiempo y no para de sacar fotos del paisaje, de mí y de nosotros. Desde que lo conozco, la fotografía es una de sus aficiones. Lo observo sonreír e ir de aquí allá con su cámara como un niño pequeño, sorprendido por todo lo que ve. Me maravillo al pensar cómo una persona como él, que ha viajado por medio mundo y ha visto tanto, disfruta con tan poco. Me ve observarlo sonriendo, con esa cara de tonta que debo tener, y se arrodilla para tomarme una foto con el manglar y el mar Caribe de fondo.


  Un rato después, hacemos una parada en una piscina natural que es el santuario de las estrellas de mar, situado a medio kilómetro de la costa, en un banco de arena mitad del mar. Cotubanamá creo que se llama, un nombre un poco difícil de recordar. Álex y yo nos quedamos en ropa de baño y nos sumergimos en las cálidas aguas cristalinas cubriéndonos el mar solo hasta la cintura. Es un lugar ideal para practicar snorkel, pero por desgracia nosotros no hemos traído el equipo adecuado, de modo que nos divertimos observando y fotografiando —sobre todo Álex— a las estrellas de mar en su entorno natural.


  Pese a las advertencias de los guías, los turistas tienen la horrible costumbre de sacarlas del mar para fotografiarse con ellas, pero no debe hacerse bajo ningún concepto puesto que su aparato pulmonar es similar al de los peces, por lo que podrían asfixiarse, además de ocasionarles muchísimo estrés. Lo mejor es no molestarlas y disfrutar de su belleza, fotografiándolas o limitándose simplemente a observarlas en su entorno natural.


  Media hora más tarde llegamos al pequeño pueblo taíno de Mano Juan, enclavado en una hermosa reserva natural de aguas turquesa en la frontera del mar Caribe con el océano Atlántico, rodeado de palmeras y arena blanca. Allí nos reciben con una copa de vino espumoso junto al embarcadero. A continuación, nos sirven un almuerzo a base de marisco y pescado fresco de la zona, aderezado con merengue y bachata y una cantidad importante de ron, ofrecido por el pintoresco hotel restaurante Caracolvic, y disfrutamos unas horas de tiempo libre para visitar el lugar o pasear por la playa.


  Nos alejamos un poco del bullicio caminando de la mano y elegimos un lugar de la playa un poco apartado. Extendemos nuestras toallas en la arena y nos tumbamos al sol en ropa de baño, sin dejar de acariciarnos y besarnos, sin apenas hablar. Es una sensación tan maravillosa la de estar a solas con la persona que amas en un sitio con un paisaje como este, que no queremos estropear la magia del momento.


  —Beatriz…


  —Vaya —lo interrumpo—. No sé si es bueno que me llames por mi nombre en vez usar uno de los cientos de apodos con los que me llamas.


  —Te amo —dice dejándome sin palabras porque, aunque nos lo decimos a menudo, no lo esperaba al ponerse tan serio—. Me hubiera gustado rememorar la boda que tuvimos cuando…


  No le dejo terminar y cubro su boca con un beso. Se refiere al segundo fin de año que pasamos juntos aquí mismo, en República Dominicana, cuando su incipiente carrera como músico tomaba impulso al firmar su primer contrato profesional con una discográfica y a mí me asaltaban todas las dudas del mundo.


  —No importa —añado—. Prefiero no recordar toda aquella época. Al menos los meses siguientes. La ceremonia fue preciosa, por eso seguimos llevando el anillo de coco. Sin embargo, lo que ocurrió después…


  —Lo he aceptado. Tenía que pasar para que tuviéramos a Candela con nosotros.


  —Pudo ser de otra manera. Pude hacerlo de otro modo.


  —No es momento de arrepentirse de nada, yo no lo hago. Nos sirvió de experiencia para todo lo que ha venido después.


  —Te hice daño[5].


  —Nos lo hiciste, pero está olvidado. Es agua pasada.


  Se incorpora y se acerca a mi boca, paseando su mirada por ella. Correspondo con una sonrisa y la invitación parece más que clara. Justo cuando el beso sube en intensidad, alguien se dirige a nosotros preguntando si somos los señores Del Río. Todavía me resulta raro que nos llamen así.


  —Buenas tardes, ¿Roland? —pregunta mi chico.


  —A su servicio. ¿Están listos?


  Miro a Álex y lo descubro sonriendo con los ojos brillantes. No me había dicho que había algo más además de esta excursión.


  —¿Vamos, nena?


  —Al fin del mundo contigo —respondo.


  —Cuando gustes, Roland.


  El tal Roland se abre camino delante de nosotros hasta una pequeña lancha anclada en la orilla a unos metros de nosotros. Entra en el agua, se encarama de un salto y nos tiende la mano para que hagamos lo mismo. Una vez a bordo, nos ofrece un chaleco a cada uno y nos dice que tardaremos una hora y media o algo así.


  —¿Adónde vamos? Pensé que regresaríamos al hotel.


  —No volveremos con la excursión. Esta noche es para nosotros solos, Basileia. Necesito recargar pilas para las próximas semanas.


  Acerco mi mano a su cara y la acaricio, un roce suave en el que me recreo. Estoy tan loca por él que haría cualquier cosa por estar juntos.


  —Gracias, amor. Pero decidimos venir a visitarte para que los niños también estuvieran contigo.


  —Lo sé, y disfruto a tope el tiempo que estamos juntos, pero necesitaba estar a solas contigo como respirar. Y estoy convencido de que tú también.


  —En eso tienes razón.
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  Me encantan las sorpresas que mi chico me prepara, por eso de vez en cuando intento hacerlo yo. Y aun así acaba sorprendiéndome él una vez más.


  El paseo es agradable a pesar de que ya ha anochecido. El mar está en calma como un estanque y la compañía de mi marido es la mejor que se pueda desear. En el trayecto, Roland nos pregunta si es la primera vez que venimos a Dominicana y le enumeramos las veces que hemos estado; todavía hay personas que no conocen a Álex y eso nos hace gozar de cierta intimidad.


  Me cuenta que vamos a Bayahibe a pasar la noche en el Belive Collection Canoa. Nunca hemos estado en esa parte de la República Dominicana pero seguro que es igual de maravillosa que el resto. Lástima que solo sean unas horas. A la hora del almuerzo estaremos de nuevo con nuestros niños y familia en Punta Cana.


  Llegamos casi a pie de playa y nos despedimos de Roland, dándole las gracias por habernos traído a pesar de haberlo reservado Álex con tan poca antelación.


  Haciendo el checking en el hotel, ahora entiendo por qué la mochila que lleva Álex abulta bastante más que de costumbre. Imagino que dentro habrá un neceser y una muda de ropa. Nuestra habitación tiene vistas al océano. Qué pena que ya sea de noche y no poder disfrutar del paisaje.


  Nada más entrar en la habitación, llama mi atención un vestido extendido encima de la cama. Es de color verde con transparencias. Unas sandalias doradas a juego descansan en el suelo. Junto al vestido, veo una camisa de lino azul y un pantalón beige, imagino que para mi chico, junto con unas deportivas.


  —¿Y eso?


  —La ropa que llevaremos en la cena de esta noche. Tenemos reserva en una hora en el restaurante del muelle.


  —Eres maravilloso, Álex.


  —Ah, lo olvidaba. Tenemos un masaje en diez minutos.


  Y sin darme tiempo a pensarlo, coge los albornoces del baño y las chanclas y casi me saca la ropa a tirones para que me quite el pantalón y la camiseta y me cubra con la bata.


  —¿Se supone que esto era para relajarnos? Ahora mismo me estás estresando bastante.


  —Luego te desestreso, no te preocupes —añade divertido acercándose a mí de manera peligrosa pasando un dedo por mi escote hasta deslizarlo por el interior del sujetador del bikini y dejar un pellizco en uno de mis pezones, arrancándome un gemido. Estar con él es un deporte de riesgo, siempre al límite de la excitación. Nunca entenderé cómo puede ponerme así a veces con solo mirarme. La química entre nosotros es algo que trasciende a toda lógica.


  El escaso tiempo que pasamos en el masaje lejos de relajarme me ha encendido más; mi mente ha ido por libre y no ha dejado de evocar imágenes muy placenteras, pero para nada relajantes.


  Un momento después, estamos bajo la ducha de la habitación retirando de nuestra piel los restos del aceite corporal. A mi espalda le ha venido bien el masaje, la noto algo más destensada, pero mi entrepierna hace aguas, y ducharnos juntos no lo mejora. Entre besos y caricias de pronto nos damos cuenta de que se nos hace tarde, salimos riéndonos como si hubiéramos hecho alguna trastada y nos vestimos con rapidez.


  No tengo maquillaje, de modo que, salvo un activador de rizos y un brillo labial que Álex ha traído en el neceser, no puedo ponerme nada más. Me miro en el espejo y mi chico rodea mi cintura para susurrarme:


  —No te hace falta maquillaje, siempre estás preciosa. Tus ojos son dos brillantes esmeraldas.


  Deja un beso en mi cuello y sonríe ante el reflejo de los dos en el espejo.


  —Ese brillo te lo debo a ti. Tú eres mi luz.


  Me rodea para unir sus labios a los míos en un beso suave que va subiendo de intensidad, consiguiendo que mis caricias por dentro de su camisa le arranquen un gemido.


  —Nena, nos esperan en el restaurante. Luego soy todo tuyo. O mejor dicho, serás toda mía hasta que amanezca.


  El restaurante es una pasada. Está elevado sobre el mar, envuelto con ese olor tan característico a mar combinado con la selva que rodea el hotel.


  Durante la cena me cuenta cosas de la gira que no había tenido oportunidad de hacerlo hasta ahora, con tanto ajetreo con los niños y la familia. Me comenta que cuando estuvo en Los Ángeles me echó mucho de menos. Cuando éramos más jóvenes planeábamos ir, pero nunca lo hicimos.


  —¿Iremos alguna vez? —me pregunta ilusionado.


  —Supongo. ¿Sabes que cuando estuve allí estudiando fui a ver el edificio de Capitol Records? No podía apartarte de mi mente. Siempre pensé que iría contigo primero.


  —¿Primero?


  Me doy cuenta de que nunca le he hablado de que Óscar estuvo allí a mi lado esos días. En realidad, Álex no sabe nada de él, salvo que es amigo de Hugo y poco más.


  —Óscar estuvo conmigo allí. —Decido sincerarme con él. Es la única cosa que no sabe de mí—. Vino a hacerme una visita.


  —¿Óscar Santamaría? El abogado amigo de Hugo.


  —El mismo.


  —No sabía que fuerais tan amigos. ¿Tuviste algo con él?


  —No. ¿Por qué lo preguntas?


  —No sé, me parece un poco extraño. A ver: un tío soltero, mucho mayor que tú, ¿cuánto?, ¿doce años? Viaja para verte a un país que está a nueve horas de avión de su ciudad, ¿y me dices que no tuviste nada ni él tenía intención de nada? Es difícil de creer, ¿no te parece?


  No me gusta el tono que emplea, pero ya que he decido ser sincera voy con todo. Debo reconocer que tiene razón, después de tantos años nunca le he contado siquiera que somos muy amigos. Es lo único que somos.


  —No voy a negarte que, si no hubieras estado tú, tal vez hubiera tenido algo con él. Me atraía mucho desde el primer día que nos vimos y sé que, a pesar de que solo tenía dieciocho años, él sintió lo mismo por mí.


  »Lo conocí cuando lo de André, el amigo y socio de mi madre. Me recogió en la estación con su moto. Javi, para variar, no vino conmigo, estaba muy ocupado, y yo sentía que tenía que estar al lado de mi madre. Pasamos toda la tarde charlando en una cafetería y después me llevó con mis padres. A mi padre casi le da un «chungo» cuando supo que había estado toda la tarde con él. En aquella época Óscar tenía fama de donjuán.


  —¿Por qué nunca me contaste nada?


  —Porque no pasó nada en realidad. Era una especie de juego entre los dos, pero te aseguro que nunca me acosté con él. Te lo hubiera contado. Cuando nos conocimos yo estaba con Javi, y en septiembre te conocí a ti, y ya mi mundo solo tenía sentido contigo.


  —Y sin embargo fue a verte.


  —Además de aquella ocasión, nos vimos algunas veces más, y cuando lo dejamos tú y yo le llamé y se lo conté. Siguió siendo mi amigo, apoyándome en todo momento, y cuando supo cómo estaba de ánimo cuando me encontraba estudiando en Estados Unidos, fue a verme para ayudarme. Trató de convencerme de que volviera contigo, que nada de lo que estaba viviendo tenía sentido, que yo te amaba y no veía lógico que lo pasara tan mal por una cabezonería.


  —¿Ni un beso?


  —Alguno. ¿Te vas a quedar con eso en vez de con lo que te estoy contando?


  —Lo siento, es que me cuesta creer que alguien que te sacaba casi tanto como tu madre, respetó que no te acostaras con él. Apuesto a que seguía enamorado de ti.


  —Creo que era más un capricho que otra cosa. La atracción es una cosa y los sentimientos otra. La prueba la tienes en que hoy ve por los ojos de Cris, su mujer. Son una pareja increíble. Era más bien como algo que en otro caso hubiera sido, pero no en esta vida.


  »En aquella visita, de alguna manera yo también lo ayudé. Le obligué a seguir adelante, a enamorarse, a vivir sin estar pensando en lo que pudimos tener. Se marchó de Los Ángeles con la promesa de no volver a tener contacto.


  —Pero lo tuvisteis —afirma.


  —Cuando operaron a mi padre pasé unos días con él en Madrid. Lo llamé para que me ayudara a buscar un libro especial para Javi. Cuando Javi se enteró de que había vuelto antes y no se lo dije, se enfadó conmigo y tuvimos una buena bronca.


  —¿Estabas con él cuando coincidimos por casualidad en aquel antro?


  —Sí.


  —Joder, Bea, ¿por qué ahora? —Se pasa la mano por el pelo y agarra la copa para darle un largo trago.


  —No lo sé. Al hablar de Los Ángeles me lo ha traído a la mente. —Mira al mar y aprovecho para tomar su mano por encima de la mesa. Sus ojos se han oscurecido y no hay nada ámbar en ellos. Acaricia mi mano y la lleva a sus labios para besarla—. ¿Hubieras preferido no saberlo? Aunque no pareces muy sorprendido.


  —Intuía algo. Cuando hemos coincidido con él en algún evento, los dos os habéis comportado de forma extraña.


  —¿Extraña?


  —Es una impresión que siempre he tenido. Nunca me ha dado por preguntarte, pero ahora hay cosas que toman sentido. Es como si te mirara de manera diferente.


  —¿En serio? —pregunto asombrada.


  —A lo mejor es cosa mía, no lo sé. Siempre presto especial atención en todos los tíos que te miran. ¿De manera que yo fui el motivo por el que no te liaste con él? —dice y ahora parece complacido.


  —Sí, el principal.


  —¿Hay más?


  —No quería hacerle daño y perder su amistad. Fue muy importante para mí. Al final yo tenía razón y encontró al amor de su vida. No sé por qué, pero sabía que no era yo.


  —¿Fue? Hablas en pasado.


  —Seguimos siendo amigos, ya lo sabes, pero la complicidad que teníamos se perdió. No me arrepiento, hice lo correcto y ahora estoy contigo, la persona que cambió mi mundo desde el primer segundo. Con el único al que de verdad he amado y por quien daría mi vida sin dudarlo.


  Sus ojos brillan y el cobre ha vuelto a ellos. Arrima su silla a la mía y acerca sus labios para besarme como si nadie más nos rodeara. Como si en este paraíso en mitad del mar estuviésemos solos.


  —Gracias por contármelo.


  —¿No estás enfadado?


  Coge un mechón de mi desordenado pelo, lo coloca detrás de la oreja y me mira a los ojos.


  —No podría. Estoy loco por ti. Eres lo que siempre soñé, ya lo sabes. Sé que podrías estar o haber estado con quien te hubiera dado la gana y, sin embargo, me escogiste a mí.


  —Podría decir lo mismo.


  —Siempre tuve claro que mi música eras tú.


  —Yo también, aunque a veces no lo pareciera.


  Deja un suave beso en mis labios. Vuelve a su sitio y me propone volver a la habitación. Hace rato que terminamos de cenar y no me cabe ni un guisante.
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  Me da la impresión de que, de camino a la habitación, su forma de pensar ha cambiado y lo noto tenso. Tal vez no debería habérselo contado. Pasó hace muchos años, ahora no tiene ninguna importancia. Su brazo rodea mi cintura y apoyo mi cabeza en su hombro, pero hay algo que no acaba de encajar ahora mismo y necesito saber que está bien.


  —¿Estás bien?


  —Sí. No te preocupes.


  —Ha cambiado tu actitud desde que hemos salido del restaurante. Sé que le estás dando vueltas a la historia.


  —No te preocupes, no es nada.


  Llegamos en silencio a la habitación y, antes de cerrar siquiera la puerta, me sujeta por los hombros y me da la vuelta, dejándome pegada a la pared. Sube mi vestido por encima de la cintura y cuela su mano en mi interior. No me lo esperaba, pero mi cuerpo lleva preparado desde que me enfundé el vestido sin ropa interior. Oigo cómo se desabrocha el pantalón y me embiste desde atrás sin darme tregua.


  —Dios... —Es lo único que logro decir cuando percibo su polla en mi interior, porque mi cabeza dice una cosa, pero mi sexo otra, y esa intrusión me resulta deliciosamente placentera.


  Bombea con rudeza, apenas puedo moverme. Cuando mi placer se acerca al límite, sale de mí y me deja anhelando su contacto.


  —Lo siento, no era esto lo que tenía pensado esta noche. Perdona, nena —dice visiblemente arrepentido.


  —No pares, Álex, está bien.


  Me temo que mi confesión le ha provocado este ataque de celos o de posesividad. Él no es así. Ya nos pasó en otra ocasión hace muchos años y no acabó muy bien.


  —No, no está bien. Me he dejado llevar por mis paranoias. Ven. —Me da la vuelta despacio, sus ojos se han oscurecido y está triste—. Lo siento de verdad. No era mi intención, no sé qué me ha pasado. Por mi cabeza han pasado miles de imágenes.


  —Ninguna real. Soy tuya, desde siempre.


  —Vamos. —Me toma en brazos como si no pesara nada y me lleva hasta la cama. Me deposita con cuidado encima de la colcha, nada de la rudeza de hace un momento—. Ahora sí voy a hacerte todo lo que tenía pensado para esta noche.


  Me desabrocha una sandalia recreándose en mi pierna, subiendo hasta casi rozar mi sexo, que le reclama con desesperación. Noto cómo la humedad escurre por mi culo mojando el cobertor. Baja a la otra y repite la operación; solo mis gemidos suenan en la habitación. Cuando su mano se aproxima a mi centro del placer me retuerzo para que siga, pero me deja con las ganas.


  Desabrocha uno a uno los minúsculos botones que lleva el vestido, rozando con intención mi piel que arde bajo sus caricias.


  —Álex...


  —Shhh... Voy a disfrutar hasta el último de tus gemidos. Cada centímetro de tu piel va a ser mía. Despacio, no tenemos ninguna prisa. Los encuentros furtivos en el baño de estos dos días no son suficientes para mí. Levántate, quiero verte. Me encanta descubrir que no llevas ropa interior. Había adivinado que no llevabas sujetador, pero no que estabas desnuda bajo la seda del vestido.


  —Es un placer notar el tejido en mi piel, pero no tanto como tus manos. No pares, Álex. Mi cuerpo te añora.


  Trato de desnudarlo, pero no me deja. Aparta mis manos y las pasa por detrás de mi espalda para que no le toque.


  —Eres solo mía —susurra mientras se acerca peligrosamente a mi pezón, que se eriza con su aliento. Sus palabras revelan que en el fondo le ha molestado mi confesión, pero pienso demostrarle que no tiene nada que temer. Nunca lo ha tenido.


  —Lo soy —respondo, casi sin voluntad.


  Libera a mis brazos de las mangas del vestido y me deja desnuda por completo ante él. Sus pupilas se ensanchan, el bulto de su entrepierna se hace de nuevo más que evidente. Se sienta en la cama y pasa sus manos por mi cintura para atraerme hacia él, apoya su cabeza en mi abdomen y, con solo el calor de su aliento, mi piel se eriza. Deja suaves besos por mi cintura, desliza sus labios hasta mi tatuaje y me hace subir una pierna a su hombro. Sigue besándome con devoción, adentrándose en mi humedad con deleite.


  —Dios, tu sabor es tan adictivo... —jadea en mi sexo que desea más.


  Me saborea, tira de mi clítoris, chupa, lame, volviéndome loca, dejando mi única pierna de apoyo sin fuerza. Se da cuenta y la coloca sobre su otro hombro, dejándome por completo abierta de piernas, con sus manos sujetándome por la cintura y su boca volviéndome loca de remate.


  Cuando estoy a punto de correrme detiene su asedio y me ayuda a incorporarme boca arriba en la cama. Me sujeta por las muñecas hasta situar mis manos por encima de mi cabeza y baja su otra mano acariciando mi cuerpo, rozando cada centímetro de mi piel, haciendo que mi cuerpo entre en ebullición.


  —Joder, Álex, no puedo más. Quiero sentirte.


  No tengo que repetirlo dos veces. Se deshace de su ropa a tirones y se pone encima de mí colándose hasta el fondo en mi interior, que se contrae al notarlo. Entra despacio, pero cuando se acomoda, rodea su cintura con mis piernas y deja de moverse para que sintamos la conexión que nos une desde la primera vez que hicimos el amor, cuando también fue mi primera vez.


  Reanuda su tortuoso movimiento y mi placer se extiende por la columna, recorriéndome por completo hasta hacerme estallar cuando comienza a acariciar con sus dedos mi sobreestimulado botón.


  —Eres increíble —logro articular entre jadeos—. Consigues que siempre sea especial. Te amo, Álex.


  —Yo también te amo —susurra en mi oído entre embestidas cada vez más rápidas y profundas hasta vaciarse en mi interior. Rueda para quedar debajo de mí sin dejar de besarnos y acariciarnos cada centímetro de piel.


  Tras otro asalto más pausado que el anterior, me doy cuenta de que hay una botella de Moët en una refresquera. Me pregunta divertido si quiero una copa y le digo que sí, aunque solo mojo mis labios con el líquido.


  Compartimos este momento en la cama sin dejar de acariciarnos, encendiendo el deseo una vez más. Sin dejar de besar mi pelo.


  No sé en qué momento me he quedado dormida, pero cuando despierto, llega hasta mis oídos el ruido del mar filtrado por un resquicio de la ventana que quedó abierto.


  Me revuelvo en la cama y descubro a mi adonis particular observándome con esa sonrisa suya tan particular que logra congelar el tiempo.


  —Buenos días, Basileia.
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  Al contarme la historia del abogado, un estremecimiento extraño ha recorrido mi cuerpo. Miles de sensaciones e imágenes desagradables han pasado por mi mente. Reconozco que ha sido sincera conmigo. Si me ha dicho que no ha pasado nada más allá de unos besos, estoy seguro de que es cierto, pero eso no implica que no sienta celos. No es menos cierto que, cuando estuvimos separados durante aquellos siete largos años, los dos mantuvimos relaciones al margen de la nuestra. Incluso Beatriz estuvo casada con Javi unos años, mientras mi alma moría de pena y mi cuerpo se centraba en la música. Si a pesar de todo lo vivido y de lo difícil que lo tuvimos al principio, logramos volver a estar juntos, es porque nuestra relación puede con cualquier obstáculo que surja en el camino, pero eso no quita para que la parte irracional que vive en mi interior se sienta mal.


  Al llegar a la habitación no he podido evitar empotrarla contra la pared. Lo único que deseaba era marcar mi territorio, hacerla saber que es mía. Los que me conocéis sabéis que yo no soy así, que rara vez hago cosas de ese estilo. No sé qué me ha pasado.


  La rudeza con que la he tratado me ha llevado a la única situación similar que vivimos al principio de nuestra relación, cuando retomamos lo que tuvimos y las incertidumbres eran muchas más que las certezas. Por suerte me he controlado y ha vuelto la razón a mí, a pesar de que ella me ha reclamado que siguiera. A partir de ese punto, lo único que he hecho es adorarla, amarla, mimarla y consentirla el resto de la noche con todo mi amor. Como a la mujer más maravillosa con la que he tenido la suerte de cruzarme en la vida.


  Cuando, agotada tras la intensa actividad, se ha quedado dormida, no he hecho más que contemplarla como un idiota, demasiado alterado para poder dormir, percatándome una vez más de la inmensa suerte que tengo por tenerla en mi vida. Sin ella, sin mi Basileia, estaría vacía.


  No han sido unos cuantos polvos de desahogo. Esta noche hemos hecho el amor de las maneras más sublimes posibles. Con pasión, con delicadeza, dejando que nuestros cuerpos se expresen de la forma que mejor saben hacer. Sin palabras. Solo con roces, con gemidos, con suspiros y «te amo» susurrados. Y ahora, mirándola embelesado, solo deseo compartir el resto de mi vida con ella, con más fuerza aún si eso era posible.


  —Buenos días, Basileia.


  —Buenos días, amor. —Se acerca a mí para dejar un suave beso en mis labios con una sonrisa que ilumina la mañana más gris.


  —Me encantaría seguir haciéndote el amor todo el día, pero en una hora y media nuestro coche estará esperando en la puerta del hotel. Además, nuestros niños también nos esperan.


  —Qué pronto se ha pasado nuestro momento.


  —«Nuestro momento» empezó de nuevo hace casi siete años, seguimos teniendo toda la vida por delante, nena.


  —Menos mal que apenas quedan tres semanas para que vuelvas. Hasta que regreses a casa, la vuelta se va a hacer dura tras estos días contigo.


  —Los niños te dejan poco tiempo para aburrirte y echarme de menos.


  —Pero los niños se acuestan temprano y mis noches son muy largas sin ti.


  —Si me dices eso cancelo ahora mismo todos los conciertos y nos quedamos aquí para siempre.


  Me mira con una dulce sonrisa prendida en sus labios y yo me derrito una vez más. La noche ha sido movida y mi estómago me recuerda con un rugido leonino que tengo que echarle algo. Beatriz se ríe al escucharlo y se levanta para ir a la ducha contoneando sus caderas, desnuda delante de mí para provocarme una vez más.


  Voy tras ella y sin pedir permiso me cuelo en la ducha para empotrarla en la pared desde atrás y hacerle el amor una vez más, sin escuchar más que jadeos por su parte y gemidos y suspiros por la mía.


  Al salir del baño ya está dispuesto el desayuno y mi chica enrojece al verlo. Y a mí me parece adorable.


  —Por Dios, Álex, me podías haber dicho que iban a servir el desayuno en la habitación. Seguro que nos han oído.


  —No me importa. Habrán pensado que estábamos disfrutando, y es lo que hacíamos.


  —Ya, pero…


  —Pero nada, preciosa. —Me acerco y dejo un beso en su nariz. Ella, sin dejarme marchar rodeando mi cuello con sus manos, me besa con pasión, con toda la entrega y amor que solo entre sus brazos soy capaz de sentir—. Vamos a desayunar y a ir a por las fieras. Nos quedan pocos días para compartirlos.


  Desayunamos con calma, recreándonos en la mirada del otro, en las sonrisas, en el roce de nuestras manos cada vez que nos tocamos. Estar con ella y no tocarla es un pecado mortal, así que aprovecho cada ocasión para hacerlo.


  Un rato después, recogemos lo poco que hemos traído en la  mochila y nos subimos en el coche que alquilé para llevarnos de vuelta con nuestra familia. Creo que no le he dado las gracias lo suficiente por haber venido por sorpresa a visitarme. Estos días están siendo tan intensos que hasta eso se me ha pasado.


  —Basileia, me parece que no te he dado las gracias por haber organizado todo esto. Por venir y traer a mis padres y a nuestros amigos. Ha sido una sorpresa increíble.


  —Teníamos muchas ganas de verte. No ha supuesto ningún esfuerzo, y a Juanjo y María les han venido muy bien estos días. Andaban un poco agobiados con las niñas, la academia y el trabajo. Hugo y Claudia han aprovechado para, a la vuelta, pasarse por Haití y comprobar de primera mano cómo funcionan los cambios que han hecho hace unos meses en la ONG que financia la empresa de Hugo.


  —¿Con Leo tan pequeño? —Me sorprende que lo lleven a un sitio así donde, a veces, aparecen brotes de enfermedades contagiosas. Pienso que es muy pequeño para exponerlo de forma innecesaria.


  —Todos sus hijos han ido allí desde muy pequeños. No van a estar muchos días, dos o tres a lo sumo, para dar una vuelta y ver si hay algo que necesiten. Ya sabes que esa labor se la toman muy en serio.


  —Lo sé. Supongo que puede ser un buen ejemplo para sus hijos, así ven de primera mano que no todo es fácil en la vida y que tenerlo todo no es lo habitual. Espero que nosotros también les demos esa idea a los nuestros.


  —Yo también. Por el momento parece que saben que hay que trabajar duro para conseguir lo que se quiere. Espero ser capaz siempre de trasmitirles la idea de esfuerzo que pretendemos.


  —Seguro que lo hacemos bien. Tenemos buenos espejos donde mirarnos.


  Mis padres y los de mi chica, a pesar de tener una vida fácil —al menos ahora, no siempre fue igual—, no son personas de excesos ni de alardeos, y eso es lo que tratamos de inculcar en nuestros hijos: naturalidad, esfuerzo y humildad. Que nadie piense que por tener más somos gente con la que no se puede tratar.


  Beatriz colabora con la ONG de Hugo desde hace más de quince años. Y desde que estamos juntos lo hacemos los dos. Ver los resultados supone una gran satisfacción.


  Recorremos en coche el camino de vuelta en silencio. Los primeros kilómetros discurren por una carretera estrecha de doble sentido hasta llegar a la autopista del coral. Dejamos atrás zonas de selva atravesadas por el asfalto, con el silencio solo interrumpido por el aparato de radio del coche. Suena música latina. Sobre todo bachatas. Propuesta indecente, de Romeo Santos, nos lleva de nuevo a la conversación.


  —Esta canción de Romeo me recuerda a la boda de Hugo y Marian, cuando fingíamos no habernos visto desde hacía siete años —dice mi chica con una mirada pícara—. Fue muy divertido.


  —Me encantó esa noche. Fue perfecta a pesar de lo que ocurrió después.


  —No fue culpa de nadie. Por suerte conseguí entender que Javi tampoco tuvo la culpa de aquello. Pero tienes razón, fue una noche increíble. Tú, yo, la playa, las ganas de nosotros. Parecía como si realmente nunca nos hubiéramos visto y los años separados nos mantuvieran hambrientos el uno del otro.


  —Es que yo siempre estoy hambriento de ti.


  —Es mutuo.


  Termina de cantar Romeo Santos. Ahora es turno de Tus besos, de Juan Luis Guerra. Tomo su mano para apoyarla junto a la mía en el pomo del cambio de marchas, la aprieto y la miro a la cara de reojo.


  —Esta canción describe perfectamente lo que siento en cada momento.


  
     
  


  Tus besos me enamoran, me cubren de bien


  Besos de ternura, besitos de miel


  Y tus besos que me arrullan, me dan la ilusión


  Bálsamo y perfume «pa» mi corazón


  Vístete de amanecer, cúbreme con tu esplendor


  Muéstrame cuan alto y profundo es tu amor


  
     
  


  —Ooh… Cuan alto y profundo es tu amor. —Entono una estrofa sobre la mágica voz de Juan Luis Guerra y ella sonríe con ojos brillantes.


  —¿Te he dicho alguna vez que me vuelves loca cuando me cantas?


  —¿Solo cuándo canto?


  —Y cuando me miras, me rozas, me besas…


  —Mmmmm… Qué bien suena esa pausa. Dice tantas cosas ese silencio… —respondo apretando su mano.
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  Entregamos las llaves del coche de alquiler en la recepción del hotel y nos vamos en busca de nuestra familia, que nos espera en el restaurante. Al entrar, los niños dejan lo que están haciendo y vienen corriendo hacia nosotros. Pablo se arroja sobre su madre y Helena se abalanza sobre mí. Candela, siempre más paciente, espera a que sus hermanos acaben de saludarnos para venir ella también a abrazarnos.


  Mis padres sonríen al vernos. Imagino que venimos más relajados de lo que nos fuimos. Aunque ha sido poco tiempo, nos ha sentado bien estar a solas estas horas. No se puede decir que lo hayamos desaprovechado.


  Nuestros amigos nos miran divertidos. Cuando los niños se acomodan de nuevo en sus sitios, comienzan a bromear entre ellos sobre el brillo especial en los ojos de Bea, o en lo tranquilos que parecemos esta mañana. Está claro que con mis padres delante no vamos a comentar absolutamente nada.


  Al ver a Hugo, la idea de que Óscar y Beatriz hubieran tenido algo regresa de nuevo, revolviéndome el estómago. Trato de borrarlo de mi mente y sonrío, aunque no sé si lo consigo del todo.


  —¿Estás bien?


  La voz de Beatriz me devuelve al presente sin saber qué responderle. Ella ha sido sincera conmigo y yo de repente me encuentro dándole vueltas a algo que a día de hoy no tiene ningún sentido. Primero, porque entonces no estábamos juntos; y segundo, porque si en realidad hubiera pasado algo me lo habría contado, igual que me ha dicho todo lo demás.


  —Sí, solo pensaba. No te preocupes, no es nada.


  Creo que no se lo traga. Mi madre nos mira y su mirada se oscurece. Tal vez la expresión de mi cara ha cambiado más de lo que pretendía y se me nota que no estoy bien del todo.


  —Papiii, ¿después de comer nos vamos a la playa o a la piscina?


  Pablo viene corriendo con algo de fruta en la mano, arrasando con todo a su paso y volcando la silla en la que estaba sentado. Daniela y Candela la recogen y lo miran con cara de regañarle, pero al vernos a su madre y a mi hacerlo, se olvidan y siguen a los suyo.


  —Pablo, tienes que prestar más atención a lo que haces. Debes tener más cuidado. Podrías haberte hecho daño y haber liado alguna más gorda.


  —Lo siento, papi.


  Baja la cabeza avergonzado, pero sé que le va a durar un segundo la vergüenza por la regañina, que en realidad no ha sido para tanto. Le va a hacer carantoñas a su madre, pero Bea me mira y se mantiene seria.


  —Pablo, papá tiene razón. No puedes ir corriendo a todas partes como un loco, podría haber pasado algo. Mira, ¿ves?, podrías haber chocado con esos camareros.


  —Pero no ha pasado nada, mami.


  —Ya, pero podría.


  —Pero ¿vamos a ir a la playa? Porfi, porfi —sigue insistiendo.


  —Vuelve a tu sitio, discúlpate con Dani y tu hermana, y ya veremos cuando todos acabemos.


  Se va cabizbajo, caminando despacio hasta su sitio. Le observo decir algo a las niñas y sentarse en su silla para juguetear con algo que tiene en el plato. No puedo evitar que se me escape una sonrisa. Adoro a mis hijos, pero es que Pablo es tan especial, tan mágico como un duende. Cuando no está metido en un pequeño lío lo anda buscando. Sin embargo, en el cole es un niño responsable y atento que no da un ruido. Tiene encantados a todos sus profesores.


  —Creo que habéis sido un poco duros con él —interviene Hugo.


  —Es que, si lo dejamos a su aire, es capaz de revolver el restaurante y ponerlo del revés.


  —Me encanta. Ese niño es un crack —tercia Claudia.


  —Pero si no lo atamos en corto se convertiría en un catacrack —responde mi chica divertida.


  Les contamos el episodio de la bañera y la espuma y todos en la mesa se parten de risa, nosotros incluidos. Viéndolo con unas semanas de perspectiva, la verdad es que resulta hasta divertido, pero cuando los vi allí…


  —No os aburrís con él —replica mi madre.


  —Ya sabes que no. Menos mal que sus hermanas son de otra forma.


  Todos los niños quieren ir a la playa, pero no al kidsclub, de modo que, tras la comida, mis padres se marchan un rato a descansar y Hugo y Claudia se quedan con nosotros y los niños. Juanjo y María deciden ir a tomar algo a uno de los bares de la piscina.


  Los niños corretean a nuestro alrededor, pero, aunque no lo pretenda sigo algo ausente. La mano de Beatriz acaricia la mía desde su tumbona. Me conoce muy bien y es consciente de que algo me pasa.


  —¿Seguro que estás bien?


  —Sí. Voy a jugar un rato con los niños.


  Y eso hago. Me levanto en busca de los peques, que se persiguen y se meten en el agua salpicándose unos a otros. Dani y Pablo siempre juntos, con Candela tras ellos o al revés, él persiguiéndolas a ellas. Helena en cambio juega con Carmen y Lola, las niñas de Juanjo, y con Hugo Junior y Emma. El pequeño Leo se ha quedado dormido en brazos de su madre. Hugo, al verme salir a la carrera, se une al juego. Atrapa a dos de sus hijos, uno en cada brazo, mientras yo hago lo propio con Pablo y Helena y los tiro al agua, arrancándoles gritos y risas. Todavía no han conseguido ponerse en pie cuando voy a por Candela, que huye despavorida hacia el otro extremo de la playa para refugiarse detrás de su madre sin dejar de reír.


  —No puedes esconderte, no vas a escapar de mí. Haz frente a tu destino y entrégate —le digo con voz malvada.


  Pasamos la tarde divertida, pero entre lo poco que he dormido y las carreras persiguiendo a los niños estoy agotado. Cuando llego a la hamaca y me dejo caer desparramado, los niños se tiran encima de mí en una especie de venganza infantil por haberlos revolcado en las olas. Unos instantes después, me incorporo y tiro de mi chica, que está charlando tan tranquila con mi madre, para robarle un beso de esos que me dan el aire que necesito para respirar.
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  Beatriz


  
     
  


  Álex está muy raro. Sospecho que trata de disimular su estado de ánimo jugando con los niños. Me temo que lo que le conté de Óscar ha hecho mella en él, y eso me entristece. Odio tener secretos con él y este me pesaba, aunque no era consciente.


  —Bea, ¿estáis bien? —la voz de mi suegra, que acaba de llegar, me saca de mis pensamientos—. Llegasteis muy relajados y felices, pero desde que Álvaro y yo hemos vuelto de la siesta no parece que seáis los mismos.


  Decido sincerarme con ella.


  —Tal vez haya metido la pata con tu hijo.


  —¿Por? —pregunta intrigada.


  —Le conté algo en apariencia sin importancia y ahora dudo de haber hecho bien.


  —No siempre hay que contarlo todo.


  —Entre Álex y yo no hay secretos.


  —No te estoy diciendo que haya que mentir, solo que no es necesario hablar más de lo necesario. Demasiada información a veces es contraproducente. ¿Crees que yo le digo a mi marido absolutamente todo? Nunca ha sido así. Todos debemos tener una parcela solo para nosotros mismos.


  —Ya, pero…


  —Pero nada, hija. ¿Quieres contármelo?


  —En realidad no es nada importante, pero a mí me reconcomía por dentro y ayer decidí que era un buen momento para contárselo.


  Me mira expectante y me animo a relatarle lo que pasó.


  —Conoces a Óscar, el amigo de Hugo ¿verdad? —Asiente con la cabeza—. Bien, pues él y yo somos amigos. Muy buenos amigos. O lo fuimos durante un tiempo.


  Sigo detallándole todo lo que le conté ayer a mi chico y ella asiente comprensiva. De vez en cuando hace alguna pregunta para entender mejor el contexto, pero no me juzga. Sus ojos tan parecidos a los de su hijo me lo dicen.


  Cuando acabo, hace una pausa, piensa lo que me va a decir y coge mi mano mirándome con dulzura.


  —Cariño, no creo que a Alejandro esto le haya afectado hasta el punto de enfadarse contigo. Supongo que entre ese chico y tú no pasó nada. Una especie de voz en tu interior ya te decía que algo muy bueno estaba esperándote. No porque sea mi hijo, y yo lo vea maravilloso…


  —Lo es —la interrumpo.


  —Aparte. El destino es muy caprichoso y a veces nos lleva por caminos que no entendemos ni nos damos cuenta hasta que pasa el tiempo y podemos mirar hacia atrás con perspectiva. Vosotros estabais unidos desde siempre, es algo que salta a la vista desde que yo os conozco. Todavía recuerdo a aquella niña que llegó a mi casa una tarde de septiembre con una sonrisa preciosa, mirando a mi hijo como si fuera el único chico de la tierra.


  —Lo era. Al menos para mí.


  —Para mí, esa niña sigue siendo la misma que ahora tengo delante de mis ojos, convertida en una preciosa mujer, una madre excepcional y una compañera maravillosa. Os seguís mirando de aquella forma tan especial, incluso en los malos momentos. No puede haber nadie mejor que tú para acompañar a mi hijo y a mis nietos en su vida. Mira lo que has organizado. —Señala todo lo que hay a nuestro alrededor.


  —No te lo digo muy a menudo, pero eres la mejor suegra que se puede tener. Te quiero. Os quiero, más bien, a Álvaro y a ti como si fuerais mis padres, y de eso voy servida, como ya sabes. Creo que soy... somos los más afortunados del universo por teneros en nuestra vida. Gracias por estar ahí siempre —continúo—, y gracias por tus palabras. Creo que me quedo más tranquila. Tienes razón en lo que me has dicho; para mí, tu hijo sigue siendo el único chico del universo. Por eso que se enfade conmigo me agobia muchísimo.


  —No te preocupes por él. Conociéndolo, solo se estará preguntado por qué lo escogiste a él. No es consciente de que lo merece todo. Y ahora soy yo la que quiere darte las gracias a ti, por dejarnos formar parte de la vida de mis nietos de manera tan activa. No todas las nueras son así.


  Se levanta para sentarse a mi lado y tira de mí para abrazarme, y yo me refugio en su olor a familia, a buenos ratos, a risas en el porche, a vacaciones en Málaga…


  —Siempre me he sentido más hija que nuera. Espero alguna vez ser como tú. Porque, de momento, solo tendré una nuera, pero con tu hijo nunca se sabe.


  —¿Vais a tener más? —parece sorprendida.


  Me acerco un poco más y en su oído le cuento algo que solo saben dos personas. Ella sonríe y me abraza más fuerte.


  Mientras, ignorando toda nuestra conversación, mi chico llega y se lanza boca abajo en la hamaca de al lado. Un segundo después, los niños aparecen a la carrera y se le echan encima reclamando más juegos.


  —¿Estáis de secretos? —pregunta con una sonrisa reveladora. Sus preocupaciones acaban de esfumarse como por arte de magia.


  —¿Estás celoso, mi niño? —pregunta divertida mi suegra apretando mi mano.


  —Mmmm... no sé. Sois muy peligrosas cuando estáis de confidencias.


  Se incorpora para darme un beso, con la excusa de que hace mucho rato que no lo hace. Y yo feliz se lo devuelvo, mientras mis niños siguen encima de su agotado y sudoroso padre.


  Mis suegros se marchan, pero antes, con la excusa de que ahora están sirviendo helados en el bar junto a la piscina, convencen a los niños para que los acompañen y así dejarnos un rato a solas a Álex y a mí.


  —¿Te apetece un baño, pelirroja?


  —Contigo al fin del mundo, ya lo sabes.


  —¿Estás mejor? —le pregunto y me mira extrañado—. No disimules. Me he dado cuenta de que estabas preocupado o molesto.


  —¿Tan transparente soy para ti?


  Afirmo con la cabeza contestando a su pregunta y él se pasa la mano por el pelo, pero no responde. Tira de mi mano para llevarme hasta el agua y elude la respuesta. Me doy la vuelta y de un salto me encaramo a su cintura y la rodeo con mis piernas. De inmediato noto cómo se alegra de tenerme así. Sigue caminando a través de las cristalinas aguas conmigo enganchada en su cintura, hasta llegar a una zona un poco más profunda.


  —Me encanta notar cómo reaccionas —susurro en su oído. Noto cómo la piel de su cuello se eriza.


  —Eres mi eterno pecado. Por tu culpa iremos al infierno.


  —No veo por qué, eres mi marido. Solo ensayamos para procrear.


  —Ahora mismo ensayaba yo contigo si no estuviéramos con mis padres a pocos metros y no fuera aún de día.


  —Está atardeciendo, quedan minutos de luz.


  Introduce una de sus manos por la braguita de mi bikini, acaricia mi culo y la lleva hacia delante para colarse en mi interior sin previo aviso. Con él es siempre así. Todo o nada. No puedo evitar gemir anhelando sentirlo.


  —Dios, Álex …


  —Voy a hacerte el amor despacio, como si nos moviéramos al compás de las olas. No grites, controla, aún queda gente en la playa.


  —Joder...


  Noto su intrusión abriéndose paso en mi sexo y me acomodo a él. El vaivén de las olas hace casi todo el trabajo, pero yo necesito más ritmo, uno que se apreciaría a la legua de que no es el movimiento del agua el que lo produce precisamente. Mi chico lo sabe y mueve sus dedos en mi centro de placer mientras lo acompaña con su ritmo lento y tortuoso.


  Muerdo su cuello cuando un potente orgasmo me arrastra, al tiempo que Álex arremete tres profundos empellones y se corre gimiendo bajito en mi oído.


  —Eres perfecta —dice mientras muerde mi boca sin compasión.


  —Tu hábil maniobra de distracción no ha logrado que olvide lo que te ha tenido raro casi todo el día.


  —Ahora no, nena. La tarde ha acabado de manera maravillosa. Ya hablaremos en otro momento.


  De momento lo dejo estar, pero me gustaría disipar cualquier duda. Quiero que le quede claro no solo que nunca hubo nada, sino que la posibilidad de que lo hubiera habido no es real. No desde el momento en que él apareció en mi vida sin conocernos siquiera.


  Buscando con la mirada mientras caminamos de la mano, vemos a los niños rodear a los abuelos en unas tumbonas situadas bajo las palmeras junto a la piscina. Los imaginaba en el agua, pero mis suegros están entreteniéndolos con algo.


  Al acercarnos más, descubrimos que tanto los niños como los mayores están jugando al Uno. Me sorprende porque a Pablo no le gustan ese tipo de juegos. Demasiado tranquilo para un niño que disfruta con la acción. No les decimos nada, pero nos quedamos mirándolos embobados. Está toda la tropa al completo: Los hijos de Hugo y Claudia, con Dani siempre al lado de Candela y Pablo, y también las niñas de María y Juanjo. Los padres descansan tranquilamente en sus hamacas, tomándose algún brebaje aliñado seguramente con un buen chorreón de ron, mientras Leo juguetea en su sillita ajeno a todo.


  Cuando mis suegros se dan cuenta de nuestra presencia, Isabel me guiña un ojo y al instante me sonrojo como si supiera lo que su hijo y yo acabamos de hacer. Álex aprieta mi cintura y deja un beso en mi cabeza.


  Acaban la partida y a pesar de que los niños quieren jugar una mano más, se hace tarde y toca ducharlos a todos para ir a cenar. Solo nos quedan unas noches aquí y esta tenemos pensado ir a tomar algo después de cenar en una de las zonas del resort donde hay música. Incluso es posible que podamos bailar un rato.


  Los niños se asean los primeros. Cuando salen del baño ya les he preparado su ropa. Pablo lleva un pantalón de lino beige y una camisa celeste que acentúa el color de sus ojos, y Helena un vestidito del color de la camisa de su hermano. Candela ha optado por un pantalón ancho blanco y una camiseta de tirantes en turquesa.


  A continuación, entramos al baño Álex y yo, pero tranquilos: solo nos damos una ducha rápida. Eso sí, nos deja con ganas de algo más, aunque con los niños revoloteando por aquí no parece una buena idea.


  Me pongo un vestido negro de encaje que deja poco a la imaginación y unas sandalias rojas de tacón. Me apetece verme sexy esta noche, aunque no estemos solos. Sé que a mi chico le gusta este tipo de ropa. Estos días el sol ha dorado un poco mi piel, con lo que me veo resplandeciente y mis ojos brillan como nunca. Recojo mi pelo, un poco más rizado a causa de la humedad, en un moño despeinado dejando el cuello a la vista y unos pendientes de aro como único complemento. Ver a Álex relajado y sonriente me hace estallar de felicidad. Lleva una camisa blanca y un pantalón beige de lino, como el de nuestro hijo. Está para atrincherarse con él en la habitación y no dejarlo ni respirar.


  Cuando me ve, sus ojos recorren mi cuerpo con pasión sin dejar un resquicio de él sin escrutar. Sonríe lobuno y le guiño un ojo. Se acerca a mí y susurra en mi oído que le encantaría arrancarme el vestido, dejarme solo los zapatos y no permitirme salir de la habitación.


  —Eso mismo he pensado yo al verte, pero en tu caso sin zapatos. Estás buenísimo, nene.


  Se ríe y me besa sin importarle que los niños no pierdan detalle de todo.


  Candela sonríe, pero los mellis hacen muecas de asco cuando nos ven. Siempre hacen lo mismo y todos terminamos riendo por sus ocurrencias.
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  Tras la cena, los abuelos se retiran a la habitación y nosotros nos quedamos en uno de los bares tomando una copa. Los niños juegan a las cartas en una mesa aparte, riendo y haciendo aspavientos.


  Suena Tacones rojos, de Sebastián Yatra y mis pies comienzan a moverse al ritmo de la música. Aunque no hay nadie bailando, Álex me tiende la mano y nos levantamos para bailar el tema pegadizo sin que deje de cantarme al oído.


  Al tema Yatra siguen otros de reguetón. Aunque no es mi estilo, Juanjo, el que fuera mi compañero de baile durante muchos años, me agarra del brazo para sacarme a bailar, mientras su mujer y Álex cotillean con Hugo y Claudia y se ríen al ver el pavoneo de mi amigo exagerando los pasos de baile.


  —Reina mora —el apelativo que mi amigo usa conmigo me sigue haciendo gracia, y eso que lleva haciéndolo toda la vida desde que nos conocemos, y de eso ha pasado una vida—, ¿por qué no hacemos esto más a menudo?


  —Porque no vivimos en la misma ciudad, ¿recuerdas? Yo también echo de menos nuestros bailes. Conste que mi marido lo hace muy bien, pero es que tú y yo parecemos la misma persona danzando. ¡Os echo tanto de menos!


  —Y nosotros a ti.


  Me apretuja contra su pecho y yo le abrazo. El aroma de su perfume, el mismo que siempre ha usado, me trae a la mente muchos buenos momentos, y otros duros y menos buenos. Ensayo tras ensayo, dolor de pies, zapatillas ensangrentadas… Pero siempre salía perfecto, nosotros lo hacíamos posible


  —Tenemos que vernos más a menudo, reina mora.


  —Cuando Álex regrese de la gira, podremos ir con más asiduidad, pero también vosotros podéis venir a casa. Siempre tenéis un sitio.


  —Lo sé, cariño, lo sé.


  —Ehhh, zorrona, deja ya a mi marido. Oye, nene, controla al pulpo de tu mujer o me la comeré a la gallega —dice María consiguiendo que todos nos riamos.


  —Tranquila, loba —replico sin dejar de reír—, sabes que a tu marido solo lo quiero por su cuerpo. —Suelta la copa en la mesita de su lado y se levanta hecha un basilisco. Al llegar a mi altura la atraigo hacia mi cuerpo y la abrazo—. Te echo tanto de menos, hermana.


  —Y yo a ti.
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  Álex


  
     
  


  Me encantaría que esta noche estuviéramos solos. Ya sé que hemos tenido unas horas para nosotros, pero nunca tengo suficiente. Y más sabiendo que en apenas dos días se marchará y estaré otras tres semanas sin ella, sin mi inspiración y sin mis niños. No pensé que esta gira se me iba a hacer tan cuesta arriba. Reconozco que estoy loco por mi familia y los adoro, pero Beatriz es el aire que necesito para respirar. Cuando se encuentra lejos me cuesta.


  Está preciosa con ese vestido cuajado de transparencias, caminando en esas sandalias con delicadeza y esa elegancia innata tan suya. Sé que no le gustan nada sus pies, las horas de danza han dejado huella en ellos, pero aun así a mí me parecen mágicos, cuando se mueve sobre ellos como si flotase, como hace un rato con Juanjo.


  Recuerdo que cuando todavía no nos conocíamos en persona y yo veía sus videos en YouTube, creía que ella y Juanjo estaban juntos. Tal es la química que desprenden cuando viajan uno en los brazos del otro. Los celos me carcomían y ni siquiera habíamos hablado más allá de comentarios bajo sus videos, que veía una y otra vez.


  La mañana llega demasiado pronto y con ella un día menos para que se vayan.


  —Buenos días, Basileia. Feliz San Valentín.


  La despierto con besos, recorriendo su cara y deteniéndome en sus labios hinchados tras el sueño. Sus preciosos ojos verdes, esos que iluminan mi camino, se abren somnolientos y una luminosa sonrisa se dibuja en su cara.


  —Buenos días, amor. Me encantan que me despiertes a besos, como dice la canción.


  —Te despertaría de otra manera, pero tenemos publico menor de edad compartiendo habitación y no es cuestión.


  —Me quedo con tu intención. Ya tendremos tiempo cuando vuelvas a casa —dice asaltando mi boca sin darme tregua. Pasa una mano por dentro de mi pijama y deja una caricia en mi sexo a media asta.


  —Joder, nena…


  —Shhh, solo estoy saludando a tu amiguito.


  Se levanta y me mira traviesa. Los niños duermen así que no dudo en ir detrás de ella hasta el baño y empotrarla contra la puerta comiéndome sus gemidos, mientras me adentro en su cuerpo con una tras otra embestida a cuál más feroz.


  —Mamiiii, tengo pis —la voz somnolienta de Pablo nos llega a través de la puerta.


  —Ya te abro, cariño —dice mi chica con la voz entrecortada. La sesión de sexo tendrá que esperar, dejándonos con ganas hasta una nueva ocasión. Joder con el niño, qué oportuno.


  Salgo a regañadientes de mi lugar favorito y me subo el pantalón. Voy hacia la ducha mientras Beatriz se aparta de la puerta para dejar acceso al baño al niño.


  —¿Por qué estabais detrás de la puerta?


  —Papá tenía una mota en el ojo y aquí se ve mejor.


  El niño me mira y yo me restriego el ojo para dar veracidad a las palabras de su madre. Ha sido rápida inventando una excusa.


  La miro y se encoge de hombros. Está preciosa con sus pupilas aún dilatadas y las mejillas sonrosadas. Trato de pensar en otra cosa para bajar la molesta erección que no consigo controlar y cuando Pablo sale del baño, de un salto me coloco detrás de ella y la agarro por la cintura.


  —Todavía no hemos terminado, preciosa.


  —Eso espero —contesta divertida—, porque no te veo nada bien —añade mirando mi entrepierna—. Mejor me voy y te das una ducha fría. En la habitación ya se oye jaleo.


  —Sí, será lo mejor. Porque al terremoto ya no lo para nadie.


  Se marcha y me meto en la ducha abriendo el grifo todo lo frío que puedo soportarlo, pero su imagen con el vestido de ayer mientras bailábamos, su cuerpo frotándose con el mío en la improvisada pista de baile y las horas pasadas en Bayahibe no ayudan nada. Opto por pensar en las canciones que interpretaremos en el show de esta noche y consigo que mi sexo vuelva a condiciones normales. Estar con mi mujer es todo un ejercicio de contención, sobre todo cuando están los niños. Y eso que desde que llegó no podemos quejarnos. Hemos disfrutado el uno del otro más de lo que esperaba en un primer momento cuando los vi aparecer.


  Cuando salgo de la ducha ya han traído las rosas que he encargado para ella. Se acerca a mí con una radiante sonrisa y una en la mano.


  —Gracias, amor, pero no era necesario. Estar contigo ya es el mejor regalo.


  —Tengo otra cosa para ti.


  Atrapo su mano y la llevo hacia el armario par rebuscar en mi maleta. Saco una caja de Tiffany’s y ella, con cara de asombro, sonríe con las mejillas arreboladas.


  Abre la caja y descubre dentro unos pendientes largos, una rosa invertida de tallo largo, como las que siempre le regalo.


  —Ohh… son preciosos. Me encantan. Gracias, amor.


  Me abraza y posa sus labios sobre los míos, pero yo devoro su boca con desesperación.


  —Te amo, Beatriz.


  —Yo también te amo, Álex.


  
     
  


  Beatriz


  
     
  


  No esperaba que me hubiera comprado nada. Hace tiempo acordamos que no era necesario cada vez que salimos de viaje llevarle algo al otro. Solo lo hacemos con los niños y si pasan varios días sin verlos. Si no, tampoco. Pero las rosas, nuestras rosas, nuestra flor, el símbolo de nuestro amor al igual que las estrellas, han tocado mi sensibilidad a flor de piel. Sé que mi regalo le va a encantar, pero tenía pensado dárselo después del concierto, para que nada lo desconcentre hoy. De modo que de momento no le digo nada.


  Los niños alborotan en la habitación, no sé qué se traen entre manos. Trato de poner un poco de orden diciéndoles que se cambien y se pongan un bañador y una camiseta. El concierto es a última hora y aunque Álex se marchará en un rato, nosotros apuraremos hasta después de comer. Tener a los niños correteando por el camerino es una situación que quiero evitarle a Álex; a ellos les encanta, pero su padre necesita estar tranquilo, atento a las indicaciones de los técnicos de sonido y de su mánager, y con ellos sería imposible.


  Me los llevo a la piscina un rato en un intento de dejar algo de espacio a mi chico. Tiempo después, cuando llega la hora de marcharse, entro en la habitación para despedirme hasta esta noche, mientras los niños se quedan con los demás en el agua.


  —Nos vemos en un rato, Basileia. —Rodea mi cintura con sus manos y me pega a su cuerpo. Me pierdo en sus ojos del color de la miel con motas cobrizas—. Gracias por este San Valentín tan especial.


  Una de sus manos sube por mi mejilla dejando una caricia. Apoyo una mano en su dorso quedándome allí unos instantes. Ahora son sus labios los que se posan en los míos, suaves, delicados. Le muerdo el labio inferior de forma sutil y un gemido escapa de su garganta.


  Su mano vuelve a dejar una caricia en mi cara y pasea hasta mis labios. Solo es un rato el que vamos a estar separados, pero se nos hace largo. Muy largo.


  —Vete o llegaréis tarde.


  Llaman a la puerta en ese momento. Supongo que se trata de alguien de su equipo que viene a buscarlo. Coge la bolsa que tiene preparada con la ropa que va a usar esta noche y sin soltar mi mano se encamina hacia la puerta.


  Antes de abrir me regala otro de esos besos que me dan el oxígeno que necesito. Otro toque en la puerta rompe el momento. Con una sonrisa abre para encontrarse a Andrea al otro lado, también con media sonrisa al vernos juntos.


  —Venga tortolitos, que solo es un rato —comenta divertida.


  —Como tú tienes a Gonzalo contigo todo el tiempo…


  —Siempre puedes venirte, cual groupie de los años setenta —dice riendo.


  —Venga, iros. Os queda por delante un rato de carretera. Nos vemos luego.


  Antes de cerrar, se vuelve de nuevo y me besa de esa forma tan suya, tan nuestra, que dice tantas cosas imposibles de expresar de ninguna otra manera.


  —Te quiero, Álex.


  —Y yo a ti, mi amor.


  Ahora sí, se marcha dejándome sola en la habitación. Me paso la mano por los labios, que hace unos segundos compartía con los suyos, y sonrío como una boba al contemplar las rosas que decoran la habitación. Es tan detallista que no hay nadie comparable a él y sus cosas.


  Me acerco al jarrón y acaricio un pétalo, deleitándome con su suavidad. Recuerdo la primera vez que estuvimos juntos, cuando llegó a mi casa con una rosa en la mano. Yo cumplía diecinueve años y tenía muchos sueños por delante. El mejor de ellos, esta relación que ahora tenemos. Ni los premios que hemos recibido Javi y yo por nuestro trabajo es algo comparable a mi vida con Álex. Es, junto a mis hijos, lo mejor que me ha pasado en la vida. A cada día que pasa, tengo más claro que todo lo que hicimos, o hice, tenía que suceder para que llegara este momento y pudiéramos estar juntos por encima de todo. Sin dudas. Sin ataduras.


  Cierro la puerta de la habitación y me dirijo a la piscina. Mis niños, mis suegros y mis amigos siguen disfrutando de estos momentos. Solo nos quedan un par de días de estar aquí y tenemos que aprovecharlos a tope.


  Oigo a los niños jugar en el agua con Hugo y Juanjo. María y Claudia juguetean con el pequeño Leo en la zona menos profunda. Decido darme un baño y pasar el nudo que la ausencia de mi chico ha dejado en mi corazón.


  —Mamiii, ¿ya se ha ido papi? —pregunta Helena, antes de que su hermano le haga una ahogadilla y ella se enfade, porque no se lo esperaba.


  —¡Pablo! —le regaño.


  —Perdón —replica antes de salir corriendo hacia donde están Candela y Daniela, que juegan a un juego de manos que desde aquí no logro adivinar.
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  Beatriz


  
     
  


  Hay gente en el hotel, bastante en realidad, pero dada la época del año —estamos en período escolar— y que es un hotel sobre todo para familias, es un lugar relativamente tranquilo. Pensar que en un par de días esta aventura acabará y mis niños y yo pondremos rumbo a casa dejando atrás a su padre unas semanas más, me encoge el corazón.


  Después de comer, toda una odisea con tanto niño que enreda y no quiere más que jugar, nos recogemos a nuestras habitaciones. Hay que arreglarse, puesto que en una hora llegará el minibús que hemos alquilado para ir hasta Santo Domingo para el concierto de mi chico. Esta vez vienen también Germán y Gabi, a los que no hemos visto en todos estos días. Se ve que han aprovechado cada segundo para estar a solas.


  
     
  


  
    [image: ]
  


  El teatro Nacional Eduardo Brito es una sala pequeña, con un aforo para unas dos mil personas. Lejos han quedado esta vez los grandes escenarios y las multitudes. Este disco es algo más personal, más sentimental, por eso escogió auditorios más pequeños que agotaron sus entradas desde el primer día.


  Al ver el teatro, me recuerda un poco al de Palma de Mallorca. Más tarde he descubierto que tiene inspiración en él. La acústica parece perfecta. Cuando hemos llegado aún estaban con las pruebas de sonido. Álex se mostraba feliz por cómo estaba saliendo todo.


  Andrea ha venido a por nosotros y nos ha acomodado en una sala junto a los camerinos. Después, cuando el concierto está a punto de comenzar, nos sitúan en una zona donde podemos ver la actuación perfectamente. La organización siempre reserva asientos especiales para VIPS y en ese caso nosotros somos esos VIPS.


  Comienza el concierto, como siempre con Mi música eres tú, una canción que Álex compuso para mí hace años, cuando lo nuestro despuntaba. El auditorio se viene abajo y él, emocionado, me lanza un guiño desde el escenario. Un par de temas después me sorprende cuando anuncia una colaboración que yo no sabía:


  —Hoy es un día muy especial. Todos los que estamos aquí venimos a celebrar el amor, en todas sus variantes. Amor de pareja, de familia, el amor a los amigos, a los hijos… Yo tengo la suerte de compartir esta noche, además de con todos vosotros, con mi familia, que ha venido desde España para pasar conmigo estas horas mágicas. No creo que sean conscientes de lo que significa esto para mí. Y para celebrarlo por todo lo alto, hoy tengo el honor de compartir escenario con alguien muy especial, un referente de la música latina y de la bachata en particular. Gracias, Juan Luis por estar con nosotros esta noche.


  Juan Luis Guerra sube al escenario, y los acordes de Cancioncita de amor empiezan a sonar.


  
     
  


  Ay amor, este corazón nunca se cansa


  De quererte día y noche


  Ay amor, tierno como un soplo de verano


  No se dobla ni se rompe


  Pasarán los meses y los años


  Pasarán los cielos y el cantor


  Pasará la Tierra con su agenda de Sol


  Pero nunca pasará este amor


  Ay amor, este corazón sólo se hidrata


  Con los besos de tu boca


  Ay amor, y no pide nada solo amarte


  A su tiempo y a deshora…[ii]


  El auditorio enloquece y yo no puedo evitar que mis ojos se desborden. Esa letra dice tanto de nuestra historia de amor… Cada palabra, cada mirada, cada sonrisa que mi chico lanza van dirigidas a mí y yo lloro como una tonta, como si ahora tuviera quince años y el niño que me gusta me dijera que yo también le gusto.


  —Mami, ¿por qué lloras? La canción es muy bonita.


  Las manitas de mi pequeño príncipe acunan mi cara y tratan de limpiar mis mejillas. Esbozo una sonrisa y le abrazo, dejándolo pegado a mi pecho con sus pequeños brazos rodeando mi cuello.


  —Lo sé, cariño. Por eso lloro, porque es preciosa.


  Mi suegro acaricia mi espalda al ver cómo mis lágrimas corren por mis mejillas, y una sonrisa dulce se dibuja en su cara.


  —Siempre tuve claro que serías su mejor compañera —dice acercándose a mí.


  —¿Siempre?


  —Sí. Nunca tuve la menor duda.


  —Gracias por confiar en algo en lo que ni siquiera yo creía.


  —Ayy… Si es que eras muy joven, por muy madura que fueras, y todo te vino grande. Pero mereció la pena. Tenéis una familia preciosa. Tal vez si no hubierais dado tantas vueltas no habría sido así. Teníais que crecer.


  —Gracias. —Lo rodeo con mi brazo libre sin soltar a Pablo que se ha enganchado a mi como un koala.


  —¿Qué vueltas, yayo?


  —Nada, Pablo, cosas de mayores.


  —Pero si dices que era muy joven. Los mayores habláis cosas muy raras.


  Se baja de mi cuerpo y se acerca a Dani y a su hermana Candela, que bailan una y otra canción sin parar. Se las saben todas. Me encanta verlas así. Helena y las niñas de Juanjo y María junto a Júnior y Emma hacen lo propio delante de sus padres. María me mira y al verme abrazada a mi suegro me sonríe. Se acerca a mí, Álvaro me suelta y mi amiga se coloca a mi lado.


  —Quién te iba a decir esto hace unos años, cuando te empeñaste en hacer el imbécil.


  —Gracias, Mery, eres muy amable.


  —Soy sincera. Siempre lo he sido contigo.


  —¿Hasta cuándo dejaste de hablarme?


  —Te he pedido disculpas millones de veces.


  —No importa. Es agua pasada, ya no cuenta. Soy feliz y Álex también.


  —No hay más que veros. Y bueno, por tus tonterías tengo una sobrina maravillosa.


  —Y no la cambio por nada del mundo. Ni por no haber vivido todo aquello.


  —Te quiero, hermana.


  —Y yo a ti —le digo abrazándola.
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  Finaliza el concierto tras más de dos horas y nos vamos a cenar todos a un restaurante para degustar la comida típica del país: el conuco. Pedimos varios platos para compartir entre todos los comensales. Disfrutamos de los yaniqueques, los bacalaitos, el queso al horno, las croquetas de sancocho, una sabrosa parrillada y como postre una tabla variada de dulces.


  Estoy deseando llegar al hotel, pero no puedo contenerme más sin dar mi regalo a mi chico. Dominada por la emoción y los nervios, saco el móvil del bolso y le mando un mensaje. Al momento, su teléfono se ilumina encima de la mesa y me mira extrañado al ver que soy yo. Le guiño un ojo y sonrío.


  
     
  


  
    
  


  



  
    
  


  Aparta la mirada de la pantalla y clava sus brillantes ojos en mi rostro con una sonrisa que eclipsaría al Sol. Se levanta de la silla como impulsado por un muelle en el trasero, y me agarra del brazo para sacarme fuera del restaurante, dejando a todos sin saber muy bien qué acaba de pasar. De entre las caras de sorpresa solo veo sonreír a Isabel. Ella ya lo sabía e imagino que supone lo que acaba de pasar.


  El restaurante imita a una especie de casita típica con su entrada de cañizo, y nos detenemos en esa zona. Estoy a punto de trastabillar al chocar con su espalda cuando se detiene de repente y se da la vuelta. Coge mi cara entre sus manos y me mira al semblante. Sus ojos brillan como nunca los he visto.


  —¿De verdad?


  —Pues claro, tonto. No te voy a mandar la ecografía de otra persona solo para gastarte una broma en mitad de una cena. Vamos a por el equipo —añado haciendo alusión a lo que siempre ha deseado. Tener una familia numerosa siempre ha sido su ilusión, no en vano los dos venimos de una.


  Da unos pasos y se aparta a un lado con la mirada pensativa, tratando de asimilar la noticia.


  —Pero... Solo es uno, ¿no?


  —Sí. Más embarazos gemelares no, por Dios.


  Vuelve sobre sus pasos, coloca de nuevo sus manos en mi cara y me atrae a su boca para darme el beso más tierno y cargado de amor que recuerdo.


  —Gracias, gracias, gracias, sé que no estabas muy de acuerdo en tener más.


  —No puedo negarte nada.
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  Álex


  
     
  


  Me ha extrañado ver en la pantalla el nombre de mi mujer como remitente del mensaje, sobre todo porque estaba sentada frente a mí. Al abrir la imagen adjunta y ver la ecografía no he sabido muy bien qué hacer. Sus ojos estaban clavados en mí con ese ademán tan suyo en el rostro cuando sabe que algo que ha hecho me va a impresionar. Mi primer impulso ha sido levantarme y abrazarla delante de todos, pero he conseguido controlarme. Lo único que se me ha ocurrido es cogerla por el brazo y sacarla casi a rastras del restaurante para preguntarle si era verdad.


  Ahora entiendo el acentuado brillo de sus ojos de estos días. No sé cómo no me he dado cuenta. Está radiante como en el embarazo de los mellizos. ¿Cómo he podido estar tan ciego?


  —O volvemos dentro o saldrán a buscarnos —dice sin dejar de sonreír.


  —¿Estás bien?, ¿tienes molestias? ¿Náuseas?


  —Sí, no, y no. Estoy genial. Solo tengo más ganas de ti, si eso es posible.


  —Ahora entiendo muchas cosas.


  No puedo negar que somos muy activos a nivel sexual, pero estos días han sido especialmente intensos, a pesar de tener que andar a hurtadillas en una habitación cargada de niños, pero lo achaqué a la ausencia. 


  —Daniel está en camino. —Apoyo mi mano en su vientre, donde todavía no se aprecia ningún cambio, y ella sonríe.


  —O Isabel —añade.


  —Estoy convencido de que es un niño. ¿De cuánto estás?


  —Nueve semanas. Parece que lo «encargamos» en el cumple de tus hijos. Tuviste buena puntería, vaquero —le digo.


  —¿No hay riesgo por haber venido? Ya sabes, el ajetreo del viaje, el vuelo, más «ajetreo…»


  —No, todo está perfecto. Si hubiera habido algo no estaría aquí.


  —Ja, ja, ja, no puedo creerlo. Si ya había sido el día perfecto, esto ya es lo más. Gracias, amor.


  —Cuando este pequeño «pececito» que ahora nada en mi interior crezca y mi barriga sea del tamaño de un saco de patatas, y después nazca y empiece a hacer trastadas a horas intempestivas, te lo recordaré.


  —Sabes que nada de eso me importa, tan solo que estéis bien. Me muero por disfrutar cada día de este nuevo bebé. ¿Te has hecho ya las fotos como cuando el embarazo de los mellis?


  —Un par, no me enteré hasta hace unos días. ¿Sabes qué? —La miro invitándola a hablar—. Podrás disfrutar cada segundo desde que vuelvas a casa, no como entonces.


  —Lo sé, y me encanta. Te voy a consentir y a mimar cada segundo.


  —No empieces a agobiarme que no es necesario. Necesito espacio y tranquilidad. Tanta intensidad como los últimos meses de embarazo de los mellizos no. ¿Lo prometes?


  —Lo intentaré, pero no te prometo nada. Joder, estoy más nervioso que en el primer concierto de una nueva gira. No imaginaba que la noticia me fuera a afectar. A pesar de saber que lo estábamos buscando, siempre es una sorpresa.


  Mi teléfono vibra en el bolsillo y entonces recuerdo que llevamos fuera del restaurante un buen rato y tenemos a todos esperando dentro. Los clientes han seguido entrando y saliendo del local, pero apenas nos hemos dado cuenta inmersos en nuestra particular burbuja.


  —Anda, vamos, o saldrán a buscarnos —dice Beatriz al verme leer el mensaje de Juanjo preguntando dónde coño nos hemos metido.


  —Venga, no sé si podré disimular. ¿Lo sabe Juanjo?


  —No, solo tu madre y Javi. —Me sienta mal que su ex se haya enterado antes que yo, pero trato de disimular. Beatriz sigue hablando a pesar de haberse percatado de mi sutil reacción—. Por casualidad me encontré a Sandra en la consulta de Nacho. Cuando me vio sola y que no iba a ver al pediatra, imagino que ató cabos, porque Javi me preguntó en cuanto llegué al trabajo. 


  Sandra es la mujer de Javi, el socio y ex de Beatriz. Nacho, el pediatra de nuestros hijos, comparte consulta con su esposa, Sara, la ginecóloga de mi mujer. Un pequeño embrollo para los que no conozcan la historia, lo sé.


  —No tienes que darme explicaciones.


  —No disimules, sé que te ha sentado mal que Javi lo supiera antes que tú. Y tu madre se enteró ayer, cuando volvimos de Bayahibe. Como estabas tan molesto, estuve hablando con ella y se lo conté. Se alegró mucho, aunque no esperaba que tuviéramos más.


  —Me echará la bronca.


  —No creo, eres su ojito derecho, como si no lo supieras.


  Nos cogemos de la mano y hacemos ademán de entrar de nuevo en el local, pero antes de atravesar la puerta de entrada, hago un alto para preguntar cuándo daremos la noticia a todos y me responde que cuando regrese a casa de la gira lo haremos oficial. Me mira a los labios y me limpia con el pulgar los restos de su carmín que permanecen en mis labios.


  Cuando entramos nos sorprende la actuación de dos bailarines representando una mangulina, uno de los bailes típicos de este país.


  —Reina mora, luego tú y yo —dice Juanjo cuando llegamos a la mesa, ganándose una colleja de su mujer—. Ay, pero ¿qué he dicho? Si tú no quieres bailar —protesta.


  —No Jota, hoy no —responde mi chica—. Esta danza es demasiado rápida para mí.  Si quieres un merengue o una bachata vale, pero esto no. —Aprieto su mano arrancándole una sonrisa.


  Tras un par de bailes donde mi chica y su pareja hacen las delicias de los presentes, llega mi turno y bailo con ella una sensual bachata de Zacarias Ferreira, muy conocido por aquí, con un título y una letra más que significativa: La mejor de todas. No hace falta que le cante la letra, que por otra parte no me sé. Mis miradas y la forma en que nuestros cuerpos se enlazan bailando lo dicen todo.


  —Dios, Álex, no puedo más. O paramos o me tendrás que llevar en brazos. Eso sin contar con el calentón que llevo encima. Cada día lo haces mejor.


  —¿Calentarte?


  —Noo, bobo. Bailar. Bueno, eso también.


  —No es problema, Basileia. Luego te enfrío. Tengo la certeza de que nuestras pequeñas fieras van a caer rendidas.


  Rozo sus labios con los míos y nos sentamos para ver cómo los niños se divierten bailando unos con otros. Junior, sentado al lado de Helena, miran cómo sus hermanos dan brincos de un lado a otro. Leo toca las palmas sentado en su sillita mientras Daniela, Pablo, Candela y las niñas de Juanjo no paran de bailar. Espero que acaben reventados y caigan exhaustos en la cama, así tendremos mi diosa y yo un rato para nosotros. Solo quedan un par de días para que regresen a casa y ya los echo de menos.


  Por desgracia para mis planes, llegamos al hotel bien entrada la madrugada. Casi en un rato amanecerá, de modo que habrá que posponerlo para mejor ocasión, porque Beatriz también cae muerta de cansancio en la cama, casi sin darnos tiempo ni a decir buenas noches.


  Ha sido un día muy emocionante. Como siempre después de cada concierto, no puedo evitar en mi cabeza dar vueltas a todo sin poder conciliar el sueño. La música resuena en mis oídos y los aplausos se acomodan en mi corazón al tiempo que repaso mentalmente cada instante, tratando de memorizar esos pequeños detalles por pulir que harán que la próxima actuación sea aún mejor. Siempre ha sido así en cada uno de los conciertos de todas las giras desde que empecé.
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  Las horas que restan antes de que se marchen y yo parta camino a México pasan volando. Menos mal que en apenas tres semanas —se dice pronto— podré regresar a casa, a los brazos de mi niña y de mis hijos.


  Las despedidas no nos gustan. Yo me marcho por la mañana y ellos aprovechan la noche para viajar, así llegarán por la mañana. Mis padres esta vez viajan con ellos, al igual que Juanjo, María y sus niñas. Hugo y Claudia y sus niños han tomado un vuelo para ir a Haití a su fundación.


  —¿Pablo, estás bien? —pregunta mi chica mientras recogemos las cosas que están dispersas por la habitación. Se sienta en la cama y lo llama de nuevo. Mi pequeño sale del baño cabizbajo y un poco enfurruñado.


  —Sí, pero me lo he pasado tan bien con Dani y sus hermanos que volver al cole ahora es un rollo.


  —Tienes que considerarte afortunado —responde su madre cuando él se sienta en su regazo y pasa sus brazos por el cuello de mi mujer—. Todos tus amigos han estado en el cole mientras tú te has encontrado unas vacaciones entre las navidades y la Semana Santa.


  —Ya, pero es que me da mucha pena. ¿Cuándo volveremos a verlos?


  —No lo sé, hijo. Tal vez en Semana Santa si no tienen otros planes —intervengo en la conversación—. Quizás podríamos pasar todos juntos unos días en casa de los abuelos en el Cabo.


  —Pero el domingo salimos nosotros en la procesión. ¿Este año no?


  —Claro. Si os apetece, sí.


  —Yo sí quiero —responden los tres a la vez.


  —Cuando papá regrese de la gira lo hablamos con tranquilidad.
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  Beatriz


  
     
  


  La vuelta a la rutina es dura. Cada día que pasa me resulta más difícil estar separados, a pesar de hablar todos los días por teléfono y por mensajes varias veces más. Los niños lo llevan mejor que yo. Sus actividades, el cole y las tareas los mantienen ocupados. Es por la noche cuando más se acuerdan de él.


  
     
  


  Tengo cita con la ginecóloga. No es lo habitual, pero antes de quedarme embarazada de los mellizos tuve un embarazo ectópico con rotura de trompa y ahora me controlan más. Además, a la vuelta he empezado a tener náuseas y a vomitar de vez en cuando. Sé que es algo habitual, pero no me ha pasado con ninguno de los embarazos anteriores y ahora se me hace un mundo.


  Esta mañana parece que me ha dado una tregua y soy capaz de retener en el estómago algo más que un par de simples galletas y una infusión de jengibre que va bien para las náuseas. Aun así, llevo un termo con el dichoso brebaje para ir dándole tragos durante el día. Mi madre sospecha algo, pero todavía no he querido decirle nada hasta que regrese Álex de la gira.


  —Buenos días. Uff, no te veo muy buena cara, nena —dice Sara cuando entro en la consulta.


  —Llevo días con vómitos. Con lo contenta que estaba porque no tenía síntomas.


  —¿Quieres que te recete algo para las náuseas?


  —No, lo estoy controlando con el jengibre y también me va genial para los ardores.


  —Cómo quieras, sabes que hay unas pastillas.


  —No, de verdad, espero que me de tregua, hoy estoy mejor. Además, ya mismo pasa el primer trimestre.


  —Sabes que eso no es significativo, ¿verdad? Pueden seguir.


  —Ya, pero prefiero esperar.


  —¿Se lo dijiste a tu chico?


  —Se volvió loco. Le mandé la foto de la ecografía el día de San Valentín. Flipó.


  —¿Pero no estabas allí?


  Le cuento cómo se enteró de la noticia, con la historia del mensaje y la ecografía como regalo de San Valentín, y se parte de risa ante la ocurrencia.


  Me toma la tensión, me pesa, y antes de que pase a hacerme una nueva ecografía, entra Nacho, pediatra de mis hijos y marido de Sara.


  —Hola, Bea. ¿Vas a traerme otro paciente?


  —Sí, eso parece.


  —¿Solo uno? —Miro a Sara y ella sigue muerta de risa, sin que su marido sepa qué está pasando—. No sabía que era tan gracioso.


  —Es que Álex me preguntó lo mismo. Lo que me faltaba son otros dos del tirón. No, por suerte solo uno. Por ahora. Porque mi marido no parará hasta tener los cinco que siempre quiso. Ni con el paso del tiempo y el trasto que tenemos por hijo se conforma.


  —Pablete es un amor. No digas eso de mi niño.


  —No te lo discuto, pero a veces puede sacarnos de quicio. —Le detallo lo que hizo en el baño con nuestra bañera y cuando se perdió en el centro comercial, y el que se ríe ahora es él—. A su padre casi le da algo cuando abrió la puerta del baño y empezó a salir la espuma por todas partes, mientras los dos, de pie en la bañera, envueltos en burbujas de pies a cabeza, miraban a Álex con cara de culpabilidad.


  —Ja, ja, ja, me parto. No negarás que tener dos iguales no es divertido, porque los nuestros son unos auténticos delincuentes. Madre mía, lo que llegan a inventar esos dos.


  Me cuentan que están intentando quedarse embarazados, pero de momento no lo logran, aunque tampoco les importa demasiado. Es sobre todo por disfrutar de un bebé en solitario. Yo también creo que este lo vamos a vivir con intensidad. Todos. Será el pequeño de la casa, tanto de la familia de Álex como en la nuestra.


  Pasamos a ver la ecografía, pero hasta que vuelva mi chico prefiero no saber el sexo. A la próxima revisión me acompañará Álex y entonces nos lo dirá.


  —Bea, no has cogido más que medio kilo, vas muy bien. Sigue así, y si ves que no puedes con las náuseas, llámame y te recetaré las pastillas. Lo importante es que te alimentes bien.
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  Los días sin Álex transcurren despacio, envueltos en la rutina y la monotonía. Se me está haciendo un mundo lidiar con mi malestar, el trabajo y tener que atender a tres niños que requieren mi atención las veinticuatro horas del día. Candela se encuentra resfriada, Helena sufrió hace unos días un virus estomacal y estuvo vomitando toda la noche, y anoche Pablo tuvo migrañas y se metió conmigo en la cama sin dejarme pegar ojo. Isabel se ha ofrecido a echarme una mano con los niños, pero he rehusado la oferta. Mi madre todavía no sabe que estoy embarazada y que se entere así no me parece justo.


  —Hola, Basileia.


  La voz de mi chico me sorprende al descolgar el teléfono en mi despacho sin mirar quién llama. No lo esperaba todavía, no es la hora en la que solemos hablar. Por los cambios de hora más que nada. Tengo un millón de frentes abiertos y Javi no está en la oficina. Ha salido con nuestro aparejador para ir a ver una obra y solo estamos Julián y yo.


  —¡Álex!


  —Me encanta escucharte así de efusiva. Te echo de menos, no imaginas cuánto.


  —Sí que lo sé, créeme, pero ya queda muy poco, ese es mi consuelo.


  —¿Estás mejor?


  —¿Cómo sabes…?


  —¿Cómo sé que no estás bien? Te conozco, no tienes secretos para mí.


  —Estoy mejor. En realidad, llevo un par de días muy bien, a decir verdad. Puedo comer sin salir corriendo al baño.


  —¿Y tu madre no se ha dado cuenta?


  —Apenas hemos ido a mi casa, tengo mucho trabajo. Solo fuimos el domingo a comer y estuve bien. Quiero acabar todo el trabajo pendiente antes de que decida tomarme la baja. O al menos dejar todo atado para que Javi no necesite nada.


  —Vale, sabes que me gustaría…


  —Ya hablamos esto la otra vez —se lo que va a decir a continuación y no lo dejo continuar—. No sigas insistiendo. Es mi estudio, no lo voy a dejar tirado tanto tiempo.


  —Está bien, pero quiero disfrutarte y compartir contigo cada segundo.


  —Lo harás. Oye, Álex, estoy saliendo del despacho. Tengo que coger el coche y es probable que se corte. ¿Hablamos luego? —le digo mientras salgo del ascensor camino de la plaza de garaje para ir a recoger a los niños.


  —Adiós, preciosa.


  —Adiós, cariño.


  Recojo a los niños de clase, pero antes de llegar a casa pasamos por casa de mi madre para que Martina prepare sus cosas. Mis padres tienen un compromiso y se quedará esta noche a dormir con nosotros. Por el camino decido que hoy no los voy a llevar a las actividades extraescolares. Les tocaba piscina a los peques y conservatorio a las mayores, pero no puedo dividir el tiempo. Además, mi hermano y Sofía están de guardia y no me pueden echar una mano. Han tenido que dejar a Ela con la abuela de mi cuñada.


  Las niñas protestan al principio, pero luego, cuando les cuento la situación, aceptan no sin antes prometerles que les haré churros cuando lleguemos a casa.


  Aparcando en el garaje me da la impresión de que hay algo distinto en casa. Frente a la puerta de entrada, con la bandolera del ordenador portátil en un hombro, el bolso colgando del antebrazo y las llaves en la mano, un olor a chocolate caliente se expande por el ambiente y alguien trastea en la cocina.


  —Papiiiiiiiii…


  Pablo sale corriendo, dejando tirada la mochila en la entrada del salón, y me da un vuelco el corazón.


  —¿Álex? Pero…


  —Hola, pelirroja.


  Su sensual voz me arropa y me reconforta y solo quiero correr como los niños a sus brazos, pero quedaría feo que los apartase para llegar yo antes que ellos.


  Cuando consigue librarse del abrazo y los besos de los niños, camina hacia mí con su sonrisa torcida y se me derrite hasta el alma. Atrapa mi cara entre sus manos y devora mi boca como si fuera nuestro último beso en esta vida.


  —Joooo, papá, qué ascazo. —Helena es la que mete baza, mientras Pablo corre como loco a la cocina para descubrir que su padre ha hecho un bizcocho de chocolate acompañado de un cazo con la deliciosa bebida que huele tan bien.


  —¿Has hecho un bizcocho? Pero ¿a qué hora has venido?


  —Te llamé desde aquí. Adelantamos la vuelta. Han sido muchos días sin ti. Y me muero por ver a ese bebé y que se lo digamos a todos. Por cierto, hoy tienes mejor cara.


  —Ahora mismo estoy como en un sueño.


  Seguimos abrazados sintiendo nuestro calor, aspirando nuestro aroma. No quiero despegarme de él ni un milímetro. Mi necesidad es tal que temo perder el aliento si me separo.


  —¡Quiero bizcocho! —gritan Pablo y Helena al unísono.


  —Ve a cambiarte, nena, yo les pongo la merienda. He puesto una lavadora con la ropa de la gira y he recogido todo lo demás.


  —Gracias, amor. No tardo, pero no tenías por qué haber puesto la ropa, podía haberlo hecho mañana.


  —Pues ya está hecho. Al menos una. Hay más ropa sucia, no te preocupes. Pero cuanto antes, mejor.
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  Después de cambiarme de ropa, regreso a la cocina y me detengo en la puerta de entrada a contemplar la estampa familiar. Pablo y Helena ya están disfrutando del bizcocho de su padre, y Martina y Candela, sentadas en la esquina más apartada de la mesa, cuchichean sobre algo que hace que mi hermana se ponga colorada. Supongo que se trata de algún chico o algo que haya pasado en el cole. Siempre ha sido muy tímida. Mi marido, sentado a la mesa junto a los mellis, me mira y yo me recreo en esa mirada dorada con toques ámbar que tanto me gusta. Me susurra con los labios un «te quiero» y me siento a su lado. Me acerca una pequeña bandeja con un buen trozo de tarta y una taza con un poco de humeante chocolate.


  —Qué bien huele. Me ha abierto el apetito, aunque no comeré mucho. No quiero que me den ardores después.


  —¿También ardores?


  —A ratos. Sufro el pack completo. —Parece apenado, aprieto su brazo y sonrío. No hay mayor felicidad para mí que tenerlo a mi lado—. No pasa nada, amor, es normal. Ahora que ya estás aquí seguro que me encuentro mejor. ¿Le has dicho a tu madre y a tu hermana que has vuelto?


  —No. Me lie con las cosas y se me pasó. Las llamaré ahora mismo.


  Se levanta y se aleja, entra en mi estudio y al cabo de unos segundos oigo el tono de su voz reír, imagino que con su madre o con su hermana melliza, Helena.


  —¿Tu sabías que venía hoy, mami? —pregunta Candela, que ya ha terminado su trozo y se ha levantado para servirse un poco más.


  —No, pensé que llegaba el jueves, pero me ha encantado la sorpresa. ¿Y a vosotros?


  —Síííí —afirman los cuatro a la vez, porque Martina forma parte de esta familia desde el primer día que Álex regresó a mi vida, y eso que siempre ha sido más tímida, pero mi chico se la ganó casi desde el principio, como a todas las mujeres Font.
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  Beatriz


  
     
  


  Mi chico está más nervioso que yo. Ha llegado el día de la revisión y parece un padre primerizo, caminando inquieto por el salón y el pasillo esperándome. Cuando él se estrenó con los mellizos, no recuerdo este estado de excitación cuando se enteró de que iba a ser padre.


  —¿Se puede saber por qué estás tan alterado? Ni que fuera a dar a luz ya.


  —No tengo ni idea, pero estoy muy nervioso, no puedo evitarlo. Será porque vamos a conocer el sexo, o yo qué sé.


  —¿No estabas seguro de que iba a ser un Daniel?


  —Sí, joder. Aun así.


  —Ese vocabulario. Si te oyera Pablo, te diría que tienes que echar una moneda al bote.


  Subidos en el coche camino del hospital apenas hablamos. Viaje a ningún lado, de Pablo Alborán, suena por los altavoces y nos calma un poco los nervios que ha conseguido contagiarme.


  —Qué bueno es este disco —dice Álex sin apartar la vista de la carretera—. Son perfectas todas las colaboraciones.


  Ellos compusieron juntos e interpretaron un tema en un trabajo hace un par de años. Siempre se han llevado muy bien y Pablo viene por casa de vez en cuando. No en vano es el padrino de nuestro hijo.


  —Sí, pero para mí, Prometo fue el más bonito —le rebato—. Al menos hablando de sentimientos. Define muy bien nuestra relación. Nunca podré olvidar que salió a la venta el mismo año que tú y yo volvimos a encontrarnos después de tantos años.


  —Estoy de acuerdo contigo. —Mientras conduce, alarga su mano y aprieta mi pierna por encima. Aparta un segundo la vista del tráfico y me mira sonriendo.


  Hemos tenido que dar un par de vueltas hasta encontrar un hueco para aparcar. Parece que el hospital está hoy a tope. En la sala de espera de la consulta de mi ginecóloga y el pediatra, cuatro niños entre bebés y uno más mayorcito comparten el banco situado en un extremo. En el otro lado, aguardan su turno un par de parejas con miradas ilusionadas y barrigas bastante abultadas. Mi chico, con su gorra calada para evitar ser reconocido, no me suelta la mano ni para sentarnos. No nos da mucho tiempo porque la enfermera me llama nada más ocupar asiento. Las mamás miran a Álex con interés y él les sonríe antes de entrar.


  —Buenos días, chicos. Me alegro de verte, Álex. —Sara se levanta de su silla y rodea la mesa para saludarlo y de paso a mí—. ¿Mucho revuelo en la sala al verte?


  —No, solo alguna mirada y sonrisa, nada más. Aunque parezca mentira, las gorras con visera resultan efectivas.


  —Nadie lo diría. ¿Y tú, Bea?, ¿mejor?


  —Sí, apenas tengo náuseas y no vomito desde hace días.


  —Primero te voy a pesar. Después, te tomaré la tensión y entraremos para que este papi pueda ver a su criatura.


  Parece que el embarazo marcha bien. Apenas he cogido un kilo y mi tensión está perfecta.


  En la sala adjunta, me tiendo en la camilla junto al ecógrafo y me bajo un poco la ropa para que ella extienda el puñetero gel, que está más frío que el culo de un pingüino. Me encojo al notarlo y ella sonríe. La mano de mi marido no me suelta ni un segundo.


  Trastea con los mandos de la máquina, coloca el transductor en mi pringosa barriga y en la pantalla se refleja mi bebé. Ajusta el volumen y comenzamos a escuchar el latido de su corazón. Miro a Álex, que está absorto en la pantalla, y veo una lágrima correr por su mejilla. Se da cuenta y se la limpia con rapidez, pero tanto Sara como yo lo hemos visto. La ginecóloga me mira y sonríe.


  —¿Queréis saber el sexo?


  —Sí —respondo.


  —Es un niño, ¿verdad? —pregunta mi marido.


  —Es un niño, sí. Mirad, se ve muy bien. Estos nuevos ecógrafos tienen muy buena resolución.


  —¿Ves? Lo sabía.


  —¿Querías una niña? —pregunta Sara.


  —No, me daba igual —respondo—. ¿Está bien?


  —De momento está perfecto. Doce semanas. Para septiembre lo tendréis por aquí. Igual nace para tu cumpleaños, la fecha es más o menos esa, día arriba, día abajo.


  Realiza las mediciones correspondientes y tras darnos algunas indicaciones más, me cita para dentro de cuatro semanas.
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  —Bueno, ya han pasado doce semanas, ¿lo anunciamos ya? —pregunta Álex conduciendo de vuelta a casa.


  —Sí. ¿Hacemos una comida o lo publicamos en el grupo de la familia?


  —Hacemos una comida, pero mandamos la eco al grupo.


  —Me da cosa por mi hermano. Llevan algún tiempo intentándolo también y Sofía no se queda.


  —Pero no podemos seguir ocultándolo, se van a enfadar, sobre todo tu madre.


  —A ella la llamo ahora. O mejor aún: vamos a casa a dejar el coche y nos pasamos por su casa.


  Llamo a la puerta, pero entro con mi llave. Mis padres salen cada uno de su despacho extrañados. No es lo habitual que esté en su casa a estas horas de la mañana y se alarman al vernos.


  —¿Qué hacéis aquí?, ¿pasa algo? —Carmela sale de la cocina, para saludarnos.


  —No, solo veníamos a presentaros a vuestro nuevo nieto —suelto de sopetón sacando el móvil para que vean la ecografía.


  —Enhorabuena, hija, pero ya era hora de que me lo dijeras.


  —¿Lo sabías? —pregunto.


  —Te lo dije —añade Álex.


  —Soy tu madre y he tenido cuatro. Claro que lo sabía. Has estado rara estas semanas desde que volviste del viaje.


  Mi padre se acerca a mí y me abraza, susurrando un «enhorabuena, mi niña» en mi pelo. Su olor me reconforta y me lleva a momentos de mi adolescencia, cuando entró en nuestras vidas.


  —¿Lo sabe Gerry? —pregunta.


  —No, he quedado con él para comer. Da la casualidad de que quiere hacer una reforma y ya de paso se lo digo. No queríamos hacerlo oficial hasta esta ecografía.


  —Os presentamos a Daniel —dice Álex y a mi padre le brillan los ojos más que nunca.


  —Gracias —añade emocionado.


  —Yo solo puedo darte las gracias a ti, papá. Por tanto. Por todo.


  Me abraza de nuevo y yo me emociono. Todos mis sentimientos siguen a flor de piel y no puedo evitarlo. Carmela llega para quitar intensidad al momento.


  —Mi niña, me alegro por vosotros, pero ya podíais cortar, ¿no? Mañana por la tarde venid a merendar que estás muy delgada.


  —Ay, Carmela, no empieces, que me quedan muchos meses todavía.


  


  Epílogo


  
    
  


  Meses después…


  
     
  


  Álex


  
     
  


  Noto a Beatriz inquieta. Estamos a unos días de su fecha probable de parto y se encuentra incómoda, molesta. Aunque trata de que no se note, la conozco y sé que está deseando que este bebé nazca. Apenas duerme, se levanta de madrugada a trabajar en proyectos que todavía no han comenzado, porque cuando nazca Daniel quiere recortar su jornada laboral, al menos durante un año. No creo que lo logre; adora su trabajo y estar todo el día dedicada solo a los niños no es lo suyo. Siempre ha compaginado todo muy bien y estoy seguro de que seguirá haciéndolo.


  Javi casi la obliga a trabajar desde casa, y aunque hay días que va al estudio un rato, cuando él la nota un poco cansada la manda a casa sin aceptar ninguna excusa. Yo ando inmerso en componer música y escribiendo letras para nuevas canciones. Haber disfrutado de todos los segundos de este embarazo me han hecho descubrir nuevos sentimientos que hasta ahora nunca había experimentado. Un embarazo buscado, deseado y con todo el tiempo del mundo no es lo mismo que cuando Beatriz estaba embarazada de los mellizos, con el accidente, la boda, el final de la gira…


  Me ha encantado hacerle fotos todas las semanas a pesar de sus protestas. Percibir cómo poco a poco su vientre se iba redondeando, sentir las patadas de este niño que ya apunta maneras. Adoro ver sus pies marcados en la tripa de mi mujer, o la mano. En una ocasión en la que Pablo estaba encima de su madre acariciando su vientre, como siempre desde que supo que iba a tener un hermano, una pequeña mano se dibujó en su piel. Tal vez fuera solo una impresión o un deseo, pero tanto nosotros como nuestro peque la vimos con claridad. Pablo puso con suavidad la manita encima de ese pequeño relieve y sus ojos brillaron más que nunca. Una preciosa sonrisa de hoyuelos marcados se dibujó en su cara durante muchos días, mientras nos preguntaba una y otra vez cuándo su hermanito iba a poner su mano otra vez para que él la chocara.


  Hoy estamos recostados en el sofá tras mucho pelear para que los niños se fueran a la cama. Los viernes cuesta mucho, pero mi chica estaba cansada y hemos conseguido que se acuesten un poco antes. Una de mis manos reposa en su barriga, acariciándola con suavidad, mientras la otra se pierde en su suave pelo. Nora Jones y Come away with me suena en el ambiente. De pronto, un movimiento brusco me sobresalta. No es una patada, es algo más intenso.


  —Álex… creo que ya viene.


  El rostro de mi chica cambia por completo al notar unas contracciones que daría lo que fuera por evitarle. Solo faltan dos días para el cumpleaños de mi amor y este año parece que seremos uno más. Aunque al peque le falten todavía unos días según Sara, tiene prisa, como todos sus hermanos. Estar en brazos de su madre es tan hipnótico que ninguno quiere estar más de lo necesario sin sentirlos.


  —Cojo la mochila con las cosas, llamo a Sara y a tu madre. ¿Estás bien?


  —Estoy bien. Me voy a dar una ducha, creo que tengo tiempo. No he roto aguas, solo tengo contracciones.


  —¿Solo?


  —Venga, haz lo que has dicho.


  Se va camino de la ducha, deteniéndose en las escaleras cuando una nueva contracción la traspasa.
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  Horas más tarde, tras un parto tan rápido que apenas nos da tiempo a llegar al hospital y avisar a su ginecóloga, que estaba de guardia, el pequeño Daniel descansa plácidamente en el pecho de su madre tras haber comido. El rostro de mi diosa denota cansancio, pero sobre todo felicidad.


  Pablo acaba de llegar con su abuelo Gerry y no se separa del lado de su madre y de su hermano, del que se ha erigido en protector.


  —Mami, ¿puedo cogerlo?


  Beatriz me mira y asiente. Le pido a Pablo que se siente en el sillón que hay en la habitación y el pequeño hermano mayor se acomoda poniendo los brazos como si fuera una cunita para acoger a su pequeño hermanito.


  —Voy a cuidarte siempre, ¿sabes? Y podrás contar conmigo para todo. Soy tu hermano mayor, tú ya eres mi hermano favorito…


  Cuando se da cuenta de que lo estamos mirando, se pone colorado y sigue susurrando más bajito para que ni su madre ni yo nos enteremos de lo que está diciendo.


  Beatriz me mira con ojos brillantes y unas marcadas ojeras que me dicen que necesita descansar. Su sonrisa ilumina la estancia y mi vida.


  —Te quiero, mi amor. Gracias por esta maravillosa familia.


  —Yo también te quiero. Gracias a ti, por tu paciencia y por no haberte rendido nunca.


  —Esa palabra no entra en mi vocabulario, no contigo.


  FIN
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  En primer lugar, quiero dar las gracias a ti, pertinaz lector, por haber confiado en mí. Después de tantos libros publicados sigues haciéndolo historia tras historia. Sin ti esto no tendría sentido. De modo que date por aludido. También mi especial agradecimiento a @mamewmy de Freepik por permitirme usar los dibujos tan tiernos y entrañables que ilustran la portada y páginas interiores de este libro, y a las bookstagramers y lectoras @libroypalomitas, @evalispm, @carrasketa_mami, @worldsbooks_ rincondelle, @loveisinthebooks, @laurapalacios, @mariajosemontoyanoguera @_laura1986, rupilo_18, @pirira73, @syle_books, @yoleoromantica, @s.garciabouza @veigaselisa, @ceosomas,  @losbookdeesther, @garciaguardiolarosa.


  
     
  


  No quiero dejar en el tintero a amigos virtuales —más cercanos la mayoría de las veces que los «tangibles»—, como mi grupo de Valkilectoras @mili_fdl, @lola_lectora, @sofia_ortegam, @paki_strobbe, @dreamingsofmimibooks, @pris_iker_asier @perdida_entre_libros, @susavande_2017, @missattard, @tetebooks, @fatimacorral_, y en especial a @valientegarciamariajose —tu apoyo incondicional para mí es muy importante— y a @analoleetodo, Ana y sus podcast —deberías plantearte crear uno, en serio—. Todas vosotras sabéis lo importantes que sois para mí.


  
     
  


  Tampoco puedo dejar atrás a @creaciones_vicky_mc, por los detallitos tan chulos que me haces para mis lectores, y a mis cero @missattard, @sofía_ortegam y @susavande_17, al que hay que añadir a mi profe de secundaria favorita @fatimacorral_ y su infalible ojo avizor. Gracias por vuestros acertados apuntes e inestimables correcciones. Sin vosotras nada sería igual.


  
     
  


  Y por último, y no menos importante, una especial alusión a mi gallega @galyadante y a mi extremeña @lidiapecer. Gracias por esos divertidos momentos, por las risas y los tremendos disparates que en ocasiones soltamos —yo incluida— en el chat de las autoras cachondas. También a mi familia y mi marido. Sabes que tú eres el artífice de todo. Gracias por estar siempre ahí.


  
     
  


  Como siempre suele ocurrir, por desgracia me dejo a muchísima gente atrás que me apoya y que está ahí, pero esto sería interminable. Si queréis salir en mi próximo libro, dejadme un mensaje en IG o en mi correo.


  
     
  


  GRACIAS POR TANTO.


  
     
  


  



  
     
  


  Eva.


  
     
  


  


  Gracias por haber llegado hasta aquí. 


  
Tu opinión para mí es muy importante. Si te ha gustado esta historia, te agradecería que dejaras una reseña en Amazon. Para los escritores es muy importante contar con vuestra valoración, no os llevará más que un par de minutos y ayudará a otros lectores. 


  
También podéis estar en contacto conmigo y al tanto de las nuevas publicaciones y promociones a través de Instagram @evam_saladrigas, del correo electrónico eva.msaladrigas@gmail.com o el sitio web https://eva-m-saladrigas.jimdosite.com 


  
 Muchas gracias y hasta pronto.  
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